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PRÓLOGO 

Los homhres .ron cnnsidcrí/llos pcrue1:ws y !a.1: mujeres neuróticas: 
.E Wel!clon h,r sidri 1111a d..: lf/s primcri.1s pcrso11as -q11izcí la pritne­
ra el! s11 campo- en westionar la validez de esta afirmación psi-

. cof()_'.!,ica. Su labor como psiqurátra especializada en perversiones 
sexuales y sus /JÍnm!os profesionales y personales con el motiimiento 
feminista hiáeron que comprendiera que esta divz'sión. es fruto de 

. una ideolo,~fcr masculina concreta. El modelo establecido para la 
pewersión en1 masc11/ú10 e impedía que las rnttjeres pudieran ser 
consú!C'radas perversas. La jálta de reconocimiento de la petversión 
femenina ha provocado qut' i·nnumerables mujeres hayan experi­
mentado una desesperación casi siempre incomprendida, dejando a 
sus hijos frente a posibles pe!1:~ros. En Madre, virgen, puta, We­
lldon expone su idea de que la pn'cofi'siologfa femenina ofrece un 
patrón de la pcrven·ión completmnente diferente. La perversión de 
la maternidad ocupa un !11p,rrr centra! en el espectro de !a perversión 
femenina. 

El origen de la perversión masculina y femenina puede hallarse 
en la existencia de una relación rnaclre/hzjo o hija perturbada, pero 
no obstante los objetivos de fa consip,uiente perversión adulta difie­
ren se,~tín los sexos. Las personas de ambos sexos atacan a la madre 
que abusó de ellos, los ignoró o los sometió a determinadas priva­
lio11es, pero las mujeres atacan {/ una madre que puede estar inte­
riori:wda en ms propios rncrpos femeninos o a !a que descubren en 
su propio proceso de madres. Se identifica con la figura odiada, que 
descansa en su fuero interno o en el bebé, que es una extensión de 
ella rnisma. de la mil'ma forma en que la mujer perversa fue una 
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extensión de su propia madre. Por cous1:guien!c, !ti.\' perversiones tí­
picas de las mujeres implica¡¡ !11 autu11111tilacirí11. ' y et abwo de los 
núios. 

\Velldo11 defiende que parc1 podc:r cumprc11rlcr a la mujer per­
versa necesilamos teuer algún co11ocúmén!o sobre su mudrc y et su 

vez sobre la madre de éstil. La pcrversiÓll de la 111alcmidad es el 
producto final de los abusos e11 serie y del ahamlrmo in/clllliL crúui­
co. La reproducción de la m11lemidad implica también la reproduc­
ción de la maternidad perversa. La 111t~ier adulta dirigirá su temor 
infantil y su impotencia hacia la do111i11.üciÓn cmd -la violencia o 
el odio contra el IÍuÍJ débil- el die11te de la ¡1ro.1Lit11ta o el hijo de 
la madre. \'(/e/ldon apuesta por una penpectiva que ,gcmmtice que 
nadie tdealic:e o denigre la matermdad; Las polil1á1s sociales y la in­
tetpretación psicológica deberían sittlltrla en el lugar que le corres­
ponde, en el centro mismo de las dificultades humanas: para peor y 
para mejor. Las posihilidadcs se amoJ1tonan co11 enorme peso eJJ 
cualquiera de las dus vertientes de la 11iaternid11d c¡uc constil uye wz 
ámbito en el que puede darse ar~o mi1mvil!oso () la aulé11tica deses­
peración,· el lu,~ar'de la ejpo11/c111crdad y del lrahlijo duro. 

Welldon se adentra en el terreno de su tesis, de crucial impor·­
tancia, con gran sensibilidad. La compasión qfl(' expresa no es sen­
timental (coll la amoriilidad que dio conllcv111Ú) sino que es /mio 
del esfuerzo -el c1101mc l'.l/Íll·rzo q11¿, s11¡1011( ' u;111prc1hlcr. a otrt1 
peno11a, ya sea perversa, «11om1cd» o 11c11rólict1. tll Jiú y al cdbo, 
ta11!0 los homhrcs l'Olllo f,1s 11111/tn·s -entre clli1s las .k111ilii.l'lm 
radicales- han ideulizado i/l(:oll<iicio11,d111mte La mat.anirlad. 
Ivladrc, virgen, puta es ww tesis/asci11a11le, que arroja 1ma pers­
pectiva cargada de 11,enerosidcllÍ sobre las mujeres y los hombres, y 
constituye, además, tm acto de vu!cntf.t1. 

Lo ndres, septie mbre, 199 l 

J ULI ET MJTCHELL 

Pl\El,.ACJO 

Este li hru se p u hl icó por pri111crn vez en el Reino Un ido en 
octubre <le 1988. Suscitó mucho interés y controversia en su 
momento ya que se atrevía a plantear aspectos .de la psico­
patología .femenina ante rior me n te ignorados y. que nunca 
habían sid o d iagnosticados. La primera reacción fue dé in ­
credulidad y descrédi to. Determinadas opiniones se inclina­
ban a aCir n1 ar q ue una vez m<Ís «la culpa la tienen las muje­
res», y el libro se prohibió inmediatamente en las librerÍ<lS 
feministas. Esta reacción inic ial cambió rúpidamente u na vez 
fue le ído y comprend ido su me ns<:lje. Algunas mujeres c1 ue 
atravesaban .'situaciones realmente difíciles, sometidas a una 
fuerte tensión al sentirse incapaces de hacer frente a las exi­
genc ias que plan teaba la ma lcrnidad, no habían logrado ad­
quiri r ayuda profesional apropiada, víct imas de la creenc ia 
de que «las madres no hacen esas cos:1:»>, lo que supone un 
e je m plo más de la extrema idealización d e la matern idad. 
M.e a legro de poder dec ir que csta situ ~ t cion csuí mejorando . 

Durante los años sesenta se hizo la p rime ra mella en las 
p resunciones anticuad as sobre los pro b lemas ele algunas ma­
<l rcs, cLúrn<lo los médicos tuvieron que reconocer finalme n te 
q u e con frecuencia eran las propias madres las q ue a men u­
do maltra taban a sus hi jas. E l m e ro hecho d e reconocer es ta 
realidad preparó el terreno para que m i.s hallazgos clínicos 
fueran con siderados con seriedad desJe un punto de vLs ta 
profesional, man ifemindose b considerable gama ele perver­
siones sexuales que pued en sufrir las mujeres, analizándose 
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sus causas, muchfls de bs cuales dniv:1h;rn de Llll<I 111;1tcrni ­
dnd dl~Íectuosa. Por supuesto, todos h~1hí,111 compr1.;ndido 
las man ifcs ta cioncs de las perversiones sexua les m;1scu I i nas, 
pero como no se o bservab.in ni remotamente estas mismas 
acciones en b s mujeres, se presuponía que éstas no podían 
rener perversiones al ca recer d e: un pene . .Ello consriwvc un 
ejemplo m:ís de la Forma en q ue los problemas de l:1s ;n uje­
res pas:rn des<tpercibidos al presuponerse que lo que arat'ít: a 
los hombres también atañe a las mu jeres. Mi trahajn demos­
tró que las mujeres no súln pueden tener pe rversio nes sino 
que a<lcmás las expres;.m con todo su cuerpo. Las autolesio­
nes co mo venganza y como fuente de alivio para la ansiedad 
sexual constituyen una p rác tica común. La anorex ia nerv io­
sa, la bulimia y la automutilación, to<las asociad:.is fu ncla­
mcnrnlmente a las ·mujéres, podrían considera rse a menudo 
como equivalentes a las perversiones masculinas. 

Los medios· reaccionaron pos itivamente ante el libro. 
Por ejemplo, un periodista prestigioso lo nominó Libro del 
.Año 1988. Q uisiera destacar el siguiente texto,· de entre los 
muchos comentari os constructivos ·que suscitó, cxtr:iíclo de 
una reseiia en t.:! Ncw Stalcsma11 a111! Socicty (diciernb rc, 1988): 
«[ ... ] i\unque se acepta que el niño q ue h~1 sufrido abusos 
tended a ser el que los in flij a posteriormenre, inc lt1so b opi­
nión d t> los pro fesio nales no cst:í d ispuesta a pla ntear tocb s 
hs implic1cioncs. D iversas ceorías sobr1.: las mu jeres ffl'.m i­
nistas y reaccionarias) parecen unirse a la hora de considerar 
víc tim:ls a las mu jÚes, objetos de la violencia m;is q ue per­
pretadoras de la misma, ignorando que el haber sido víctima 
puede implicar q ue esa persona tome posteriormente repre­
salias en lugar d e evitar reproducir dichos comportamien­
tos». Un editorial publicado en el British Medica! ]ournal en 
mayo de 1990, titu lado «Women W ho Sexually Abuse Chil­
drem>, demostraba que «lo establecido» había aceptado los 
planteam ientos princ ipales. 

Las ideas planteadas en el libro no tardaron en gannr 

xm 

terreno en tn.: los prol'.::sion,dcs tk~ l Rei110 Unido y obtuvieron 
cierta val id e;'. en Estados Unidos. Sin embargo, en América 
c ircularon muy pocos ejemplares del li hro por lo que me 
alegró profundarnenlc que Cuilforcl Publications me propu­
siern hncer una edición americana. Quizií ello contribuya a 
su mayor d ivulg:1ción. F.spero que así sea, ya que las razones 
que rne cmp11ja ron a c.:sn.ihi!· el -lihro siguen tl'.nicndo abso­
lut n vigenc ia: todavía c1be tspernr que se mejore aún más la 
c~rn1prc;n sic.í n y l'.l trnt:11n icnto de las mujeres que surren per­
wrsio11es. Cspero q UL: (:1 lihro hable ror sí mismo. Yo sny la 
únic1 respn11s:1hk c.k: cua lq ui er impe rkcciún que pudiera 
observ,usc. T:unpoco es en modo alguno la «última palabra» 
en esta rn<Heria: su irnportancin rad ica en haber si clo la pri­
mera. No ohsra nre, todas las ideas tienen sus precursores y 
yo estoy m uy agradecida a todas las personas de las que tan ~ 
to he aprendido. He reconocido mis deudas académicas .en 
e l libro, pero quisiera ;.1provechar este prefacio para da r las 
gn1cias. a .todas esas personas cuyos comentarios, orales y es­
c riros, a lo largo ele los años, han contribuido a la formac ión 
<le mis propios puntos de vist:i, e incluyo en esta categoría; 
por encima de todo, a mis .pacientes. 

Lond res, sc-ptiembre, 1991 

E STEl.I\ V. \XTEU.DON 
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Ca<la autor · constituye una familia monoparen tal y, por su­
puesto,· soy la única responsable de mi hijo. Pero este hijo en 
concreto ha gozado de muchas tías, tíos y abuelos. Algunos 
se han esforzado mucho en ayudarme; otros han ayudado 
sin darse cuenta. Algunos han contribuido a la gestación del 
proyecto; o tros han fomentado su desarrollo; y aún otros, .le 
han otorgado un grado de coherencia y perfeccionamiento 
que no podría haber conseguido en solitario. De hecho, al­
gu nos han influido en el proyecto en cada una de las nume­
rosas etapas de su desarrollo: el doctor Earl Hopper, que 
sicm6re me ha apoyado, y cuya confianza e importantes 
ideas han siclo cruc iales; C rcgorio I\:ohon, que ha rcaliz;1do 
tambi'én un anúlisis perspicaz y constructivo a lo largo de . 
todo el proceso. 

De tener que fijar los orígenes de este libro, establccerín 
que surgieron a partir de la decisión que tornó en 1978 el 
presidente de la clinica Portman, el doctor Mervin Glnsscr, 
Je hacerme responsable de los primeros seminarios realiza­
dos en la clinica sob re perversiones femeninas. Mi experien­
cia en la Portman, diagnosticando y tratando los problemas 
relacionados con las perversiones y la criminalidad, me de­
mostró que había más pac ientes masculinos que femeninos, 
lo que contribuyó a que me sentara a pensar. Las ideas deri­
vadas integraron el tema de numerosas discusiones con 
todos mis colegas en la clínica Portman, y a todos ellos les 
agradezco sus comentarios revcl:.idorcs. Dichas ideas se ex-
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pandieron y tomaron form a en una con[erencia sobre «La 
matern idad y h perversi <Ín sexual» leída con clíscernimíento 
por muchos coleg:ls -entre ellos Luisa Ál\'arez d t '. Toledo. 
Pamela Ashurst, Fern Cramer-Azíma, 'Nfori<l D ufou-Catt, 
Florencia Escardo, Znid:1 f-lall, Loui sc Kapbn, l\:loises Lemlij, 
Adam Limentani, Terry Lc:1r, Norm:rn M1>rris, J\.brisa Pasro­
r ino, f ,rnathan Ptdckr, 1\tdcolm Pines, B::m de Smit, Frank 
Tait, Patrick Woodcock v lVlonica Zureti . Qu isiera mostrar 
mi <1gr:1decimíento esptci:1l mcnre a la d oct.or:1 }mine Puget 
por sus comentarios y su apoyo. La invitación que recibí en 
l 985 P•lr<l cl:tr la mís111;1 nll1rerencia en Tllt' i\·k11 ni 11gc.:r 
Founcbtion en Tupek:1, Kansas, donde h:1bia recib ido gra11 
parte d e mi formac ión, hizo que mis refle xiones avanzaran 
un paso más. Estoy especialmente agradec ida a los docrores 
Ramón Ganzarnin, Bonnie Bui::hele y Larry Kennedy por sus 
generosos comentarios y por ponerme en contacto con una 
bibl iografía relevante y más actualizada. 

Debo ad emás agradecer 'una influenc i<l ele orro género, 
pero no menos importnmc. Tengo varias amigas en absoluto 
relacionadas con esta profesión, pero q ue no o bstante han 
influido notablemente p<Ha q ue yo persistiera en b reali-
1.ació n de un proy<.:cro tan am h icioso, en medio de distrac­
ciones, Jutoinducidas o de otrn índole. Elbs, y en especial 
Helena Kennedy y Georgia B rown, han transmitido con in­
tensidad s u interés por m is conclusiones, y les estoy agrade­
cida, fuera o nu ésrn su intenció n. 

Sally Belfr,1ge, que sabe cómo crea r un libro y el signifi­
cado d e lo femenino en d mundo moderno, co ntribuyó es­
pecialmente en las etapas finales de este curioso proceso de · 
conversión de las reflexiones y las experiencias en una suer­
te de pastel bien horneado con porciones o capítulos de fini­
d os meticulosamente. Los hechos d eben, y espero que lo ha­
gan, subrayar la presentación,· el estilo y el tema. Margaret 
Walker y su equipo de la biblio teca de la Tavistuck C linic, 
me concedieron su tiempo con generosidad, benefici<lndo-

rl.~ r.!d ec 1111 il·n !o.\ 

me así de su enorme experiencia, de su buen humor y de su 
p;1cienc ia. A lo largo de los años, otros han contribuido a 
que adquier:1 un ffi<lyo r grado de precisió n, como el perso­
nal ele ofici na de la clínica P ortman, en especial Judy Wil­
kins. Muchos di.' ellos supieron lo que yo pretcnclí:l casi <111-
1 es que yo. . 

Quió n"o h:1ya inustr~1do rni <1grad ec imicnto adecuada­
mente <I otras per~onas, ernim·ntes o no. Les p ido d isculpas 
y ran sólo rnc queda dec ir que el m::neria l que aparece en 
este lib ro pt:rrern::ce :1 muchas perso nas. 
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Me he descubierto recordando un comentario que hace mu­
cho tiempo me hizo un hombre ciado a reflejar las singubri­
dades del género humano. Pensnba que era digno de desta­
cnrse q üc, a pesa r de que ambos sexos se habían estado 
conLcmplando a lo largo de tod •. 1 b hisLoria, a (1n parecieran 
inca paces de comprenderse mutuamente. tv'le pregunto si 
esta amarga verdad a medias no está en p;ute justificada por 
la tendencia de cada sexo a proyectar en el otro sus propias 
expectativas. En un mundo en el que la enseñanza y la escri­
tura de los libros han sido prerrogativa de los varo nes, esto 
podría justificnr ei1 parte la continuada falta de comprensión 
de la difíc il situación de las muje1:es. No es que se las hay<1 
o lvid,1do, sino que nuís bien se han establecido fa lsos supues­
tos y tanto muj eres como hombres, han es tado dispuestos a 
aceptarlos. Sin embargo, estos supuestos pueden tener orígc-
111.:s muy di ferentes. ' 

El psicoanúlisis nos dio acceso al subconsciente y a las 
moLivaciones que subyncen ~\ 11uesLr;1s acciones. Posterior­
mente, creímos con optimismo que se había enriquecido 
nuestra comprensión del sexo opuesto y q ue estábamos ca­
da vez más cerca <le adquirir un conocimiento mutuo de no­
sotros mismos. Quedó demostrado que se trataba de un su­
puesto e rróneo; la búsqueda de esta aclaración se halla aún 
en una e tapa de desarrollo . Freu<l -creador de todos estos 
descubrimientos inest.imables- aunque un genio, era un 
hombre incapaz de sugerir . una inte rp retación comple ta so-



bre las complejidades de los cles:u-rollos li bidina[es Je am­
bos géneros. Convirti0 el complejo ~le Edipo. bas:1do en el 
n-io<Je!n ?ias~ulinn, en L1 h:1sc de l:i evol ución libid inal nor­
m:il11Sc:gun 1-reud. este complejo se da durante: la fose fo!ica, 
entre los tres y los cinco aiios. Se b:1sa en un deseo clt 1al: en 
prinicr iugar, el deseo de:! progL·nitor del sexo opuesro, y en 
seguncJo lugar, el deseo de la muerte del progen itur dd mis­
mo sexo, lo que, posteriormente, permitirú :i l niño poseer a 
su müclre. El niño teme las represalias del padre pruvucad:1s 
por estos dc:sc.:os homicidas; la castración aparece corno re­
su ltado inevitable. La única form a satisfactorin de resolver 
las ansiedades producidas por la castración es renunciar al 
objeto incestuoso, poniendo fin al complejo de Eclipo, y el 
niiio emra en un periodo de latencia. Se trata de una teoría 
tradicional u til izada por muchos profesionales, no sólo en 
reLlción a la sexualidad normal sino tnmbién pnrn la intcr­
pre t:!Ción dc: sus m:rni festaciunes perversas. 

Esta teoría tiene dos aspectos centrales: en primer lugar, 
que el folo es el órgano genital, y en s.·gunJo lugar la posi­
ción qi.1e ocupa el niiio en una rL·lación Úiangul:ir en la que, 
en un principio, intenta conquistar a su mad re, par:1 final­
rnenre verse obligado a aceptar una posición externa a l,1 
unidad. formncb por la relación de los padres. En un primer 
momento se aplicó al desarrollo libidinal del ni11o, pero 
pronto se traspasó al de la niñcl. Se creó una situación «para­
lela» a la de los niños, acomodada a h1s nifos, que inclui;1 el 
principio del deseo del pene. La n iña se i111roduce en el 
complejo de Edipo dirigida por el complejo de castración. 
Ella no sólo cambia su objeto sexual de la madre al pad re, 
sino q ue además cambia el deseo del pene que la madre 
nunca le dio, por el deseo de tener un hijo del padre. Así se 
estableció la equivalencia simbólica del pene y del bebé. 

El prop io Freud consideró que la sexualidad Femenina 
era un «enigma». Pidió a sus colegas mujeres que le ac br:1-
rn n las incógnitas sobre su sexualidad ya que pensaba que 

J 

gozaban de 1:1 ve11taja de se r «sustitutas de In madre>~ clurnn­
lc el proceso de lr;insfcrcnc ia con sus pncicnres. Esta era 
una pcrición cxcr:ii'ia en sí misma ya que, como ha señálado 
Scha i'er, 

-C! [FreudJ co111inuó ignorand\1 la función csencialmenre andró­
gin,1 cid psico:111al isra t.:n In rr,insfercncia f. .. .l No. existe la sufi­
ciente evidencia de que 1:reud cst1 1vi n<1 :ilcrrndo o impresionado 
ror h rrnnsÍL'n:ncia rn:1tnna al psicoanalist:l masculino -o, res­
pecto a cllu, por la contr;1 transfcn.:ncia matcrn;d por ¡x1rte del psi­
co:1n:dist:1 m;tsculino [1 97<1. p. -1771 . 

Y m,1s adelante: · 

Fn~ud no cs1ali:1 preparndo para tom;1r e11 consid eración a las 
111ad1·es s11ficicnt1:mcn~c [ ... J :lf1\:' ll:1s clemostrli tener un interés con-
1im 1ado por su L'Xp,:ricnci:t subjetiva, exceptn en rebción a los 
sentimientos nc-g<HÍvns LJll<.: !:1s mujeres til'.nen respccío a su propia 
fcmin idacl y s11 v:1lor así como sus anhelos de sentirse queridas 
v focund: ts, cspeL·i,tlm<:nte :i través de l<'S h ijos, para compensar 
Íos p rimeros r ... ]. l):1rece q11 e reconocía :11 padre y al castrado e-n 
sí mismo y en otros hombres pero no a la mujer ·y :i la madre 
[p. "182]. 

L::i reacción de las mujeres colegas de Freud h.1e abru­
rn:1dora. Muchas mujeres psicoanalistas se sintieron estimu­
ladas para plnnrC'm n uevas ideas repletas ele originalidad y 
riqueza, algunas a favor y otr:1s en contra de los postulados 
de Freucl. No o bstante, fue bastante desafortunado el he­
cho de que no se escucharan como voces representativas de 
la legitima agresiv idad femenina, sino que se intcrprcl'aron 
como voces de disenso. H orney, una de las primeras en ex­
poner con claridad sus ideas, afirma en su arríc.: ulo «Sobre 
la gé nesis del con1pkjo de c:1straciún en las mujc.:res» que 
«L ... 1 la afirn1 :1ciún qul· cs1:1hk-ce qm: L1 mitnd dd g~ncro h11-
m:1no cst:í ckscn111v111:1 l'PI\ l'I svxn :it rilrn idn Y que punk 
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supernr d icho descontento tan sólo en circunstanci as favora­
bles, decididamente no resulta satisfactoria, no sólo para e l 
narcisismo femenino sino tampoco para la biología» (1924, 
p. 38). 

Recientemente se han publicado abundantes artículos y 
l ibros que d emuestran que las mujeres psicoanalistas realiza­
ron importantes contribuciones, entre otras, Rivicre (1929), 
Brierley (1932, 1936) y Payne (1935). 1\l mismo t1em po, 
Deutsch (1925, 1930) y L ainpl de Groot (1928, 19.33), y pos­
teriormente Brunswick (19-10), todas mujeres psicoanalistas, 
reconocieron la in.íluencia de L1 madre rre-edípica y desta­
caron el fracaso de Freud a la hora de prestar la atención 
suficiente a los obvios efectos que la mad re arcaica, podero­
sa y controladora ejerce sobre el n ili.o (véase Darglow y 
Schaefer, 1970). 

Por su parte, H orney ( 1924, 1926, 1932, 1933), Mullcr 
(1932) y Darnett (1966), mcís que considerar a la niña peque­
ña com o carente d e pene, escri bieron sohrc la experimenta­
ción de sensaciones e i rn p u lsos vagina les que ¡irovocin que 
ést~1 se sienta femenina desde un principio. A partir de su~ 
prop ias experiencias clínicas con mujeres adu ltas, Gn . .:en•lc.IT 
(1950) desarrolló la perspec tiva de que la(conctcnria ""µi¡~·d) 
está presente en la s mujeres mucho antes de la puhcr1:1d. 

Estas mujeres p rol'csi,111:des \li'rccieru11 i111p(1rtantcs ideas 
soh re el cuerpn k111c11 i110 c11 !'1 11 1c io11amiv11111 y s11 op1.·r:1c i~·111 

simbólica en el mundo intcr1w d<..: una mujer. Cd)C conside­
rar que entre todas han estubleciJ o un siste ma teórico alter­
nativo. No obstante, todo el lo en vano. En aq uel entonces, 
el mundo psicoanalítico, de las ideas pcnc11ecia a los hom­
bres, la sup remac ía <le! fa lo h ab ía obtenido una aceptación 
il imitada, incuestionable e irrefutable. E l psicoanúlisis tradi­
c ional no parecía dejarse inlluenciar por h1s opiniones que 
estas muje res pudieran aportm, aunq ue sus id eas sobre su 
propio territorio eran mucho más complejas e innovadoras 
en comparación con las anteriores aportaciones de los hom-
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b res. Dentro d el movimiento psicoanalítico estas ideas apa­
recían planteadas en artículos desconoci<los, que atrafan la 
atención de pocos. De hecho, las mujeres psicoanalistas 
estaban relegadas a p racticar en su campo como «sustitutas 
de la madre» y al cuidado de sus pacientes; se consideraba 
que no debian postular nuevas teorías. Mientras que el pene 
se considera como una realidad anatómica, el término \«falo» J 
se utiliza como símbolo q ue todo lo abarca, y que sigrnbca 
toda expresión de poder; el dominio de los hombres sobre 
el mundo de las ideas y de la Fi losofía era tal, que e l poder 
superior de l falo se aceptó como algo natural. Las teorías de 
las m uj eres se han resucitado ta n sólo en d transcurso de Lis 
últimas Jos décadas, en gran parte comu res ultado ck las 
presiones ej ercidas desde el movimiento de las mujeres tmís 
que desde el mundo del psicoaná lisis. Con anterioridad a 
este fenómeno, las mujeres se vieron obligadas a escuchar y 
aceptar las teorías Je los maestros. Otros especialistas e11 
este campo <llll1 hacen rercrencia ;\ la d isconformid;td e n tor-
110 a la sexual idad fernenin:1 cnlrc Freu<l ( L'.105, l';>.31, 1933) 
y .Iones (1927), pero las ideas de sus contemporáneas siguen 
ignorúndose o tr:1t<in<lose con in<li[erencia patcrnalista. 

Las posiciones relativas de ambos sexos en la socieclaJ 
so11 111 11 y di:;ri n tns, corno ya Erikson lu expresó con suficicn­
Le claridad: «i\ ki brgo d e tod:1s las épocas (o c11 cua lqulc1· 
caso, de bs palriarcaks). la 11111jcr se ha prestado a una scri<..: 
de roles cond uccntl'.S .a b explotación de p1.1tcnciales maso­
quistas: se ha prestado a qu<.:dar confinada e inmovilizada, 
esclavizad a e infantilizadn, prosti tuicLt y cxplotnda, Jerivan­
dose de esta situación, y en el mejor de los casos, lo que en 
psicopatología denominamos beneficios secundarios p redo­
m inanLcmente tor tuosos» (1968, p. 284). O, en términos de 

l
. Schafcr, «[ ... ] la sexual idad humana es de hecho una psicose­

xualidad ... La psicosexualidad incluye una sexualidad men­
tal, es decir, una sexualidad de significados y d e relaciones 
personales que se han desarrollado y organizado alrededor 
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de experiencias y siwaciones reales e imaginad,1s, en un 
mundo social[ .. .]. El centrarse en una genirali¿lad procreativa 
última explica algunas de las imperfecciones d e b ps icol ogía 
de Freud sobre las mujeres[ ... ]» (1974, pp. 472-473, la cursi­
va es del autor). 

Tan sólo durante los últimos quince ai1os se han publi­
cado y se han tomado en serio en nuc:st rn profesión impor­
tantes teorías sobre la sexu.d idad y la perversión kmeninas, 
postul.idas por mujeres cnkg:is, como C:hasseguct-Srnirgd 

.( l 985a, 1985b) ~· McDoug,d 1 ( l 986). l~stas han tenido u na in­
fluenci:1 enorme y huen;1 :teogida tanto en c:I c:1mpo de las 
ideas como en el de la pr~crica . 

Dentro del tr.adicional marco psicoanalítico -es Jecir, 
las teorías de Freud- la perversión en los hombres se ínter- ~ 

· prcta como el rcsulrndo d e un complejo de Edipo no resuel­
to que incluye corno componente central y runc.bmental la 
a nsiedad producida po r la castración. Cuando el varón edí­
.pico llega a la edad viril, es incapaz de experiment<\r la pri­
macía genital con una persona del sexo opuesto, ya. que su 
madre permanece en su subconsciente y siente una extrema 
ansiedad ante la posible castración ejercida por su. padre. 
Pasará a negar la diferenciación entre los sexos y crea una 
madre fúlica. 

La teoría tradicional, con su «paralelismo impuesto» en­
tre niños y niñas, fue ab:mdonada por otros investigadores a 
la luz d e estudios sistemáticos d e las observaciones de la 
unidad madre-bebé y la conciencia de la importancia que 
tiene par<l ambos sexos el periodo de apego a la m;1dre, o la 
ll amada lase pre-eclípicn. Actualmente se considera que esta 
fase explica la psicopatolugía perversa de los hombres, se­
gtín la cual la psicogénésis está profund:imc.:nle rclacionaJa 
con los intensos temores de ser nbanclonado o seducido por 
la madre. Aún no se ha elaborado un reconocimiento de la 
perversión femenina, aunque parece evidente que la perver­
sión masculina es a menudo resultado de una defectuosa 

----
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maternidad inici~il. ¿Por ·qué resulta tan dificil conceptuali­
zar la noción de maternidad perversa y otros comportamien­
tos femeninos perversos de acuerdo a una psicopatología di­
fercnciad::i, completamente distinta, que se origina en el 
cuerpo femen ino y sus atributos inherentes? Los presupues­
tos mascu linos han dificultado la comprensión de algunos 
comporrnrnientos i"emeni11os, incll1-yendo las perversiones fe­
meninas en ocasiones hasrn el punto de negar toda eviden­
ci:1 de q; tl: (·st:1s exisran. Qu izj la rnzón ¡.)or Ll cual las expe­

rienci:1s fcrnen in:1s idenri!'i c:1tbs en posteriores capítulos han 
sido di.1gnosricad:1s L111 súlo en contadas ocasiones, se deba 
a b larga trndición de co nsideriir el desarrollo sexu,il d e las 
mujeres como paralelo ül de los hombres: aquello que se 
considernba normal en los hombres se suponía norm<1l tam, 

bién en las mujeres. 
Este libro ::iporrn un esrudio del ámbito olvidado de las 

perversiones femeninas, basado en veinte ai1os de trabajo 
clínico con muju-cs pacientes. Antes de pasar a la discusión 
pormenorizada, parece importante reconocer que existe una 
diferencia en tre los usos cotidianos y los usos psicoanalíticos 
del término <t)ervers1~~(ív1ientr~s que gene:almente se su­
pone que la palabra tiene un sentido peyorativo, cargad o de 
implicaciones morales, en psicoan:ílisis simplemen te significa 
una disfunción del componente sexual en el desarrollo de la 
personalidad .} Por el contrario, [«desviac1orul, término que a 
menudo se intercambia con el de tpervers1óm~ implica una 
anormalid ad estadística; describe un acro inusual en deter­
minadas cin.:unsrnnc ias en un determinado entorno cultural. 
Debo destacar que utilizo el término «perversión» en un 
sentid o psico:Hdítico. Lo que implica que es muy distinto 
de.: b condición neurótica o psicótica clásirn, razón por la 
cual insistiré en utilizar «pe rversión» ya que define la exis­
tencia de ciertos rasgos específicos y característicos. Sin em­
bargo, Storr, entre otros e ruditos, prefiere utilizar el término 
«desviación» al rderirsc a b perversión. Opina que «Es la 
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sustitució n compulsiva de las rcbc ioncs heterosexuales por 
otra cosa en circunstancias en las cuales ias primer;1s son 
aseq uibles lo que caracte riza pri1nordial111enll' el comporta­
miento que llamarnos scxualmcnle clc.w1údo» ( l ;164, p. l.3, la 
cursiva es mía). 

Rycroft (1968, p. 116) plantea una ddinición sencilla e.le 
la perversión, como «cualquier forma de comportamiento 
sexual ad u lto en el q ue la relación hete rosexual no es la me­
ta preferida». La definic ió n de pe rversión varia de un autor 
a otro. Para l. Rosen (1979a, p. 32) debería incluir sien1"pre la 
senda final de la descarga sexual que conduce a l o rgasmo· 
genital, mientras que Laplanehe y Pontalis mantienen una · 
perspectiva más amplia: o pinan q ue la perve rsió n abarca «la 
total idad del comportamien to psicosexual que acompaña 
medios atípicos J e obtener el p l;1cer sexual» (1973', p. 306). 
Las anteriores descripciones se ajustan a los hombres. Sin 

· embargo, es casi imposib le aplica rlas a las mujeres ya que 
éstas, en ocasiones, utilizan la fu nción de las «relaciones he­
terosexuales» con fi nes perversos. Es bien sabido q ue la de~ 
fini ción de la «~erda<le ra perversión sexual» debería incluir 
siem pre al cuerpo. En o trns paL1bras, las Fantasias sobre ac- ~ 

. ciones extrañas· o pervers:.ts no . son sufic iente co rn o para ser 
tachadas de perversas. La «barrera corporal» signi fica q ue el 
individuo debe uti lizar e l cuerpo para la acc1on perversa. 
Sin embargo, considero que el Lérmi 110 «cuerpo» en la ddi­
nició n de perversió n se ha identificado, e rróneamcnle, en 
exclusiva con la anatom ía y la fisiología rnasculina, específi­
camente con el pene y el orgasmo genital. ¿De qué olra for­
ma pod ríamos haber pasado por alto el hecho de que los 
cuerpos de las mujeres estén comple tamente dominados por 
impulsos procreativos en el curso de su fu nc iona miento in­
he rente, en ocas iones acompañados de las fa ntasías mjs per­
versas, y cuyo resu ltado se ma\erializa en sus cuerpos? 

Como fu eron los hombres los que recu rrieron a la per­
versión C(1rn1.1 modo de tr; tL\ r d t1: 1m1 r ;1 pi.:rd:.: r ~u pene. \;t:; 

~. 
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muje i-es q ueJaron relegadas a una postc ton en la que las 
perversiones no estaban a sL.1 alcance. Lis mujeres, al no te­
ner p C:'llC , segú n es te argu mcnln, deben tener un complejo 
Je Edipo dil'cren te y una ansiedad distinta a la producida 
por la castración. Por lo tanto, la entonces popular opinión 
de que «las mu je res no pueden tene r pe rversiones sexuales 
ya que no poseen un pene» era rara vez cuestionada. Frcud 
elaboró la teoría de que el complejo de E dipo se resolvía en 
el casó de las ni!'ias cuando éstas ten í<tn la fantasía de llevar 
un hijo de su p roµio padre en su interior. Si desarrollamos 
sus ideas, podríamos llegar a afirma r que «las mujeres no 
pueden tener perversiones porque pueden tener hijos». 

A la hora de intentar describir la perversión, haré espe­
cial hincapié en la comprensión del ind ividuo perve rso. Ob­
servaremos varios hitos del desarrollo psícológico, y especu­
laré sobre cómo éstos están vinculados con la fonn;1 y el 
contc1~ido de la acción perversa. Al rnismo tiempo debere­
mos tener en cuenta q ue, para ambos sexos, la perversión 
im plica una profunda ruptur.t entre la sexualidad genital 
como ruer:r,a vital -o amoros~1- y lo q ue aparece como 
sexual, pero que en real idad corresponde a etapas mucho 
m<Ís primi Livas en las que la p rcgenitali<lad impregna todo 
el cuadro. 

En el c 1so de la perversión mascu lina, la p rofunda ru p- . 
tura se da entre lo que el individuo experimenta como su 
m:1du rcz anatómica y !:is representaciones ment;tlcs de su 
cuerpo, en el que se ve: a sí mi smo como un bebé inconLení­
blc y desesperado. Por lo tanto, aunque responda fís icamen­
te con un orgasmo genital, las fantasías en su men te pertene­
cen a las etapas pre-edípic<IS. 

Posteriormente, a lo largo de su vida, cuando es casi un 
adulto, cst<Í pre parado pa r; vengarse. N o es consciente de 
su odio. De hecho, habitualmente no comprenck que es «lo 
qui..: le domina» ni por qué hace «es;1s cosas» que, en reali­
d,td 110 le proporcionan m:ís place r que una b reve sensnción 
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de bienestar. aunque dure lo suficienL'C como ¡:rn ra :ilivi:ir su 
<: rl'.c icntc ansiedad. Desconoce por qué una sensaci\'>n extra­
ña. que s~1be que no es correcta, hace que se sienta mejor. 
Le resulra aún más desconcertante al saber que existen al­
ternativa:> que obvi~1rnente le se rían mucho más satisfactoria s 
Y que son más accprahles socialmente. Es consciente, con 
roe!?. el dolor que ello implica, de la compulsión a repetir la 
acc1on, pero no es <le! todo consciente de la hostilidad que 
In provoca. Acl cm~ís, la certeza de quién es la persona a la 
que o?ia,. y d: la que quiere vengarse permanece su mergida 
en su 1nconsc1ente. 

H:1st~ · ahora, lo dicho se refiere a ambos sexos, pero 
deberia mtroducir algunas mod ificaciones para ilustrar lo 
que atañe al mundo femenino. Hasrn el presente, ha n brilla­
do por su ausencia Jos diagnósticos precisos de estas condi­
ciones; como si nos hubiera .dado miedo alcanzar una mavor 
com¡~rensión de ellos, qu izá debido a q ue, como ya sugeri 
antenorménte, se suponía q ue las mujeres eran incapaces de 
cometer ¡1crversiones. 

. Como profesional he observado que la principal diferen­
crn entre la acción perversa m:isculi nn y lemenina descansa 
e n el objerivo. Mien tras que en el caso de los liorn bres el ac­
ro se dirige hacia un obje to-parci~il externo, en el d e las mu­
jeres habitualrnenre se dirige conrra sí mismas, bien contra 
sus cuerpos o contra objetos que consideran de su propia 
creación: sus hij os. En ambos casos, cuerpos e hijos son rra­
Lados como objeros-p:1 rte. 

Por i:azones ele autenticidad y énfasis utilizaré el pro­
r:ombre temenino, «ella»,- aunq ue sea «poco usual» para re­
ferirme a las pautas ele los sentimientos y del comportam ien­
to que incumben a ambos sexos. 

. La persona perversa siente q ue no se le ha permitido 
d isfrutar d e la sensación d e una evoluc ión propia como in­
dividuo diferenciado, con una identidad propia; en otras pa­
labras, no ha experimentado la libertad de ser ella misma. 
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Esto crea en su intc:rior. t111n prorund:1 con vicción ele que no 
es un st:r total , sinu un objl'.to parte de su madre, tnl y corno 
expcrimcn1·ó a su m;1dn; cuand1) era muy pequeña. Con an­
terioridad, se había sentido no querida, ni deseada, e ignora­
da, o ahcrn:1tiv:1mente, corno una parte muy im porta nte 
pero casi indifcn.:nciable de b vid;1 de: sus padres (hahitu;1l­
mcnte de su mad re). En cst·e últi mo cast) se sentiría sofocad;1 
y «sobreprotegid:I» (lo que en térm inos reales significa total­
mente desproregidn). Ambas situaciones crean una enorme 
inseguridad y vulnerahilidad , e inducen un odio intenso ha­
cia la persona que las ha p rovocado, y que a su vez era b 
persona mús import:-inte cuando era niña: su madre. 

Tales personas pasaron de víctimas ¡i verdugos. En sus 
acciones pe rpet ran las represali as y hu millaciones que pre­
viamente se les infligieron. Tratan a sus víctimas de la misma 
form:1 en que ellas se sintieron tratada s: como objetos-parcia­
les que sólo ex isten pnra satisfacer caprichos y extrnñas expec­
tnti vas. Tal aparente actuación sexual es una defensa man ía­
ca contra los terribles temores relacionados con la amenaza 
Je perder a la madre y un sentido de identidad. 

E l rasgo fundamental de la perversión es que, simbólica­
mcmc, la persona intenta vencer el miedo terri ble a perder a 
su madre a través de In acción perversa. De niña nunca se 
sintió a sn lvo con su mad re, por el contrario consideraba a 
su madre corno una persona muy peligrosa, lo que le produ­
cía una sensación de múxima vu lnern bil i<lad. Por consi­
guienre, la motivación subyacente a b perversión es de tipo 
hosti l y sádico. Este mecanismo inconsciente es característi­
co Je la mente perversa. 

Mi rnzon:1miento está extraído íntegramente de mi pro­
pia experiencia clínica. Pero ahora que me ha conducido 
hacia una cierta comprensión de la perversión fe menina y 
sus causas, en gran parte por una maternidad inadecuad <1, 
me resultn obvio que a.lgunns d e las dificultades que han 
evitado hasta aho ra q ue se aceptara lo evidente surgieron en 
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un entorno social concreto. No tengo la intención de escri­
bir historia social, pero resulta difícil evitar concluir que he­
mos presenciado en nuestro tiempo graves contradicciones 
en la forma en que se ha considerado a las mujeres, sus ne­
cesidades emocionales y sus func iones bio lógico-reproduc­
tivas. 

Por ejemplo, recuerdo con clem<tsiada claridad los años 
sesenta y la forma en que la teoría de Laing (1961) sobre las 
madres «esquizofrénicas» se interpretó erróneamente y fue 
utilizada tanto por los profesionales como por los profanos 
para culpar a dichas muje res. La teoría derendía que estas 
madres enviaba n mensajes contradictol'ios (anteriorrnente, 
en términos de Bateson [ l956], J e «doble vínculo») a sus 
hijos. Por consiguiente, en las mentes Je aquellos hijos rei­
naba la confusión; sentían que sus madres no les permitían 
nu nca saber lo que estaba bien o mal. Daha comienzo una 
organizacióh psicótica Je sus mentes. Al mismo tiempo, la 
opinión de profesionales y p rofanos el'a que la «compren­
sión» de .estos pac ientes esqu izoCrénicus rc:rnlta bastante ase­
quible, tanto q ue se convirtieron en «profetas de un nuevo 
mundo». Pero, y ¿sus madres? A ellas se las consideraba au­
tomáticamente responsables de la condic ión de sus hijos. 
No eran comprendidas ni real ni compasivamente; por el 
contrario, eran «condenadas» por su «mal» comportamiento. 
Tan sólo unos pocos externos a la profesión clínica recorda­
ron que estas madres habían :itravesado experiencias trau­
máticas con anterio ridad, que en parte habían conducido a 
actitudes de «doble vínculo» hacia sus hijo s. Habían sido 
víctimas gue a su vez producían mús víctimas. 

Una vez más, durante los años sesenta, nos olvidamos 
de reconocer lo que realmente les sucedía a los «niños mal­
tratados»; nadie, ni s iquiera los médicos experimentados, 
podían creer que semejantes lesiones pudieran habe r sido 
provocadas por las madres. Nadie parecía considerar a estas 
mujeres como madres: se consideraba a las «mujeres» como 
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capaces de realizar semejantes acciones pero nunca a las 
«madres». P ero por supL1esto, .en primer término eran hijas y 
mujeres, algunas de las cuales se habían convertido en ma­
dres por pura casualidad. En parte, el fracaso a la hora de 
diagnosticar acertadamente a estas mujeres provenía, en mi 
opinión, de la glorificación, por parte de la sociedad, de la 
maternidad, y su rechazo a admitir que la maternidad pudie­

ra tener a lgunos aspectos negativos. 
D os d écadas m<is tarde, estamos fracasando de forma 

muy similar al admitir la posibil idad del incesto materno. 
todos parecen d is puestos a reconocer la existencia del in­

ceslo paterno, que según parece es mucho más común, pero 
no lo que puedan hacer las madres. Nadie cree que pueda 
darse, a veces incluso para disgusto de la madre. 

Para com prender los problemas de la perversión y la 
maternidad, que ~on los temas centrales d e este libro, 
debemos librarnos t.k a lgunos supuestos -tanto profcsiona­
.lcs como sociales- ya mencionados, y retomar las bases. 
Debemos comcnzai· por el cuerpo femenino y sus ~l tributos 
inherentes. Entonces no nos parecerá extraño descubrir que 
las mujeres tienen una psícopatología completamente dife­
rente a la d e los hombres. 

En mi examen de la psicopatología de las mujeres me 
centra ré en este nivel más primitivo del desarrollo libidinal. 

Al individuo perverso se le ha impedido desde una edad 
muy temprana alcanzar la madurez emocional sexual (es de­
cir, la sexualidad genital) y por consiguiente halla d ific ulta­
des a la hora de establecer relaciones heterosexuales satis­
facto rias. Este facto r es crucial pa ra la interpretación de la 
perversión. He o bservado durante el transcurso de la terapia 
y a partir del tipo de tran sferencia que emerge en este grupo 
concreto de pacien tes, lo fundamental de la relación inicial 
de la madre. Durante esta etapa h.t fun ción de l padre es se­
cundaria. E sta situación cambia posterio rme nte, como ya ex­
plicaré, especialmente durante la adolescencia. 
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.Segui ré la teorí.1 de las relacion~s-objeto, planteada por 
Klem y otros autores, que hace hincapié en la importancia 
de los primeros meses de la vicfo y la relacic.Jn mJd re-hi jo, y 
cómo los mecanismos el e defensa que uriliza el h ijo en ese 
momento persisten a lo !:irgo de su vida y son crucdes parn 
el desarrollo emocional y libi<l ina l. 

En lo que respec ta a h sexualidad fc.:mcnina, me ad hiero 
a las ideas plantc~1das pnr Jones (l <J27J, i\l. K lein (J 928, 
1932, 1933, 1935), Horncy ( l 924, 192(), 1932, 1. 9.33) y o tros, 
que no sólo cuest ionan Ja primac ía d c: la envidia del pene 
por parte de la nii'l;t pequeña sino que ad..:m;Ís destacan su 
tl'.mpra1:a conc iencia inconsciente de su vagina. Klein vinc u­
la este fenómeno al desarrollo edípico· temprano. Sus teorías 
~e centran en la intensa envid ia de la niña peguei1a hncia las 
fu nciones r.cprocluctivas de la madre. Esto gcnern en (:!la 
una. gran hostil idad, d irigida hacia su maJre, y evoluciona 
en tantasías frustrad as 9e entra r en el cuerpo de b mad re y 
robarle su contenido. Mediante mecanismos proyectivos, 
presupone qu e, a su· vez, su madre le robará sus propias ca­
pacidades de procreación. He observ<1 do la aparición de 
esos meca ni smos mentales en las mu jeres que trato, y consi­
dero que se convierten en el eq uiva lente del temor a la cas­
tració n en el caso del nii1o. 

Los niños y ni í1as peq uei'ios pueden verse sometidos a 
sit11acionc:s que pueden cnnd11cirles, du ramc su vicb de 
adultos, hac ia :1ctiruJ c~ pnvcrsas o perversiones. Pero las 
mujeres Lienen la oportqn idad, a l conve rtirse en madres, de 
rea li zar acciones perversas hacia sus hijos. 

La estructura de los siguientes capítulos ha estado deter­
minada por estas consideraciones generales. E l capítulo 2 se 
concentra en la idea de que las cua lidades de sus cuerpos y 
de su descendencia es fundamental para la psicología el e las 
mujeres; es un factor crucial que el cuerpo femenino esté es­
pecialmente diseñado para producir y criar hijos. Ese capí­
tu lo también destaca que los órganos reproductivos de las 
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mujeres est<Í n localizndos en una extc:ns1on mayor que los 
de los hombres. M. Pines lo é'xplica de la sigu iente manera: 

Cornpar,1ndo l0s ciierpos d..:I niño y la n iii;1 pcque1'ios, Deutsch ha­
ce hinc:ipi¿ en b ma ncr;1 en que se descubre el pene desde el 
principio, s..: estimula CDnstanternente, y se convierte en una zon.1 
erorogénirn anrcs de ..:srnr pri.: parado parn cumplir sus funciones 
hiolé1gic1s r .. .l Co 1110 el clítoris no es un órgano sexunl satisfacto­
rio, no se le ¡rnedl' :urihuir la mi sma libido que al pene. Debido a 
esta «tiranía nwnor» del cl ítor is, la mu jer pui:de seguir siendo in­
fantil :i lo largo dt.' su vida, y para clb /rulo x11 rnerpo puede consúlt'­
rar.l'i:w1110 11111)1:!!t1110 .l'l':\111fl l l W1'J, p. 5, la cursiva es mía]. 

Estas so n ideas anticuadas que destacan la importa nci,1 
de la envidia del penc: y la sensación de inferioridad que ex­
perimentan hs mu jeres d m:in le su desarrollo sexual,· pero, 
atm así, se recono.ce todo el cuerpo femenino como un órga-

. no sexual. 
Sabemos que, ·con frecue ncia, las mujeres actúan como 

~i todo su cuerpo fue ra un órga no sexual. Los casos patoló­
gicos incl uyen un<1 amplia g~1ma de arnques que las mujeres 
ej·ercen contra sus propios cuerpos y que pueden cons ide­
rarse perversos: por e jemplo, la anorexia, la bulimia y la au­
tomutil ación. Es bien s;1bido que estas condiciones se dan 
con mayor frecuenc ia en tre las mu jeres que entre los hom­
hrcs. V:1n :1cPrn¡i;11i:1dl1S ele (ksajustcs mensrru ::i les, que pue­
den ser indic;1dures c.k u1rn se rie de pro blemas no resueltos, 
no sólo en relación a sus irnúgenes corporales sino también 
en relación a b aceptación de su sexualidad y de sus funcio­
nes biológicas in herentes. 

E l capítu lo ) :1 mplí;1 el debate centrún dose en la impor­
tancia del poder del ú tero. N o tiene menos poder gue el fa­
lo, pero actúa de d iferente manera. La unidad madre-hijo al­
canza la cu mbre b iológico-psicológica cuando la mujer esr.í 
preparada, con sus pechos repletos de leche, en el preciso 
momento en que al bebé se le despierta el apetito. Las dos 
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partes se juntan, abriéndose ante ellas un mundo de felici­
dad. Por supuesto, habiendo acepta do el jnincipio de real i­
d ad, sabemos que los dos individuos no podnin volver a vi­
vir estos momentos de la misma manera. Podemos intentar 
reproducir esta situación utópica, pero cuanto mayores so­
mos más percibimos que nuestras expectativas están necesa­
riamente limitadas. Sin embargo, algu11,1s personas no han 
llegado a aceptar el principio d e realidad porque cuand o 
eran n iños atravesaron demasiadas experienc ias fru strantes y 
perjudiciales; aún hoy buscan la tierra promeLida de la felici­
dad, pero en su b úsqueda caminan sobre send as muy peli­
grosas. Éste es el primer estrato de lo que acontece en el 
mundo d e las fantasías del perverso. No obstante, la situa­
ción se complica cuando descubrimos el elemento decisivo 
de la venganza sádica, que Stoller (1975) d escribe con agu­
d eza como «la forma erótica del odio». 

Todo ello desemboca en el capítu lo 4, sobre la mate rni­
dad y la perversióo sexual, qu e puede considerarse como el 
corazón del libro. Como tal, debería h;,1blar por sí mismo. 

Los capítulos posteriores tra tan sobre bs causas y conse­
c uencias de la condición descrita en el capítulo 4. Examinan 
el incesto materno y· paterno (capítuÍo 5) con su frecuen te 
consecuencia, la p rosti tución (capítulo 7). También di scuten 
los problemas de los ho mbres que frecuentan a las prostitu ­
tas y las relaciones entre el cliente y la prustitut~l (capítulo 6). 
Son cuestiones difícil es que hasLa hace poco han est.1clo su­
mergidas en los tabúes sociales, pero que están claramente 
relacionadas con el tema cen tral. Mis descubrimientos en 
este úmbito son, como el resto del libro, resu ltado d e la ex-
periencia clínica y de mis refl exio nes, de rivadas d e e lla. . 

Si esta hipótesis va H con tribui r a la interpretación profe­
sional de las situacion es difíc iles que atraviesan algunas mu­
jeres, se debe cnteramcnle a la evid<.:nc:ia presentadu por 
aquellas mujeres, que por una u otra razón, se han converti­
do en mis paciemes. Algunos pueden pensar que las viñetas 
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clínicas que aquí se ofrecen co nstiLUyen ejem plos excepcio­
nales o extremos de muje res desgraciadas. D e hecho, algu­
nos lo son, pero muchas mujeres eomparLcn en cierta medi­
da las cualidades Je sus tribulaciones, y no se atreven a 
bahlar abiertarncntc de lante de los hombres de Lalcs dificul­
tades. Prerieren guardarse sus pensamientos in ternos antes 
q ue arricsg<1rse al rccha;.o y al 111alcnLc nd ido. Mi intención 
va enca minada <l esrnblece r. el merecid o reco nocimiento, 
más. extenso, de las situaciones difíciles en que se ven e n­
vueltas algunas mujeres y po r las qu e han sido culpadas. No 
prcntendo escribi r acerca d e su tratamiento. Ese es o tro te­
ma, y merece ser considerado aisladamente en e l fu turo. No 
obstante, sí espero que, m ientras tan to, algunos de mis co­
mentaríos sugieran una aprox imación distinta al d iagnóstico. 

La reülización de este libro sobre la perversión sexual 
femenina se ha convertido p ara m í en u na cuestión d e gran 
preocupación profes ional, ya que en mi práctica clínica he · 
llegado a aprender cada vez 1rnís acerca de las mujeres, <le 
sus necesidades y sobre determinados aspectos de su sexua­
lidad . Lrs m ujeres vienen a verme con di ficu ltades emocio­
nales que, aunque no siempre están inmediatamente relacio­
nadas con la sexualidad, a menudo aparecen vincu ladas con 
ella, una vez que se estud ian los problemas en profundidad. 
A pesar Jcl considerable incre men to de la comprensión del 
mu nd o d e las muj eres introducido por los numerosos movi­
mientos fe ministas, a ·¡a mayoría de e llas les resulta aún muy 
di fíci l habla r d e los problemas relacionad os con la sexuali­
dad por mi edo a que se las malinterprete. E sLe temor en 
pa rte refleja su propia confusión y vergüenza, y, en parte, la 
aún considerable falta d e conocimiento sobre el tema. 

Sólo esc ribiré sobre los problemas d e las muje res que 
conozco. Está n relacionados no sólo directamente con su se­
x ualidad, sino también con su frustrac ión, inseguridad y so­
ledad. E n ocasiones, mis pacientes han encubierto co n tanta 
efi cacia estos am<irgos conflictos q ue no han sido capaces de 
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obrene r apoyo y aún menos :iyuda proíes ional d ur:rnre mu­
e ho tie m po. En orras ocas iones han i ntcn tado obte ner unn 
sensación de pode r indirecta a través de una varic:(Ltd de ~1c ­
cio nes que sólo les d(! jaron con una sensación de vergi."1enza. 

L1s mujeres que trato tic:ncn trayectorias muy dispares. 
Algunas, con prob lemas específicament·e reL1cion~1dos con la 
sexualidad. O tras buscan espontáneamente la ayuda profe­
sional para los co nílictos _el e sus vidas en general; y o rras, 
por las dilic ultadcs de sus n.: lacioncs pcrsonaks. Lis agen­
cias de consulta envía n a las pacien tes por proble111:1s rela­
cionad os con la ley. Algunas muj eres reh usan ec.lucadamentc 
admitir que necesitan cualquier tipo de nyucb; ~1 menudo 
ello es síntoma d e su propia baja <lutocstirna y las conduce a 
manten<.:r que no se. las deberí,1 tomar muy en serio. Sin em­
bargo, han acudido a mí; muclús d e estas mujeres han reci­
bido una psicoterapia i~tcnsiva d urante algún tienipo, y es 
en el transcurso de ést:::t cuando emergen los problema s que 
in tentaré describir. 

La mayoría d e las mujeres que veo no son obviamente 
psicóticas, ni sufren una completa desintegración del yo. Po­
dría considerarse que tienen pcrsonalid::tdes narcisistas-dudo­
sas de diverso grado. Algunas han conseguido realizilr carre­
ras profesionales, establecer relaciones, aunque las consideren 
insatisfactorias; otras sólo han conseguido llevar una existen­
ci::t precaria en el mund9 externo. 

Mi experi encia en el aprendizaje sobre las muje res se ha 
enriquecido a través de In interncción como analis ta de gru­
po con determinados grupos de mujeres profesionales del 
continente y que necesitan mucha menos ayuda que l:.i ma­
yoría de mis pacientes en Londres. El objerivo ele las partici­
pantes es llegar a conocerse mejor y así llev<lr vidas m lis feli­
ces. Además, quie ren experimentar b sensación de estar en 
un grupo sólo in tegrado po r mujeres. Creo que ha sido una 
empresa valiente y próspera. El grad o de intimidad y con­
fianza que prevalece en es tos grupos es excepcion lt l. La for-
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mn en que estas muj eres expresan sus sentimientos y verb:l­
lizan sus d ificulrades, mcd iance b identificación o la con­
front«tción con olras mujeres, es muy d istinta a cuando están 
en grupos mixt os. En ocasiones, el grupo constituye un m e­
canismo de contención d e los secretos, los traumas, la ver­
gü enza y los fra casos. Fn otras ocasiones, proporciona a las 
mujeres la libertad de hablar sobre su s éxitos, logros y sen­
sación de contenro en sus vidas <lomésricas o profesionales, 
a pesar del temor a pnwoe;1r la envidia d e otras mujeres, 
producto del recuerdo <k la envidia de sus prorias madres. 

Este 1 ibro es resultado, en parte, <le haber descubierto a 
través de estos grupos que lns dificultades que me plantean 
las mu jeres con «Serios problemas» son compartidos hasra 
cieno punto po r muchns otras. Con frecuencia se fracasa al 
consid erar los problemns especiales a los que se enfrent<rn 
las mujeres n la ho ra de conocerse a sí mismas,' problemas 
exacerbados· po r las diversas y múltiples demandas que se 
les exije, en su importante funCión d e ser comprensivas no 
sólo como mujeres sino también como madres. A muchas 
mujeres les parece un lu jo imposible de lograr adquirir un 
conoci miento ele sí mismas, e.le su propia feminidad, ele tal 
manera que ésta esté separada de la maternidad, quizá por­
que tanto sus mentes como sus cuerpos están mucho m¡Ís 
implicados que en el caso de los hombres. 

La experie ncia obtenida de estos grupos de mujeres me 
ha demostrado qu e no todo puede explicarse únicamente 
en térmi nos d e factores hiol ógicos o psicológicos. Las es­
tru cturas sociales y los entornos culturales también jueg<in 
un papel considerable. 

De hecho, d efiendo, siguiendo a Hopper (1986), la apli­
cación coherente de la perspectiva sociológica de que un fe­
nómeno intrapsíqu ico debe analizarse sobre una escala tem­
poral lo suficiente mente brga y extrayendo una relación 
com pleta ele los aspectos socio-psicológicos. Por lo menos se 
requiere una aproximación ele tres generaciones, y debería 
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incluir también la v;triedad lle fenómenos sociales y cu lrura­
les que otorgall importancia a la matcrn idu·d corno principal 
fuente de poder y control Ji:;p0niblc ~~arn las mujeres. E11 
mi campo <le estudio, es im posible obtener un a in t:crprda­
ción completa del cornp\lrtarninllo psicop;t tológico que se 
origina en la unidad 11iadrc-b1.:bc si11 un co11uci1ui1.:11to ck los 
acontecimientos principales en las vida:; Je la madre y de la 
abuela materna. 

La función de la maternidad ha concedid o <l rnuchas 
mujeres la oportun idad dt: ejen.:er ac ti tudes «pct'vcrsoras» 
hacía sus bebés, utilizándolos como extensiones de sus pro­
pios cuerpos para satisfacer sus propias necesidades incons­
cientes. Estos fenómenos son resultado de una combinación 
<le factores psicológicos, fis io lógicos, hiologicos, sociales, 
históricos y -cultu rales. Pero consideraciones igualmente 
genéricas han evitado que podainos reconocer plenámente 
el comportamiento perverso femenino. Todos nos hemos 
convertido en conspiradores silenciosos en un sistema en el 
que no podía preverse el cambio, ya que naJic reconocería 
la existencia de tal comportamiento. Este fracaso ha privado 
a algunas mujeres de una me jor comprens ión de sus dificul-
tades. . ' 

Ofrezco mis hallazgos no sin n1utela. No comencé con 
la intención de investigar y 111c11os :1ú11 de e:;tabkccr una 
teoría. Simplemente tomé nota de la evidenc ia, fruto de la 
práctica clínica. Esta evidencia me parec ió sorprend ente a la 
luz de las teorías existentes sobre la perversión, especial­
mente en relación a las mujeres, y comcncé a sentir la nece­
sidad de registrar y ordenar mis observaciones para luego 
extraer de ellas algún sentido. E ste libro es su resul tado. 
A pesar de mi compromiso con las observaciones personales, 
sé que no soy de modo alguno la única prac ticante en este 
campo, y espero que mis comentarios den fe de este recono­
cimiento. T ambién soy consciente de que mi material cl ín ico 
y mis observaciones son a veces controvert idas, y que, por 
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cons iguiente, por una razón o por otra, mis observaciones 
pueden ser mali nterpretadas q desaprobadas. Ello es doloro­
s0 pero quizá inevitable en este tipo concreto de ps icopato­
logía, cuyo estudio acaba de iniciarse. No obstante, qu isie t«t 
evitar la cnnt rnvnsia innéccsari •t en la 111 edicla ck lo posible. 
J\un así, ya que mi principal tTsponsabilidad siguen sic11<lo 
mis pacientes, Jebo hacer honor a lo que me han enseñado 
e intentar enseñar a otros cómo reconocer, y si fqera nece­
sario evitar, los ¡)roblcmas que han ten ido el valor de reve­
larme. 

E sta o tra cara de la rna terniclad, o «maternidad perver­
sa», se examinarcí no sólo tal y como suc_ede en la vida real, 
sino también .en algunas ele sus muchas representaciones 
simbólicas. La _ reaparición durante la edad adulta de algunos 
aspectos de la relación madre-hijo puede conducir a mani­
festaciones grotescas en las que se caricaturiza la relación 
inicial. Tal es el caso de algu nas formas de prostitución fe­
menina. En el capítulo 6 se tra taní esta cuestión como otro 
problema olvidado, que no sólo concierne a las prosti tutas 
sino también a los hombres que las buscan. P uede seguirse 
la pista de los problemas de ambos hasta llegar a una raíz 
común: una maternidad inicial defcctuosá, resultado de un 
entorno fami liar basado en privaciones crnoc ionalcs, y una 
a111cnaz~1 al rccunocimic 11 tu de géncro. En ocasiones, el in­
cesto prnporciona un tipo de experienc ia «maternal» sus­
ti tutoria, tal y como se describe ·en el capítulo 7. Algunas 
jóvenes que han vivido esta experiencia con:;ideran la 
prostitución corno el único mecanismo de supervivencia. 
Cualesquieru que sean los an tecedentes de estas mujeres, se 
trata de un proceso enloquecedor, además de una sensación 
de júbilo al ejercer un control completo y estar en una posi­
ción dominante para ejercer la venganza, consciente o in­
consciente. Son éstas defensas maníacas uti liiadas para con­
trarresta r un proceso de lamentación escondido, asociado 
con los sentimientos de desamparo y desesperación, a los 



que se enfrentaron cuando eran m uy iovcnes y se abusaba 
de ellas, y que entonces estaba~ reprimidos. 

No debería sorprendernos la existencia de esta «otra 
cara» de la maternidad. Se exige a las mujeres reali zar la di­
fícil tarea, cargada de responsabilidad, de la maternidad sin 
haber recibido mucha, por no d ecir ninguna, preparaciún 
emocion:d. Su responsabili<lad es criar bebés sanos v esta­
bles que se adapten alegré y adecuadamente a l;1s cre~ientes 
demandas externas. De hecho, las mujeres están e n una po­
sición ele excesiva soledad como para. repartir los bienes 
corrccramcntc, hecho que marct una dil"crcncia fund ,1mental 
entre hombres y mujeres. Al fin y al cabO, es d uran te los pri­
meros meses de la relación con su madre cuando el hijo ad­
quie re los rudimentos psicológiéos sobre los que se basarán 
sus relaciones adu ltas. Pero este proceso tend rú lugar sea o 
no la madre una persona estable y emocionalmente madura. 
Con independencia d e la educación ele la madre, siempre se 
supone que el «instinto maternal» destacad y realizará mila­
gros. O, en palabras de Kesrenberg, «[ ... ] nuestro cuadro 
ideal ele una mujer verdacle ramente maternal es la de la ma­
dre omnipotente, que todo lo sabe y que cuida correcrnmen­
re a su hijo por p uro instinto» (1956, p. 260). 

La sociedad espera que las madres se comporten como 
si estuvieran provistas· de una varita m:igica que no sólo las 
libera de anteriores conllictos, sino que tam bié n b s equi­
pan para que manejen las nuevas emergencias d e la materni ­
dad con habilidad, precisión y destreza. ¿Por qué nos resulta 
tan d iíícil comprender que para algunas mujc~es la materni­
dad intt nsifica sus problern:is previos hasta el punto de que 
llegan a ser incapaces d e seguir afrontándo los? No saben na­
da acerca de los bebés, excepto que con su llegada se supo­
ne que ellas obtendrán satisfacción y felicid ad, aun cu;rndo 
sea verdaderamente angustioso, y resulte un inconveniente 
p rúctico. 1\ menudo obtienen satisfa cc ión y fel icidad. pero 
en ocasiones, e inconscientemente, resurge una vieja y dolo-
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rosa experiencia. La terrible sensacton d e desesperación, 
abatimiento e incapacidad puede convertirse fáciimente en 

odio y venganza dirigida al nuevo bebé. 
Cuanto m:\s he escuchado <\ las mujeres titubear, habi-

tualmente en la oscuridad , sobre sus problemas específicos, 
mús convencida estoy lle que como sociedad protecron1 
debernos salva r h enorme di fe re ncia, aún existen te, entre lo 
que va sabemos aceren Je la sexualiJaJ femenina y la ver­
dad plena sobre las mujeres y las vicisitudes de su experien-

cia sexual. 



2. LA SEXUJ\U DAD Y EL CUERPO FE~lENINO 

Los órganos utilizados para la reproJucción también inician 
la dinámica de la gratificación Sl'.xual. ·Muchos individuos lo 
dan por supuesto. Sin embargo, ;tlgunas personas no pueJrn 
integrar en las representaciones mentales de sus cuerpos la 
conexión ni real ni simbólica· entre la descarga de la tensión 
sexual y sus efectos sobre los órganos reproductivos. Ade­
más, algunas personas son bastante inconscientes de cual­
quier correl ación entre ambas cosas. No han sido capaces 
de percibir cómo sus vidas podrían enriquecerse en el pro­
ceso de interacción con el rnun<lo ex terno, a través ¿¡e :sus 
órganos sexuales, mediante las relaciones íntimas con una 
persona del sexo opuesto. 

El orgasmo es un mecanismo de unton Je las parejas,-«: 
emocional y físi camente, <le incalculable valor. No sólo crea 
una proximidad física incomparable en la cual prevalece la 
confianza mutua, sino que adun:is la difcrenciació11 entre 
los sexos se reconoce y se acepta verdaderamente como com­
plementaria. 

Así en el amor somos uno 
y siendo uno, formamos un todo. 

En una relación <le estas carac terísticas también se dan 
innumerables acontecimientos internos c.¡uc revelan muchas 
fantasías y prodigios sobre las complejidades y los misterios 

,~ 

- I 

del Otro. Cuando la relación funciona, enriquece incn:íblc-
mente a las dos partes. . 

El conocimiento <le este úrnbito es esencial para el desa­
rrollo temprano de la identidad relación de género. Para al­
gunas personas esto constituye un hecho obvio. F inalmente, 
a medida que la relación madura emocionalmente, las perso-
11<\S no sólo tienen en mente sus cuerpos sino también las 
!'unciones reproductivas vinculadas a ellos. En ese preciso 
momento empiezan a producir Fantasías sobre la creación de 
un nuevo ser humano que poseerá características emociona­
les y físicas que representen a ambos y que, esperan, les un i­
ní aún más. l3ibring et al. llamaron la atención sobre el he­
cho de que «una intensa relación-objeto con la pareja sexual 
conduce a la impregnación, mediante la cual una representa­
ción significativa del objeto amoroso se convierte en parte 
del yo» (1961, p. 15). ~ 

Sin embargo, muchas personas no comparten este de­
sco/ csperanza/ su.eño. Ponen sus cuerpos al servicio de la r:í­
pi<la gratificación de sus necesidades sexuales de fo rma ex­
plosiv¡¡ e impulsiva, sin atender a .los aspectos amorosos. 
¡\pesar <le la utilización de los órganos reproductivos en esas 
acciones, el individuo perverso mascul ino no se beneficia de 
bs representaciones simbólicas mentales pos itivas de sus ór­
ganos reproductivos; esta dimcn.Úón adicional sencillamente 
no cst:1 <I su a lcrncc. 

Sin embargo, la cuestic'in es hastante distinta en el caso 
de un:1 muje r. Sabe desde las ralees rn<Ís primiti vas de su 
identidad básica de género que tiene un órgano reproducti­
vo que, de darse el intercambio -sexual, pÍJede conducir al 
embarazo, acontecimiento que cambiará drásticamente su 
cuerpo, aunque temporalmente, y que además afectará pro­
fundamente a toda su vida. Este cambio profundo toma un 
rumbo distinto en las diferentes etapas del embarazo. Para 
empezar, como ya lo indicaron Bibring et al, el «cuerpo ex­
traño» será responsab le del incremento de la concentración 
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libidinal del yo y de un narcisismo temprano incrementado, 
que cesa cuando el feto comienza a moverse; a partir de en­
t~n:es, se experimenta b existencia cid feco como un objeto 
cl1st1nco dentro dd yo y esta conciencia interrumpe el proce­
so narcisista de b mujer embarazada. Según Lesrcr y Not­
man, este «movimiento del feto es el inicio del primer con­
tacro con el niño e inclic1 el despertar del cariño maternal 
en la madre ... que es la nccesid.1d Je nutrir y cuidar a l niño» 
(_l986, p. 36...¡). «El hijo siempre sení parre ele ella, y al mismo 
tiempo siempre seguiní siendo un objeto p;irte del mundo 
externo y parce ele su pareja sexual» (13ibring et al.. p. 16). 
Claramente estos conceptos son relevantes si se considera el 
e mbarazo como una fase de desarrollo en el proceso ele ma­
duración y como una p:1rte esencial del crecimiento. Sin em­
bargo, deberí.1mos tener en cuenta los resultados p•ttológi­
cos,_ como desrnca D. Pines, sobre todo si tomamo's en 
consi~leración el primer embarazo. {\! fin y al cabo, estos 
cambios atravesados por el cuerpo y las representaciones 
mentales de uno mismo, del objeto y de las relaciones-obje­
r?, con tod~ certeza alterarán para siempre la opinión .que 
nene b mu¡er embarazada de sí misma (Pines, D., 1972). 
«Üna vez que se es acfolescente no se puede volver a la in­
fancia;· una vez en la menopausia ya no se puede volver a te­
ner hij os; y una vez que se es madre no se puede volver a 
ser una sola unidad» (Bibring et al, p. 1.3). 

El acto de hacer el amor cobra dimensione:; dis tintas 
p:ua bs mujeres y los hombres ya que las primeras son mu­
cho m:ís conscientes que los segundos ele la utilización de 
un mismo ó rgano para el placer sexual y para !a procrea­
ción. La indescriptible riqueza que se crea cuando un hom­
bre Y una mujer hacen bien el amor puede ser percibida de 
~ma forma particularmente intensa por [a mujer. Varias mu­
¡eres -y no sólo mis pacientes- me han hablndo de que 
durante el acco amoroso han sentido con maravillosa certeza 
que acababan de concebir. La oportunidad del nacimiento 
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confirma su repcntin;1 sensación de 4ue la comunicación de 
los cuerpos y de las emociones había sido tan completa que 
el único resultado posible y natural era un bebé. Se trata de 
un profundo instinto femenino, ya que incluso las mujeres 
estériles me han hablado de su convicció n de que, Je haber 
podido, habrían concebido en algún momento conc_rero, 
que coincide n111 el clímax de una unión sexual perkcrn. 
/\si es - - o p uede ser-· la concienci;1 que las mujeres tienen 
de sus cuerpos y de sus representaciones mentales. 

Esta conciencia bs conecta con el principio de realidad 
de una fo rma mucho m:ís b~ológica-µsicológica que en el 
caso de los hombres. que, en este contexto, tienden en ma­
yor medida n guinrse pPr el principio de placer. Los impul­
sos de.: las n1ujeres se d irigen haci<l la búsqueda del objero; 
corno resulrnJo de ello algunas mujeres ticn<len ·h,1cia <leter­
minados propósitos perversos extraños para los hombres. 
Al<•unas mujeres se quedan embarazadas con la convicción 
deb que es h1 única forma de establecer una relación con 
cierra continuidad con un hombre, incluso aunque el hom­
b re haya afirmado no desear formar parte de este proceso. 
Para otras, el deseo de quedarse embarazadas nace del de­
seo de vengarse de un hombre al que han aprendido a odiar 
porque se h;1n sentido profundamente humilladas. 

Recuerdo a un<t ex paciente, una mujer e.le treinta y un 
ai'ios que buscó ayuda profesional a e<lUsa de una profunda 
depresión asoci.1da a una completa frigidez y a sentimientos 
de repugnancia hacia el sexo. También tenía fanrnsí;1s mor­
bosas compubivas sobre su hi jn que había muerto a la edad 
de un ai1o. Todos estos síntomas habían aparecido después 
de que se quedara embarazadn de su hija. Tres años antes se 
había enamor:ido y había emprendido una relación con un 
hombre inrdigente y ele éxito, que en un principio era extre~ 
mac\amente cariñoso con ella, pero que muy pronto empezo 
a ser s,\dico y a malrratarla. Ella se sentía incapaz de de~en­
derse de forma abierta. Por el contrario, recurrió a monolo-
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gos secretos, que e ran prec ursores del intercambio sexual y 
que le proporcionaban amargo co ns uelo. 

Si tan sólo pudiera qucdumzc emhart1zc11!<1 de (;!. enLo!lccs éL sa­

bría quién tiene el control, y temlrfa que resprt,mne, )'ªque yo por­
tarla a su h1j"o. Le odio, pero no quiero demostrarlo. Quiero herirle 
verdaderamente y sé que ésta será la 111ejorforma, ya que así no po­
drá librarse de mi 

Estas reflexiones compulsivas la excitaban y era capaz 
de derivar una gran sensación ele placer erótico y consegui r 
un alivio moment¡Íneo de su ansiedad, aungue ei1 cuanto se 
acababa el intercambio sexual sentía repugnancia hacia sí 
misma. Aquí observamos el funcionam ie n to ele un el emento 
de venganza unido a una acción libidihal repetitiva y com­
pulsiva que incluye un rápido cambio de los principales in­
dicadores de la perversión, pasanJo de1 yo sintónico al yo 
distónico. En otras palabras, la acción experimentada en pri­
mer lugar como compatible con las demandas el.el yo, pasa a 
ser antagonista para el yo trns su ejecución, y va seguida de 

sentimientos de remordimiento y culpa. En el caso ~le las 
muferes, estas acciones van dirig i<las concretamente a un yo, 
a un objeto y a una relació n-objeto. 

Es posible que haya una confusión e n la bibliografía 
profesional, así como en las mentes de estas mujeres, entre 
la feminidad, la sexualidad y la maternidad. Por supuesto, 
derivan de los factores psicobiológicos fu ndamentales de las 
mu¡cres. 

Lo que interesa es no sólo la anatomía sino la reprcsentncton 
mental: hombre o mujer, se tratu de un aparato psíquico que se 
experimenta como tal. Esrn representación se puede imaginar en 
estrecha dependencia con la fisiología o bicn en dialéctica con 
ésta y con lo social. Las categorías de Freud - complejo de ca~trn­
ción, castración de la mujer, envidia al pene, fost: fú lica, descono· 
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cimiento de la vagina, clítoris como análogo al pene, cl ítoris como 
«Órgano masculino» , hijo como ~ustituto dd pene, orgasmo clitori ­
diano mascul ino. orgasmo v;.1gin.1l femeni no, sexualidad activa 
masculina, sexualidad lcrncni na pasiva- apunLa n <\ una sín tesis 
entre biología y psiquismo desde la cual explic1 la sexualidad ele 
la mujer. Lo cu lturul está ausente de estas categorías o tan solo 
aparece como una infl uencia secundar ia. La síntesis es mccinica 
en lugar <le d ialéctica [Arn <íiz, P ugct y Sic¡uicr, 1983, pp. 33-34]. 

Esta afirmación va más allú de la dimensión meramente 
anatóm ica e imp lica un ámbi to simbólico más profundo. Se­
gú n estos autores, 

incluso con la llegada de las teorías de M. Klein que supusieron 
un desafio a -las teor ías falocéntricas, la estructura misma del apa­
r;tto psíquico surge en dialéctica con u na madre que es antes que 
nada pecho, y que por lo tanto GStá centrada en el vínculo nutricio 
y en la interioridad de la gestación. En tal caso, se. considera la sin­
gularidad de la mujer desde un punto de vista mamífero ecológico 
[pp. 33-34]. 

Una paciente me hablaba de l odio que sentía hacia su 
cuerpo y lo que la repelía la. sola idea de qu·e su marido la 
tocara. Durante el acto sexual únicamente le permitía que la 
penetrase, s inti é ndose en paz sólo a partir d e ese momento; 
nunca había obtenido ningún place r ele los pre<ímbulos. Se 
había sentido contenta y o rgullosa de su cuerpo durante los 
embarazos. Como si nunca hubiera experimentad o la sensa­
ción de que su cuerpo le perteneciera para la obtencion de 
su propio placer, sino tan sólo como un «puente», bien para 
el alivio sexual del hombre o par:i su Cuncionamiento como 
mujer embarazada. 

E. D. Bleichmar destaca cómo «el complejo de castra­
ción e n la niña orienta y norma tiviza el d eseo sexual, no e l 
género. En otras palabras, decide básicamente sobre la orga-
11ización de In sexualidad l"clllcnina, no acerca de la fem in i­
dad» ( l985, p. 27). 
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Mientras que los logros intekct·uales ,dc los hombres son 
consider:1dos como coherentes con su género, Li s mujeres 
en situa cione!> paralelas a veces se encuent ran c:n una situa­
ción de conflicto, no sólo con la provcchos:1 utilización d e 
sus intelectos (a menudo considerada como prerrogativa del 
mundo del hombre), síno también con su propia feminidad, 
que con frecuencia est<Í interconect:tda con la utili7.ación de 
sus cuerpos. En esos momentos las mujeres experimentan 
un proceso <le escisión entre sus intelectos v su feminidad. 
Esto atai)e especialmente a las mujeres cuy:1s. madres no han 
utili~ado sus propias capacicbdes inrelecrualcs, a veces por 
~)res1ones socioeconórnicas que no nfcct:rn <1 sus hijas. Esrn 
mujer sentirá temor ante el éxito, en b creencia que no sólo 
los hombres sino también su madre int<:'riori:<ada tomarán 
represalias contra ella ante sus logros. Tocio el lo puede de­
~:embocar en una exageración extrema qüc emerge de ·ia in­
lravaloración de la inteligencia a In vez que se eq uipara una 
rnrervaloración del cuerpo femenino con la feminiJad. Al­
f~trnas mujeres profesi.onaks que acuden para que se lis apli­
que una terapia gozan de un nivel intelectual y financiero · 
rnnsiderabl e. A los hombres que ocupan posiciones iguales 
les resulraríc.t facil alardear de sus propios áitos, pero estas 
mujeres hallaban dificultades a la hora de reconocerlos v las 
que los reconocen lo hacen con vergüenza e increduii.d ad. 
Como si estuviernn re belándose abiertamente contra los cri­
terios tradicionales. En el transcurso de sus vid¡1s profesio­
nales y sociales experimentan, <l pesar de e llas mismas, una 
reacción mixta cuando se les aproximan sex ualmente hom­
bres poco atractivos y poco interesantes. Por un lado se 
sienten humilladas y enfadad as pero, por otra parte, se sien­
ten secretamente trnnquilizad~ts y balagulh1s ante tal es apro­
ximaciones no deseadas.Tal es el amargo poder que se le ha 
asi?nado al cuerpo femenino y a la feminidad en oposición a 
la taita ele poder asignado al intelecto de una muíer. 

En este contexto, una pacien te ncudió para recibir una 
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terapia a cauS<l di.: las d ificL!ltades que hallaba a la hora de 
conseguir un alto nivel pro[esional, a pesar de los sobresa­
lientes logros que obtuvo durante su etapa de estudiante. 
En el transcurso de la terapia habló de su incapacidad de 
verse funcionando simultúneamente como mujer y como 
profesional de éxito. Posteriormente, explicó cómo había su­
perado su repugnancia hacia el intercambio sexual de!>de el 
momento en que empezó a emplear· «palabras sucias». Es 
decir, que describía a su amanre fantasías so.bre cómo lo se­
ducía una extraña mujer «provocativa y maloliente». Utiliza­
ba un estilo narrativo, hablando muy despacio, incluyendo 
pabbras obscenas y desarrollando. guiones sucios. Cuanto 
mis «sucio», mis se excitaba, y fina lmente llegaría al o rg.1s­
mo im<tginándose a su p¡1rej:t con 'otra mujer. Adem~s. ella 
est:1ría ntad.1 a Li cima, complerame·nte inmovili7.ada y total­
men te sumisa ante su compaii.ero. f>osteriormente, conside­
raba horro roso tCKk> el proceso y se sentía. deprimida y no 
m erecedora ele un :ipice de ternura y amor. 

Duranre la terapia se evidenció que las fantasías de esta 
mujer estaban rebcionadas con el abandono y el descuido 
.que lwbía sufrido por parte de su madre, qu e se casó por 
conveniencia con un hombre al que d espreciaba profunda­
mente. Mi paciente era inc;1paz de sentirse merecedora del 
amor de un hombre, evocando la fantasía de su mad re e 
iclenrificúndose con ella durante las relaciones sexuales. E l 
orado d e identificación era tal que se dividía en dos mujeres 
~ue poblaban su interior. A una Je e llas la consideraba una 
criatura despreciable que podía experimentar el orgasmo al 
denigrnrse «haciendo el odio» en lugar del amor; la otra era 
un:1 profesional erudi ta que minimizaría y minaría a los 
hom b res siendo íncapnz <le obtener satisfacción de las rela­
ciones ín timas con ellos. El éxito profesional estaba incons­
cientemente vinculado con la aniquilación de su madre. Ex­
perimentaba a esta última como una «saboteadora interna» 
que minaría todos sus esfuerzos por prosperar. En esta pa-
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ciente puede observarse claramente un desdoblamiento en­
tre su «yo libidinal)) y el «saboteador interno» descrito por 
Fairbairn (1944). Según sus teorias, la niña adoµta este meca­
nismo cuando ha tenid o que enfrentarse a un fracaso mater­
nal. En este punto, como nos lo ha recordado Sayers (1986, 
p. 65), Fairbairn retoma las ültimas teorías de Horney (Hor­
ney, 1939) del complejo ele Ed ipo en la niña, segün las cua­
les se defiende que, en el caso de la hija el vínculo incestuo­
so tiene lugar únicamente cuando los padres están tan 
inmersos en sus propios intereses que descuidan los de la 
niña. 

Lash llama la atención sobre la descripció n de Reich de · 
las mujeres cuyas madres las han tratado como sustitutas de 
un marido ausente o no satisfactorio. Mostraban deseos-fan­
tasías, que se remontan a la primera infancia, para ·ser mi li~ 
zadas como el falo ausente de la madre. Una mujer, actriz, 
afirmaba tener sentimientos de euforia al sentirse admirada 
por la audiencia: «una excitación intensa experimentada por 
toda la superjidc. e/el cuc11Jo y una srnsacir511 de dcst11ca1; erecta; 
con todo su cue1po». Obviamente, l\eich añade, «se sentía como 
un Jalo con todo. su cue1po» (1984, p. 17 ln., [a cursiva es d el 

·autor). . 
Resulta más sencillo y quizá rrnis convencional creer en 

la utilización <le! cuerpo femenino como un falo simbólico 
que considerar el cuerpo femenino y su simbolismo como 
una versión completa y diferente del cuerpo masculino. 
Pero, ¿por qué tiene que convertirse el cuerpo de una mujer 
en un falo en el plano ele la fantasía? ¿Por qué no pue<le, 
por el contrario, representar características físicas, fisiológi­
cas y simbólicas, importantes, complejas y exclusivamente 
femeninas? Quizá haya que considerar que podría haber re­
sultado conveniente mantener el primer enfoque para así 
preservar y perpetuar la superioridad masculi na. Así, se con­
sidera que el hombre posee el fa[o como símbolo de todo 
poder que les está prohib ido a las mujeres, excepto de for-
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ma indirecta y arri[icia l, transplantándose psicológica e in­
cluso «:-inatómica mente» como hombres disfrazados. Desde 
mi punto de vista, las madres descritas por Annie Reich su­
frían este fenómeno considerándose a sí mismas corno in fe­
riores a los hombres e incapaces de d esarrollar, en su propia 
generación, su propia sensación del yo y del intel ecto con 
todas sus complejidades. Estaban conformándose con un mo­
delo de dominación basado en la su perioridad masculina. 

Los tiempos est;Ín cambiando y también el grado de li­
bertad y la posibilidad de elección. Sin embargo, algunas 
mujeres que saben que sus madres confiaban en sus cuerpos 
femen inos, para satisfacer sexualmente a los hombres, y en 
su capacidad de procrear, para asegurarse una posición <le 
poder dentro del mundo del hombre, sienten un profund o 
pavor a enfrentarse a esos principios antiguos. Estas mujeres 
sienten un miedo constante a que sus madres envidien sus 
propios logros acad émicos e intelectuales a los que sus ma­
dres rara vez tenían acceso. Esta «ansiedad ante el éxito» 
que sufren algunas muje res podría convertirse en el equiva­
lente a la ansiedad ante la castración que anteriores esc rico­
res habían atribuido a las mujeres. La m.adre ahora se cc)n­
vierte e.n la «saboteadora interna» que se considera como 
represora de otros logros. 

Los cuerpos d e las mujeres están disel'iados pa ra alber­
gar a otro cuerpo vivo. Pe ro el prodigio es superior a la si­
tuación está tica, siendo ésta maravillosa, <le que un cuerpo 
se aloje dentro de oLro. Es imposible ignorar el hecho de 
que un cuerpo interno crezca dentro d el externo, por muy 
molesto o ·no deseado que le resulte a la madre. De hecho, 
son muchas las mujeres que expresan fuertes sentimientos 
e.le repulsión hacia él, mientras que o tras (como ya se mcn-

. cionó anteriormente) se sienten satisfechas al quedarse em­
bara:rndas. 

El embarazo induce a c..3ue In mente se concentre en la 
real idad .. A menudo se ha d icho que !ns sexualidad fcmeni-
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na sigue siendo un enigma y que quizá ello esté relacionado 
con que los órganos sexuales de la s muje res esté n «ocultos», 
lo que dificulta su com prensi<.'.in. Vercbcl erarnente es [(' razo-
1~ am ienro pie-rde parte de su validez si se intenta <t plicarlo a 
los cambios que atravi es,rn los ó rganos re producrivos feme­
ninos durante el embarazo. Estos cambi os son un manifies­
ws que gene ran fucrrcs sentimientos tanto en los homhres 
como en bs mujeres. Los pechos y el útero aumentan d e ta­
maño .. Los pechos no sólo Lienen la función de nurrir, tam­
b ién son un centro d e estímulo sexu al, d enominados por 
Freud (1905) «Órganos de placer», o, en otras palabras, que 
son ca paces de producir pbcer sexwil sin que necesariamen­
te esrén direcrnmente vinculados con una función virnl. El 
t'uturo padre está al corriente de ello y '' menudo comenta 
que.tan pronto como nazca el bebé se verá privado de todos 
ios manjares· <le! pecho materno/ l ibidinal porque el behé se 
los arrebarnrá. Dicho sea ·de paso, muchas mujeres pueden 
experimentar el orgasmo vaginal sencillamenre mediante las 
caricias y succión de sus pechos por su pareja sexual. 

Para ·muchas mu je res, cualquier placer sexual relacionado 
con sus pechos cesa no sólo durante el emharazo, sino nños 
después ele que renga lugar el destete. Muchas mujeres que 
h;m experime n tado una tremcndn sensací ón de pérdida cuan­
do reanudan las relaciones sexuales con sus parejas y son 
conscientes ele esta dimensión ausente que anteriormente les 
permitía tal grado de excitación e ró tica, me h:in d escri to este 
fe nómeno. Algunas h.1bian dado de mam,1r a sus hijos hasta 
los dos años; a algunas, pero no a todas, les resultaba gratifi­
cante sexualmente. Les parecía que con la llegada del bebé, 
una parte importante de sus cuerpos era superflua como pun­
ro de estimulo sexual, y que su d e recho a obtener este placer 
quedaba reem plazado por la nueva función, mucho müs vital 
po r su función principal, para la nu trición d e su progenie. 

Resu lta extremadamente difíc il difcre nc i,u- b femini­
dad de la func ión de la mate rnidad, quiz:í precisamen te 
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porque su naLurnleza estú 1:n ás pi:ofundamenre en trelaza­
da con focLores emocionales, fú icos, biológicos, hormonales, 
culturales, sociológicos y fisiológicos que est<ln exclusiva­
mente asoci.1dos con la fe minicbd. Para las mujeres, al igual 
que para los hombres, el orgasmo puede incluir una varie­
dad cie representaciones corporales y mentales; pero el he­
cho de que los cue rpos de las mujeres nlbcrguen e l órgano 
sexual masculino dilatado, así como, potencialmente, el feto 
en c recimiento durante el embarazo, añade una dimensión 
completnment.e rn1c:v:1 para ell as. 

Son muchos los psicoanalis tas que han investigado des­
de e l principio sobre el tema del o rgasmo. Tan sólo mencio­
na ré a unos pocos. Ferenczi habln d e l falo y .de la vagina 
como símbolos cósmicos, no mediante la referencia a los 
mitos sino a través de sus interpretaciones de los hechos 
e mbriológiCos, fisiológicos y psicológicos. Desarrolla el cri­
terio d e que toda la vida estú determinada por una tenden­
cia a volver. al útero, algo bastante evidente en el acto se­
xual. El des'.lrrollo sex ual de un individuo culmina en la 
primacía d e; la zona genirul, que se obtiene mediante un 
proceso que va d esd e el autoerotismo vía el narcisismo has­
ta el amor-obje to genital. No hay parte alguna del orga­
nismo que no esté representada en los genitales, ele forma 
que durante el coiro la tensión sexua l se descarga en nom­
bre de todo el organismo. Plantea la teoría de que la «atrac­
c ión mutua no es mús que la expresión de la fa ntasía J e la 
unió n verdadera de uno mismo con el cuerpo <le la pareja 
o quizá de hacerse paso in tolo dentro de él (como sustituto 
del útero de la maJre)» (1924, p. 34). Una vez más podría­
mos observar cómo su teoría puede aplicarse a los hombres 
pero no a las muj eres. Chasseguet-Smirgel comenta al res­
pecto que «Ferenczi se siente obligado a escribir sobre una 
identificación ele la muje r con e l pe ne del hombre duran­
te d coito par;t as<.:gurar un::i satisfocción, simétrica para 
ambos sexos, ckl deseo de volver al útero de la madre» 
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(1985b, p. 33). D. Pines hace un comentario. revelador sobre 

esa cuestión: 

La experiencia me ha d emostrado que en ocasiones exisu.: un 
deseo universal <le recuperar la seguridad brind ad a por el útero 
ele la mad re. Un homb re puede llegar a cumplir este deseo incons­
cientemente al penetrar el cuerpo de su pareja sexual, en sus fan­
tas[as el de la madre, y puede sentirse satisfecho y satisfactorio 
para ella. Esta experiencia vivida durante su vida de adulto puede 
contribuir en gran parte a cicatrizar las heridas de su infancia. El 
cuerpo de una mujer sólo le permite lo mismo concretamente 
cu ando ella misrna se convierte en madre y puede identificarse . 
tanto con su madre como con el la m isma Je pequeña (1986, p. 7]. 

Una autora amiga mía hizo el siguiente comentario 
mientras leía el o rigina l d e este libro: ~~En u11<1 ocasión hice 

a un gran núme ro de hornlm.:s la siguiente p regunta: "¿Cuan­
do ves a 'una mujer embarazada, con qu ié n te identificas?". 
Casi todos respondieron que con el bebé. r:Poclrías imaginarte 
a alguna mujer que respondiera eso;'». 

Algu.nas pacientes [e111cn in.1s me han hablado d e que..: ex­
perimentan el orgasmo, e: incluso la co ncepción, como una 
invasión simbólica d e su vagina por un bebé durante las re­
laciones sexuales con su pareja. Muchas me h,111 hablado d e 
sus fantasías, de que un bebé se introduce en su vagina en el 

transcurso de las relacio nes sexuales; se han sen tido p rotec­
toras hacia ese compañero porque lo experimentaban como 
un bebé que vuelve al útero. Aparentemente esto es recípro­
co en las fantasías de los homb res durante las relaciones se­
xuales. Recuerdo gue una paciente me hablaba d e la peti­
c ió n que le había h echo su úl timo amante mientras hacían 
el amor: «Quiero meter todo mi cuerpo en tu coño». Mi pa­
c iente continuaba: dvle sentí aterrada, era como si el cuerpo 
de este hombre se hubiera vuel to como el de u n niño y él 
q uisiera voh-er .11 cuerpo de su madre. aunque se trataba de 
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Según Lemoine-Luccioni (1982), el embarno y el parto 
son para la mujer el equivalente al acto sexual para el hom­
bre. Adcm<Ís: 

E11 d tran:;curso Jd acto sexual el hombre bu~ca e11 la mujer al 
Otro, pero :;obre todo encuc i1 tra a su madre, al despertar e n él 
el acto sexu::d una libido arcaica, anterior a la scxualización y a la 
diferencia de los sexos. Allí p ierde su sexo. La mujer. e n cambio 
busca en el hombi·c y en el acto !>exua l e l falo pate rno omnipoten­
te, y sólo cncuc11tra un pcnc, ~umctido al lracaso. L1 mujer intcn­
r:.mí mantener las fantasías paternas fúlicas, asumiendo la función 
maternal, haciéndose hílica [p. 39 J. 

¿Por qué resulta tan difícil ver a los hombres y a las mu­
jeres de una forma simétrica? -si lo intentamos, podemos 
concebir la siguiente situación paralela en ambos ·Sexos. El 
nitfo pequeño envidia la capacidad de la que goza el padre 
para mantener relaciones sexuales íntimas con si..1 madre, ya 
que el padre le a rrebata la primera relación-objeto que de­
sc1 mantener en cualquiera de sus formas, incluyendo la se­
xual. El ni11o envidiará y odían1 a su padre, tem\cndo los 
sentimientos proyectivos propios ante las posibles represa­
lias del padre, que pueden conducir incluso a la castración. 

La niria a su vez envidia la capacidad que tiene la madre 
de di sfrutar de una relación sexual íntim <l con su padre que, 
ademá~, puede c rear un nuevo ser que crecerá dentro del 
cuerpo de su mad re. La envidia que desarrolla la ni1ia está 
re lacionada con la capacidad de la madre ele quedarse em­
barazada, y sus miedos corresponden a sus propios senti­
mientos proyectivos de las represalias que ésta podría adop­
tar y gue conducirían a su ester il izació n o incapacitación 
para la procreación; éste sería el equivalente a l temor de re­
sultar castrado (Klein, 1928, 1932, 1933, 1935, 1955). P or lo 
tanto, se da una situación simétrica entre los niños y las 
n iñas, y situaciones equivalentes en su categoría <le adultos, 
al negar la diferenciación de los sexos. Toda teoría encami-
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nacb a comprender estos fenómenos sólo a través de un gé­
nero conducirá a malentendidos. 

No obstante, el problema está en e! cambio del objeto 
sexual en el cnso In niña. Como Bleichmar (1985) seiiala, la 
cuestión concierne no sólo a un cambio de la madre al pa­
dre, sino también :il por qué la niña debiera desear ser niña 
en un mundo parernalista, masculino y r:ilico. Mitchell plan­
tea una cuestión simi lar e impo rtante: 

La niña aprende una hiswria bien distinta. El amor que siente 
por su m.1dre no es, conio en el caso del ni1io, culturalmente peli­
groso, sino sexualmente «ilusorio» según los términos planteados 
por la cultura. Si persiste en la creencia de que tiene un pene ... 
estaní reck1zando In realidad, hecho que supondría la base de una 
Íutura psicosis .. En un caso «ideal» reconocería su inferioridnd foli­
ca, se idenrific..iría con 1a· mitdre a la que debe compararse, y luego 
desearía ocupar su puesto jumo al padre [1934, p. 231]. 

Estoy b1stnnte de. acuerdo con los planteamientos de 
Kohon en el sentid o de que «independientemente del sexo 
del niño, lo realmente importante es la amenaza de la pérdi­
da de la madre» (1984, p. 78). En la bibliografía psicoanalíti­
ca la mayoría de los autores han reconocido este hecho. Ello 
es especialmente relevante p:ira la psicoparología perversa 
en la cual las foses pre-edí picas --oral v anal- defectuosas 
son .responsables de un mayor número ~le casos de compor­
tam1emos perversos de lo que se pensaba anteriormente. 
~perling hace hincapié en este aspecto al reconocer q ue: «El 
l·etiche dt! la infancia representa una defen sa patológica con­
tra la separnción <le la madre en los niveles oral y anal: pare­
ce que la ansiedad que produce la separac ión debido a In 
pérdida de la madre pre-edípicamente gratificante, es más 
importante que la ansiedad producida por la castración» 
(J 963, p. 391). 

No obstante los especialistas en psicoterapia tienden a 
comulgar con las teorías tradicionales sobre el desarrollo li-
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bidinal de la niñ:1, que c~tún basadas en el desarrollo del 
nii'io. En mi opin ión hem os comulgado con la teoría de In 
envidia del pene por parte de la nit1a para negar de alguna 
mnnera el conocimiento inconsciente del poder inigualable 
que la madre ejerce sobre sus hijos durante la primera fose 
pre-edíp ica. 

Corno dice Kohon, no es suficiente invocar una «envidia 
del ú tero» equivalente y ap licable a los hombres. De hecho, 
como él d ice, «en lugar de intentar explicar las diferencias 
de los sexos, este concepto abol iría las diferencias» (p. 79). 
E11 tc':rminos de Mitchcll: «Nlicnlras nos reproduzcamos 
como seres soc iales a través de una relación heterosexual, la 
sociedad humana debe distinguir entre los sexos ... Para que 
la sociedad hurn~1na cxi srn, los hombres y las mujeres deben 
estar diferenciados entre sí» ( l 980, pp. 2 .34-235). 

Intentemos en primer lugar valorar esrn diferenciación 
para luego tra tar las peculiaridades de cada caso. El desarro­
llo libidinal masculi'no y kmen ino es di ferente, al igual que 
sus aspectos psicopatológicos. En las descripciones de· las 
perversiones masculinas, a menudo se da la presunción sub­
yacente ele que existe «una creencia universal entre los 
~iños de que Lt madre tiene un fa lo, y no ele que el padre tenga 
1111 prne real» (Kohon, p. 79, las cursivas son del autor). Me 
pregunto si al hablar de este «falo/ pecho materno imagina­
rio», no nos esramos refiriendo realmente a un «pecho/falo» 
que ejerce un poder controlador, que las madres podrían 
utilizar para influir sobre las vidas de sus hijos. 

Aoradezco en este contexto, las ideas originales" revela-::> ) J 

doras ele Zilbach (1987). D esafía las teorías freudianas del 
desarrollo de la sexualidnd de la ni11a, especialmente en rela­
ción a la fase fúlica, y ofrece un equivalente fe menino como 
al ternativa del concepto masculino ele falo. Considera que la 
feminida<l central básica empieza a establecerse en la niña, 
desde muy temprano, me diante la identificación con su ma­
dre, e incluye el deseo de un bebé como creación potencial. 



Posteriormente, al llegar a la edad adulta, la procreación co­
mienza en cI interior de una mujer con el csperma «engu­
llido activamente)>, ya que no se trata de que sea recibido 
pasivamente como se creía antes. Este «cngullimiento acti­
vo» es el centro, el comienzo y b esencia ele la condición de 
las hembras. El pl1tcncial para la procrcac i()n rncdianLe este 
engu!limiento activo no es conflictivo, ni edípico, y consti­
tuye la base en la que se apoyan muchos pasos psicológi­
cos posteriores en la constitución de una mujer. Según Zil­
bach la fase genital no constituye el fin de b línea 
evolutiva diferente para las mujeres, y:1 que hay fases pos­
teriores, la menarquía, el crn lrnrazo, y dc111;ís; estas fases 
también podrían beneficiarse de un nuevo anúlis is a la luz 
de su teoría. 

A partir de mi propia experiencia clínica, he podido 
constatar que, a veces, las mujeres sólo son capaces de perci­
bir sus cuerpos plenamente cuando están siendo penetradas 
durante las relaciones sexuales. Su vagina cobra vida, por lo 
que constatan que hay un órgano que responde de forma 
complementaria al Otro. Esta sensación tamb ién se da en el 
trabajo. Según las antigu;\s histori;1s, como nos recuerda Le­
rnoine-Luccioni ( 19'82), el embarazo no sólo otorga un bebé 
sino que a veces también activa un orgasmo vaginal y. corno 
prosigue el mito, la procreación puede además curar el pro­
blema de ln frigidez. 

Kubie (1974), en 'Jhe driuc lo hccomc /Jotb .1cxcs. dcscrihe 
un proceso mediante el cual el ho111hrc y h 111 ujn buscan 
inconscientemente, de igual manera, bien suplir o bien com­
plementar su propio género con el opuesto. Cuanto rn<ís in­
consciente es el impulso, más autodestructivo se torna y más 
influyente en la determinación de las actividades básicas de 
la vida, desde la elecc ión de la pareja hasta las aspiraciones 
profesionales. Este proceso, sin embargo, est<Í siempre con­
denado al fracaso y a generar profundas frustraciones, ya 
que la meta inconsciente y deseada no se alcanza nunca. Ku-
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bic continúa espccubndo que, para algunos, el objetivo de 
las rcL1c iom:s sexuales no es ni. el orgasmo ni la reproduc­
ción, sino un proceso de «cambio mágico». Po r lo tanto, el 
post coitum trislis puede estar relac ionado con la compren­
sión de qu e esta necesidad de transmuta rse y adquirir un 
doble género a través de las relaciones sexuales es imposi­
ble.:. Kubie profundiza en las implicaciones, sobre todo en 
las profundas repercusiones que este impulso tiene en b fal­
ta de compromiso que experimentan estos individuos en sus 
vidas cotidianas, y que es para el los fuente de sufrimien to. 
Una vez 1rnís, hace referencia a las necesidades simbólicas e 
inconscientes más que a los requisitos biofísicos o bioquími­
cos, que los s ímbolos orales incosncientes representan erró­
neamente, y que por lo tanto son insaciab les. Se ha equipa­
rado incoJ1scientemente al pene con un pecho frustrado, y 
por lo tanto incapaz de lograr satisfacción sexual alguna, ge­
nerando por ello aún más frustraciones. 

Esta insaci<1bilidad (el incumplimiento de lo imposible) está rela­
cionad.1 con el hecho <le que los seres humanos a menu<lo hacen 
el odio en l:.i cama con la ilusión de estar haciendo el amor, y con 
el hecho de que a menudo, Lr~gicarncnLe, incluso la gratificación 
fisiológica plena del deseo sexual no conduce a una sensación de 
contento sino de tristc;:a, terror e ira, y, lo que es 1n<ís importante, 
a su inmediata e inccsa11tc repetición 1 p. 417]. 

L\1i:1de qu<.: 110 hay cscapatorí;1 ni descanso pusiblc desde 
el murnento en que la S<\tisCncción org<ismica inmediata se 
convierte en una traición pasajera -una ilusión- al desen­
cadenar rneramenLe una repetición de la neces idad. Entre 
sus hallazgos podemos iden tificar muchas características del 
comportamiento perverso. En el mismo artículo destaca que 
en algún momento es necesario considerar cómo los com­
ponentes parciales del impulso a pertenecer a ambos sexos 
podrían estar relacionados con perturbaciones como el com-

-----------
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ponami ento exhibicionisrn, d trnsvesrismo, la homosexuali­
dad ahi c rta, ;111omalías alimc:nricias y la cleptoman L1. En mi 
opinión est<i describi endo <los procesos diferentes. En el 
«cambio mágico» no hay placer ni procreación, sino Lt mera 
ilus ión de <lprchender ambos sexos, con una resulume neu­
tralidad d e género. Sin embargo, cuando h~1cc referencia a 
«hacer el odio», dccidicbmentc describe la natur;deza b<isica 
de las perversio nes, incluida en bs dif"icult:icl c.:s d e muchas 
de mis ex pacicnrcs (véase j1. 22). 

Lt perversi ón Íemenina no sc'.i lo incluye la uti li7.acitin de 
todo el cuerpo si110 tarnbi6n bs re prcsenrncioncs m\:nral es 
u rilizaclas para expres:ir el sadismo y 1:1 hostilidad. Las muje­
res expresan sus actitudes perversas no sólo a través de sus 
cuerpos sino hacia ellos, a menudo de form;1 autodcsrrucri­
va. Si observam_os las psicopa tolügí:1s asociadas a !:is muje­
res, con mayor lrccuenci;1 enconrramos síndromes de autole­
si?n asociados con trnsrornos biológicos y hormonales que 
afectan al funcionamiento reproductivo. Tal es el caso de b 
anorexia nerviosa, la bulimia y determinadas formas de au­
rornutilación, en las cuales la menstruación, su ause ncia o su 
presencia, puede actuar como indicador d e la severidad de 
la condición patológica. Estas mujeres experimentan una 
sensación de júbilo, a través de la manipulación de sus cuer­
pos cuando se sienten hambrientas, y que desaparece en el 
momento en que vuelven a comer. Experimentan una espe­
cie de sensación de poder mediante el control de las fo rmas 
que asu~en sus cuerpos como resul tado de los perjuicios y 
abuso.s fís icos que se inflijen. 

La perversión e n las mujeres no est;Í clara ni e xclusiva­
mente vinculada a b expresión de hostilidad y al ivio de la 
ansiedad a través de un sólo órgano como en el caso de los 
hombres. Ni ti ene el componente de fij ación tan característi­
co en los hombres. Quiz_á sea esta la razón por [a cual gene­
ralmente las muj eres tienen un mejor pronóstico que los 
hombres. En el caso de las mujeres la perversión se produce t 

1 

t 
r 
¡ 

La scx11<1lúlad y ,,¡ wc1po J~me11i110 ·13 

complernmenté <l t ravés d e .todo su cuerpo. lrigaray conÍir­
ma la riqueza d e la sexual idad femenina de la siguien te ma­
nera : «La mujer tiene órganos sexuales en casi todos los si­
tios. Experimenta p lacer prácticamente en todos los sitios. 
Incluso sin hacer referencia a la histerización de todo su 
cuerpo, Cc\brí:t decir gue Li geografía de su p lacer está mu­
cho m<1s d ive rsi["icada, es mi; mú ltiple en sus diferencias, 
mús compleja, más suLil, ele lo que se imagina, en un imagi­
nario qui'.l.ú exccs iv.1rnentc cen trado e n uno y el mismo órga­
no» (1977, p. 103). Desde mi punto d e v ista, esrns «múltiples 
fuentes de pl:iccn> que 1111..:ncion:1 lr ig:1r ~1 y pueden conve rtir­
se para !ns mu jeres perversas en los cen tros de dolor au toin­
fligido, del cual exrraen una grntificación lihicl ínal perversa. 

Quiz:i mis planrearnicntos al respecro se escla rezcan al 
compartir con los lectores ¡tlgunos d e los problemas que me 
han confi:tdo mis pacientes y que me han cond ucido hacia 
mi actual fon'rni de pensa r. 

Comenzaré por exponer ün caso de cirugía estética 
«perversa»: La señora Z vino a verme a causa de In «tensión 
premenstrual» fe n sus p ropias -palabras} que padecía. Era 
una mujer muy atractiva, alta, rubia, de lgada, elegantemente 
vestida y que a paren taba m enos años de los treinta y ocho 
que en realidad ten ía. Sin embargo, sus ojos estaban vacíos, 
carecfan d e expresión, y e n sus movimientos no cabía emo­
ción :ilguna. D e hecho, la perfección d e su aparienc ia y la 
ausencia ele nrnnchas me recordaban a un travestido. Quizá 
esta reacción conrratransferencial debiera haberme provisto 
de una intuición más inmediata de algunos de los problemas 
de mi paciente que, finalmente, emergieron después de bas­
tantes sesiones, d ebido a las diCicultad es que manifestaba 
para verbalizarlos. 

Durante la primera entrevista me contó que se sentía 
constantemente deprimida y q ue estaba «intensamente mo­
lesta» por una sensación omnipresente que describía como 
«estar fuera d e m í m isma». Lo que con ello quería decir es 
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que era consciente de que no participaba plenamente de 
cualquier situación, como si ni su cuerpo ni su mente le per­
tenecieran. Se había convertido en testigo de sus propias ac­
ciones, desprovista de cualquier sentimiento, con indepen­
dencia <le lo que afectaran a su vida. 

Era incapaz de darme cualquier otra inrormación rele­
vante y finalmente empezó a asociar su ac tual cond ición a · 
acontecimientos pasados. Consideraba que sus problemas se 
habían iniciado hacía cinco años, al. quedarse embarazada 
de su actual marido (el quinto) ames de su matrimonio, y en . 
el momento en que éste se negara categóricamente a que su 
embarazo siguiera adelante. Se sintió herida pero incapaz de 
defender sus propios derechos y acabó abortando, en parte · 
para satisfacerle, y también porque · a cambio obtuvo la pro­
mesa de guc se casaría con ella. Su marido, un hombre muy 
rico, en ocasiones ·se mostraba «ma~ernal» ~on ella. No obs­
tante, recordó a regañadientes que 1-a noche anterior al abor­
to él se mostró cruel, sobre todo al negarse a acariciarle los 
pechos alegane.lo que estaban «<lernas iadu grandes» a caus<l 
del embarazo. Su compañero no apareció en la cl ínica y 
para ella todo el proceso resultó clernasiado doloroso. A par­
tir de entonces se sintió deprimida '!vacía. 

Para empeorar aún rnús las cosas, tres o cuatro meses 
después de que se estableciera la relación, hacia siete años, 
se había dado cuenta de que él era u11 travestido. Se ponía 
su ropa cuando ella se ausentaba de ca~;l. A partir Je en ton­
ces el marido «exigió» su p:1 rt icipaciú11 en estas prúcticas. 
Ella ced ió creyendo que con ello aliviaría sus problemas o 
<lisminuiría su intcnsi<lad. 

Su cooperación produjo el efecto exactamente contrario, 
ya que él no tardó en demandar m<is '! rnús tiempo de dedi­
cación y le exigió perfección y habilidad. A partir de en· 
t0nc.e$ .. qt!..~~0 h¿~e.:-l0 ~uJ.\:' ~ :.0~ t± ·~2~ ·. ~·.~e :-.. "-"' 5Ól.tJ :-:::2 .. 1..:.crú: 

- --
::'".:~ ~"! T '3:.1-::'."l ~"! = -:-::·: :·.-:-:: -:-.: r:: -:~ ~ :-:=~i :·.:.~ 

-
--~- . :-.-: 

L11 suxwlti!ad y el cuc1po _!emrnino .j'i 

veía obligada a representar varios pnpeles «dominantes», 
pero siempres según los guiones establecidos por el marido. 
Al principio, dichos papeles "eran benignos, aunque con el 
tiempo su naturaleza se tornó cada vez más hostil y agresiva, 
incluyendo tacones de aguja, cadenas, Litigas, gargantillas y 
demás elementos. J\ ella le resultaba repugnante, toda la 
puesta en escena d isminuyendo por completo toda su ape­
tencia sexual. H asta ahora, cabría pensar que se trataba Je 
un caso más ele comportamiento sadornasoquist<t, frecuente 
en parejas que ejercen acciones perversas en connivencia. 
Sin embargo, lo que quisiera destacar en el caso de esta pa­
ciente es la absoluta negación de sí misma como ser humano 
total y su completa autodenigraeión como mujer. Vino a mi 
consulta con la excusa fácil de sufrir tensión premenstrual, y 
quizá ella misma se creyera esta explicación a medias. 

Quisiera llegar ahora .al núcleo mismo de la cuestión, 
que se manifestaría posteriormente durante el tratamiento. 
Después del aborto y de la boda' negociada, el marido plan­
teó una larga serie de quejas acerca de su· aparienc ia físic<l. 
En primer lugar, se quejó Lle su nariz, y procedió a «sugerir» 
una cirugía estética que él mismo pagaría. ·Una vez guc ella 
hubo accedido a poner en· pníctica esta «recomendación», le 
dijo que «quizü sus dientes no estaban lo suFicicnte111emc 
bien». E lla se sometió a una extensa operación dental. Des­
pués de esto «yo LenÍ<l bolsas en los ojos» y, fin al mente, con· 
sidcró que sus pechos eran «demasiado ~i-and esn . Ella no 
sólo sufri<'i todas estas opcrnciunes con co~1descend<.'.nc ia si­
no q ue, a l habla r de la Liltirna, replicó enérgicamente que 
«estaba relacionada con un pro blema médico», ya que sus 
pechos tenían muchos quistes. El cirujano vació sus pechos 
y llenó las cavidades con silicona; d ijo que después Je la 
operación sus pechos no habían vuelto a ser sensibles a nin­
gún estímulo erótico. 

Esta paciente a la que traté hace mucho tiempo es un 
claro ejemplo de las especulaciones planteadas por Grnnoff 
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Y Perrier (1980). Al explica r la ps i cop~to logía de In mujer 
perversa, comentan gue e l d esdoblamiento d el yo provoca­
do por la cirugía estética tiene efectos profundos v eternos 
en b personal idad d e la mujer. Según estos autores: -

la m~1jer se conviene en fetiche para sí mism:1, doracl,1 como todos 
los fcriches, de un significado sexual siendo a la vez roralmcnte 
inadernad,1 para el propósiro sexual nonnn l. Es su cuerpo ferichi­
:rnclo d que ri~ne relaciones sexuales con un ho mbre siempre ins­
rrum~nr;tl, y s1~mpre rechazado desdt.: el momenro en que; inrenrn 
asumir, en el nivel simbólico, su filiación Lílica y su rel.ición con la 
ley (en el «tlÍ eres mi mujer»). En estas rdacioncs heterosexuales 
es donde este tipo de mujer encuentra su único modo de defensa 
posible con tra una homosexu:ilidacl latente [p. 80.J. 

. H e observ:'.ldo que este complicado m ecanismo surte 
efecto e n muchas pacientes. La señora Z comenzó a reafir­
marse gradualmente durante el transcurso del tratamiento. 
Esrn_ evolución no tardó en preocupar al m~1rid o, que «de­
claro» ser su «du~rio»; planeó un repentino viaje al extranje­
ro que la apartarrn de la creciente conciencia de sí misma 
que había adqu irido. No la volví a ver. Ella m isma puso fin 
a su proceso_ de individuació n al sentir que· con ello podría 
poner en pe ltgro su propia sensación de «supervivencia». 

¿Ac1so resulta so rprendente que esta mujer no experi­
mentara como suyos ni su mente ni su cuerpo? De hecho, 
no le perte~ec ían. D espreciaba ahsolu tamente su propio 
cuerpo y su '.orrna, lo que 1:1 cond ujo a actuar d e forma pe r­
versa y conn ivente co n su marido. Le h,1bía costado muchos 
ai1os y c inco mnrrirnonios alca nzar su meta, que cons istía en 
encontrar la pareja «correcta» para ejercer s u venganza con­
tra s~ pro~io .géne ro, y sacrificar su cuerpo y men te p or sus 
propios ~les1gnws p~r~ersos e inconscientes. E ste ho mbre pe rver­
so, obvia mente snd1co eon b s mujeres, se ha bía apode rado 
de su cereb ro, rediseñando e l c uerpo ele esta mu j t~ r de 
acu~rc.l o :1 sus expectativas. No quedaba nmb en elb que 
puchera reco nocer como propio. 

; . 
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Khnn puede ayudarnos a co mprender las pe rversiones 
de esta mujer y de este marido al d escribir có mo: 

el perverso no puede rendirse a ln intimidad y, por el contra rio, 
mantiene un control de la si tu ación y del yo escindido, disociado, 
manipubdor. Ello constituye n la vez su éxito y su fracaso frente a 
la situ;1ción de inLimicb d. Es este fr;tcaso el que facilirn la compul­
sión :1 rcpclir d proceso un;\ y otra vez. El perverso se aproxima 
m:ís a la experimentación de la n.:ndición a trav¿s de identificacio­
nes visuales, t;íctiles y sensoriales con el otro objeto en una situa­
ción de intimidad, en un estado de rendición. Por lo tanto, au n­
que el perverso organiza y motiva In icle,t! izació~ del instinto.' él' 
mismo se m;inti(:ne 1·ucra del cl ímax que proporciona la cxpencn-· 
cia [1979, pp. 22-2.3.I. 

P ara poder comprender la pervers1on sexual femen ina 
debemos ignorar la versió n masculina y adoptar una nueva 
perspec tiva; si no, !ns conclusio nes basadas en la compara­
ción de las perversiones mascu linas y femeni nas se vuelven 
nrtificiales e inexactas. Considero que aquí radica el fallo del 
artículo · de Zavitzianos (197 1) sobre el fetic hismo y el ex­
hibicionismo en las mujeres. Aún apreciando el esfuerzo 
esmerado y casi he roico realizado por el autor, no estoy de 
acu erJo con sus conclusiones. Trarnré de demostrar muy 
brevemente la s razones en las que se fund a mi d iscon for­

micLid. 
l avitzianos considera qu e su pacien te Lilian sufre feti­

chismo y exhibi cionismo. l n te rprern las masturbnciones de 
la paciente durante la lectura d e libros como un fetiche, que 
no reemplaza al «pene materno (como en el caso del feti­
chismo masculino) sino al pene del padre» (p. 302). El pro­
ceso se inició cuando Lili an tenía tres años, después d el na­
cimiento de su h ermano, momen to en el cual qued ó 
desplazada d el d ormitorio de los padres. Su comportamien­
to ex hib ic ionista también se inició cuand o era una niña pe­
queña, pasdnJose d esnud a y jugando con sus genitales, sor-
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prendiendo a todos los que la rodeaban. A su vez había co­
menzado a robar, primero el dinero de la cartera de su ma­
dre y, posteriormente, otros artículos q ue b gustaban o re­
sultaban útiles. Llevaba a cabo sus acciones co n destreza y 
cuidado. La utilización de los libros y el comportamiento 
exhibicionista, que ejercía d es<le el interior d el coche de su 
padre siendo ya una adulta, reaparecieron durante el an~ilisis 
después de haber desaparecido los actos delictivos, reanu­
dándose ln masturbación. En mi opinión est<l reaparición 
estaba relacionada con una profunda regresión a la fose oral 
que representa su d eseo primitivo d e funJ irse con su ma­

dre/ analista. 
-P ersonalmente, planteo la posibilidad de que los libros 

simbolizaran los pecho:; de su madre, q ue la aliviaban, disi­
paban su soledad y la ayudaban a d ormirse El exhibicioni~ ­
mo practicado desde el interior del. coche de su padre tema 
unas cualidades similares al útero; que le p roporcionaban 
seguridad y una sensación de contención, similar también a 
la consulta. · 

A pesar de m is diferencias, estoy muy de acuerdo con el 
diagnóstico de Zavitzianos de que Lilian sufría una perver­
sión. Sin embargo, considero que su perversión no era un 
equivalente de las perversiones observacbs en los v.arones: 
sino que por el contrario era in tr ínsecamente fcmen111a. M1 
diagnóstico queda confirmado no sólo por los síntornas.1:si­
copatológicos sino también por su pasado temprano. «L1ltan 
deseaba mucho tener sus propios hijos», informa Zav itzi a­
nos, «no obstante rechazaba y maltrataba a aquello:; que 
estaban temporalmente bajo sus cuidados. Dañarlos era una 
fuente real d e placer, normalmente golpeá ndo los y pellizcún­
dolos, a menudo hasta el punto de prOLlucirles contusiones. 
Además masturbaría a los niños peque1ios y abrazaría (sin 
masturbación) a las niñas pequerias a su cargo» (p. 298). 
Continúa: «La madre de Lilian también tenía una personal i­
dad psicótica, con una pauta de comportamiento idéntica a · 

, 
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la de Lilian. Su relación con In paciente tenía una base nar­
cisista y simbiótica. La mantenía egoísta y celosamente aleja­
da de su padre. Había estado utilizando a su hija para sa­
tisface r indirectamente sus propias tendencias delictivas». 
También menciona que «se sentía enormemente estimu­
lada físicamente al resultar masturbada durante la infa ncia» 
(p. 299), aunque no está del todo claro si la estimulaba la 
madre o el padre, pa rece que este Cdtimo era el responsable. 
Sin embargo, :sospecho que también estaba sometida a la se­
ducción sexual por pa rte de la madre. Podemos observar 
aguí los rnccanismos de la perversión sexu<ll en funcio na­
miento: al jugar un «papel maternal», estaba hacie ndo a los 
otros lo que a ella se le había impuesto de pequeña. Su ma­
Jre también corresponde a mi descripción d e la maternidad 
perversa. El comportamiento exhibicionista de Li lian es si­
milar al de mi paciente exhib icionista que sufrió abusos se­
xuales por parte de la madre (y cuyo inform e clín ico com­
pleto se expone en e l cap ítulo 5). Creo que Lilian anhelaba 

. un a relación pre-edipica .de amor/ odio te mprana con su 
«madre narcisista y psicótica», ele 'la que se.sintió privada, a 
los tres años de edad , al nacer su hermano. 

Zavitzianos también afirma que el comportamiento de­
lictivo de su paciente en parte se debía a la completa sup re­
sión de la masturbación. Una vez más apreciamos su firme 
adhesión a la equiparación d e la sexualidad masculina y la 
femenina. Es relevante citar a Laufcr a este respecto cuando 
afirma que «a menudo se presupone que la masturbación fe­
menina tiene el mismo significado d e normalidad que la 
masturh:ició n mascu li na» (1982, p. 30 l). Considera que el 
hec ho de que algunas mujere eviten la utilización Je la ma­
no para la masturbación supone una ctracterística d iferen­
cial entre la sexualidad mascu lin a y la fe menina. Poste ­
riormente, pasa a desarrolla r la hipótesis de que la niña 
pequeña identifica inconscientemente su m;mo con la de su 
madre, y que las cunlid,1des de Li relación entre madre e hija 
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determin<.lrán la actirud Je la última hacia la masturbación 
en las d ifere ntes etapas. En la fase ' pre-edípica, si la niña se 
siente incapaz de identificarse con su madre por su incap::ici­
dad d~ producir bebés, experimen tar;Í b ;1ctividaJ d e la ma­
no como fuente d e ansiedad. D urante la adolescencia, si 
odia el cuerpo sexual de su madre y es incapaz de identifi­
carse con ella y su cuerpo, le resul tará irresistible h utiliza­
ción de b mano parn aracnr su propio cuerpo, como por 
ejemplo COrl<Índnsc las muñecas o los hrnzos. E st;\s act ivida­
des, según · Laut"<.: r, se Jan como consecuen cia de «Un arran­
que e.le hostilidad incontrolada contra la nudre, la pareja se­
xual, o el analista» (p. 298). He observado exactamente las 
mismas secuencias en mujeres que «se entregan» al hurto 
irresistiblemente, considerando que puede trata rse ele un 
comporramiento perverso femenino, como lo expone Gree­
nacre (L953nl. 

Los problemas de esras mujeres est.ín relacion;ldos con su 
género e implícitamente con sus funciones -reproducrivas. Al 
dai'iar sus cuerpos de semejante m;inern expres:rn una insatis­
facción tremenda, no sólo consigo mismas sino con sus propias 
madres, que les proporcionaron los cuerpos contra los que 
ahora luchan. E l poder que otorga la maternidad no puede si­
quiera exagerarse; es un rema que retomaré en el capítulo 4. 

Sin embargo, la presente cuestión es que bs funciones 
reproductivas y los órganos son uril i;rndos por ambos sexos 
para expresar la perversión. Los hombres perversos util izan 
sus penes para atacar y demostrar el odio lrncia fuentes si m­
bólicas de humillación, habitualmente representadas por ob­
jetos parciales. Si en el caso de los hombres la perversión se 
centra en su pene, en Ja mujer quedará similarmente expre­
sada a través de sus ó rganos reproductivos. Mientras que el 
hombre persigue sus objetivos perversos con su pene, la mu­
jer lo hace con todo su cuerpo, ya que sus órganos repro­
ductivos están mucho más esparcidos y sus manifestaciones 
son más aparentes. 

5 ! 

El poder Je! útero distingue a mujeres y hombr~s y con­
duce al poder el e la maternidad, vercbderamente igual de 
fuerte que el poder del dinero, de la ley o la posición social, 
v h:1bitualmente ele mnyor alrnnce y más penetrante aún que 
~stos. Es una forma de poder que puede tardar años o inclu­
so generaciones en manifestarse plenamente, y es Jifí.c~lmen­
te reversible. Es un poder que normalmente se utt!tza de 
form;1 bendiciosa, pero los rn ~smos instintos que producen 
amor, saLisfoccic")n y seguridad pueden producir sus contra­
rios si las circunstancias son ndversas. El poder del útero 
puede conducir a la manifestación de perversiones, como 

describiré en el siguiente capitulo. 



3. EL PODER DEL ÚTERO 

El estudio de algunas de las características de la libid9 _feme­
nina y de otros rasgos exclusivos dd mu 11do interior femenino 
puede ayudarnos a comprender Li etiología de la perversión 
en las mujeres. Quiús, a partir de ello, no consideraremos las 
perversiones femeninas como paralelas a la psiCopatología de 
los hombres, y pod<Hnos reconocer sus propias causas distin-

tas y búsicas. · 
La cuestión esencial descansa en la capacidad de las mu­

jeres para la procreación, cuya expresión es Fundamental­
mente diíerentc a cualquier experi encia de los hombres. 
Esta capacidad afecta dr,ística mcnte no sólo a las v idas emo­
cionales de las mujeres, sino también a las representaciones 
mentales d e sus cuerpos y, concretamente, a sus cuerpos físi­
cos, aunque duran te un period(l fijo de tiempo. Una vez es­
l<tblecido el punto de pa rtida, necesitamos comprender por 
lo menos dos fenómenos diferentes pero in terrelacionados si 
queremos establecer la hipótesis sobre las perversiones se­

xuales femeninas. 
Uno de los fenómenos concierne al «espacio interno», 

lérmino utilizado por Erikson (1 %8) parn describir no sólo 
el embarazo y el parto, sino tambi én la Llctancia y todas las 
partes de la anatomía femenina asociadas a la sa_tis'.acción, el 
calor y la generosidad. Según el autor, el espacio m terno es 
más real que el del «Órgano ausente», es decir, el pene. Tal y 
como quedó demostrado en la investigación que llevó a c~­
bo en la Universidad de Ca lifornia, los nii1os y las nii)as utt-

< 
; · 

!!./poder ,/e/ tÍlao 5 \ 

\izan el espacio d e formas diferentes. Mientras que los niños 
utilizan con más frecuencia el espacio externo, las niñas des­
tacan el interno. Así, ambos sexos son di fe rentes en su «expe­
rimentación del diseño básico del cuerpo humano» (p. 273). 
Erikson continúa diciendo que «en la experiencia femenina 
el espac io interno ocupa el centro de la d esesperación aun 
siendo el mismo centro de la satisfacción potencial» (p. 278). 
Este «espacio interno» está relacionado con la idcntidnd 
de género básica femenina y b representación mental del 
cuerpo. 

El segundo Fenómeno concierne al ti empo, q ue está re­
laciLrna~o con el ritrno y la biología. Se trata d el «rdoj bioló­
gico». Este es espccialm.ente importante en las decisiorl'Cs 
que las adultas Loman sohre L1 matern idad , especialmente 
cuando « SC les <:st;1 agotando el tiempo.» . . 

Para algunas mujeres este fenómeno puede resultar difí­
cil de soportar, sobre todo si han ded icado sus vidas única­
mente a sus carreras profesionales. Al. comienzo de sus ·vidas 
com~i ad ult;1s d eterminaron no t·ener hijos para poder pros­
perar p rofesionalmente. Habitualmente las mujeres de estas 
características soliciran terapias a 'part'ir d e los treinta años. 
al sufrir una crec iente ansiedad y ambivalencia en sus posi­
cionamientos, provocadas po r su convicción, largo tiempo 
manLenida, de no qt1erer tener hijos. Ahora se sienten hosti­
gadas por el tiempo y por la aproxiJnnción de la menopau­
sia. He descubie rto que en modo alguno se trata de un fen ó­
meno raro, pero dista mucho de ser inevitable. No obstante, 
muchas consiguen sentirse satisfechas con su condición de 
mu jeres a pesar de sentirse sometidas a las presiones del re­
loj biológico. 

R. Lax apunta hacia una cuestión muy similar al afirmar 
que: «Las mujeres solteras al borde de los cuarenta se sien­
ten frecuentemente amenazadas por el reloj b iológico. Estas 
mujeres experimentan la proxirniJad de la menopausia mu­
cho antc!i que las mujeres que rnanlicncn una relación scnti-
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l101 11 hrc.: a menudo alcan1.a proporcio~es fr(:néticas» (l 982, 
p. 160J. Añade que las mujeres en esas ci rcunstancias suelen 
comprometerse en relaciones inadecuacbs, y a causa de te· 
ner que abortar de bido a un emba razo no deseado, sufren 
posteriormen te profundas depresiones. Lax cita otra conse­
cuencia frecuente en este grupo de mujeres: la aparición de 
impu lsos lésbicos como resulrndo de renunci<1r a la esperan­
za de establecer una relación mutuamente amorosa con un 
·hombre. Ta.les impulsos corresponden a una regresión psico­
sexual_parcrnl por una rel:tción ~rnterior con sus madres. Lax 
conti_nLia diciendo: <(escas muji:rcs no rnueslran ninguna eví­
de ncta de senti r p:ínicu homosexunl. 1ndud:1bkmente ello 
se dehc en parte •l la actual relajación de !ns costt1111hrcs 
que también fortalece 1:1 r:1cionali1.aciún léshica de esta~ 
nrnjeres» (p. L60). 

. Existen <Ímbitos característicos de ansiedad/satisfacción 
con respecto a la fem inidaJ que son expresiones de la re~o­
luci_ó~ .o el fracaso. de anteriores etapas de maduración psi­
colog1ca, y que estan sometidas a los dictados del reloj bio­
lógico. 

. El espacio interno y el reloj biológico son fenómenos d i­
lerentes, pero sus efectos se entrelazan. A veces uno adquie­
re más imponancia que el otro durante las crisis que apare­
cen en la etapa ele madurez en el transcurso de la vida de 
las mujeres. Durante la :1dolescenci<1, e l «espacio interior» 
tiene.le a ser más importame en relación a las fan tasías del 
embarazo, mientras que posteriormente puede resultar más 
dominante el «reloj biológico». Los dos se aúnan durante la 
menopaus_ia. La d iscusión que se plantea en este capf tul o si­
gue aproximadamente este orden cronológico. 

D. Pines plantea una cuestión imporrnnte al hacer hinca­
pié en la «marcada distinción psíquica entre el deseo de 
quedars_e embarazada y el deseo de traer al mundo un hijo y 
convertirse en madre» (1982, p. 311). El primero ::iparece en 
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ncro inclll\'e una tdenrificacion pre-edípica co n la madre 
mu v <lfianz~cla \'<1 en e l segundo año de vida, momento en el 
cua.l la concien~ ia del cuerpo y Lis representaciones internas 
quecbn marcacL1s y, por lo tan to, se ha reconocido la dife­
re nciación entre los sexos. Para entonces el deseo de tener 
un hijo se ha convertido en ¡xme de la «Feminidad básica» 
(Sroller, 1976). E ste fenómeno ha sido investigado amplia­
mente en diversos estudios sobre madres e hijos, durante los 
primeros tres meses de la vida del niño. D ichos estu~lios nos 
pcrrni tL'll :teCL'dl'r :1 b tL'.or Í<t de:: la relación-objeto y n las va­
loraciones ck la normalidad y la p:1tologí:1, presentes amhas, 
c:n Ll identidad de géne ro ck Lts ni11ns y ene! funci on:1mien­
to de las mujeres :idult:1s qut~ son madres. 

f\ continuncil°in pas:trt~ :1 lr:1t.1r las cnr:Ícterfsticas de la 
identic.lad ele género húsica femen ina y sus vicisitudes d uran­
te las p rimeras fases y durante la ado lescencia. P resentaré el 
material clínico pertinente para el tratamiento de mujeres 
que han luchado no sólo para lograr una identidad de géne­
ro propia, sino también e l reconocimiento del género de sus 
hijos. 

Durante el establecimiento de la identidad b;ísica de gé­
ne ro son cruciales Ll relaci ón-objeto que mantiene el niño 
con su madre, y la aceptación y reconocimiento por parte de 
ésra del sexo del bebé desde su nacimiento. Ello implica la 
acept<\ción por parte de l:i madre de su propio género y sus 
propi as representaciones me ntales, que en ocasiones pueden 
impl ica r un proceso difícil y doloroso debido a las profun­
das expectativas inconscientes sobre el sexo del futuro hijo 
en relación a ella. 

Los n iños v bs niñas experimentan de forma muy d istin­
ta la formació;1 el e las identidades de género. Abelin (1978) 
co nsidera que n\i entras que a los niños les resulta más facil 
obtene r la id entidad de género temprana, las ni11as tienden a 
establecer una «identidad generacional». Con ello se refiere 



56 Estela\'. \'ilclldo11 f 

a la localización del yo de la niüa cnLn.: dus objctos, uno ma­
yor que ella -su madre- y uno más pequeño, un hijo sim­
bólico: «Soy más pcqueúa que madre p<.:ro mayor que un 
bebé» (p. 147). Considero que c.:sta idenLidad generacional 
estci asociada no sólo al reflejo del cuerpo de la madre en el 
de la niña, sino también al reloj b iológico, que pertenece ex­
clusivamente al mundo femenino. Se h~1 destacado con fre­
cuencia el hecho de que los nii1os atraviesan un p roceso de 
desidentificación con las madres mucho antes que las niña"s. 
De forma paralela los padres juegan un papel más importan· 
te durante los p rimeros al'ios de desarrollo <le los niños que 
en el de las niúas. De hecho, desde el principio los hombres 
gozan de una experiencia rica y única negada a las n1ujeres. 
De niños establecen la primera relación-objeto con el sexo 
opuesto. Esta situación inicial quizá les permita posterior­
mente desarrollar una sensación de familiaridad y fod liLe 
sus relaciones con las mujeres, mientras que las mujeres . es­
tán distanciadas Je sus padres durante la fase pre-ed ípica y, 
por consiguiente, pueden llcg<1r a experimentar dific ul tades 
en ·sus relaciones con los hombres. Ciertamente cslo no 
quiere dec ir que los 11i1-ws tengan una vi1la tn:Ís Li~·il aulu· 
111:1ücnmentc; todo dcpend1.: de bs cwtlidadcs de la relac i1.)ll 
inicial con la madre. J\lgunos hl1111hres se vuelven l"<lri11osos, 
Liemos, sensibles y responsables, rnientrns que o tros se vuel­
ven por el co ntrario odiosos, crueles, s;íd icus e insensibles. 

Tal es el poder de las m ujeres al convertirse en madres. 
Obviamente las primeras experiencias no explican todos los 
futuros rasgos psicológicos posibles, sin embargo, si provo­
can una fuerte impresión en todos los seres humanos. A la 
luz de todo ello, contemplemos algunas dife renciac iones en­
tre los sexos. 

Algunas de estas diferenciúciones consti tuyen rnsgos 
concretos, pero otras están rel acionadas con una amplia ga­
ma de simbologías que para ambos sexos derivan de un in­
menso mundo de fa ntasía. Es cierto que los nii'ios nacen con 
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un pene que simból icamente (es decir, en .las FanLasías fo li­
cas) les conceJe una sensación- de poder y superioridad que 
es focil que las mujeres puedan envidiar. El obieto de la cn­
vidi,1 suscitad;.1 por el pene no cs tanlo por d órgano físico 
en sí, corno por la posición de dominación que ocupa el gé­
nero masculino en el mundo. Considero que se le ha conce­
dido demasiada importancia, y que se ha pasado por alto en 
el proceso el .hecho de que las mujeres que se sienten en 
un<t posición inferio r intentan, de forma indirecta pero enér­
gica, alcanzar sus prop ias fantasías de poder a m1vcs de sus 
propios ó rganos reproduc tivos, actuando en consecuencia. 
Los resultados de estas fantasías van desde las m<is espanto­
sas hasta las más alentadoras. Las motivaciones subyacentes 
V<lrían desde las llamadas normales hasLa las más sádicas v 
crueles. Parece que es mús probable que esta . motivació;~ 
m:is cxLrcma suhynca a las fantasías de las mujeres que se 
sienten degraJadas, humilladas y descartadas -a causa ele su 
genero. 

(~ornencem.os po r las fantasías sobre el embürazo. ¿Que 
signilican estas fantasías para l;1 s chicas jóvenes? En ocasio­
nes, los con!linos que se origin,111 antcriorn1e11Le"c:n c:I trans­
_cursu de sus vidas pueden proVl>n1r que se sicman rn inad as. 
inseguras y se rebelen abie rta o veladarnenu:; conLr;1 su ma­
Jre al no haber pod ido adquirir una identificnción kmc11i11a 
positi va. Estas dificultades s;tlcn a la superficie al alcanzar la 
pubertad. 

Las mujeres jóvenes se sienten incómodas e insegu ras al 
enfrentarse a los fuertes sentimientos d esencadeuados por 
los tremendos cambios acontecidos den tro y fuera de sus 
cuerpos y, en ocasiones, no reciben el apoyo de sus mad res 
en el reconocimiento de su sentido d e la femi nidad. Es un 
hecho bien conocido por todos yue mientras que algunas 
madres hacen alarde de sus hijos ado lescentes y ob tienen 
_una salisfacción narcisista cuando los demás les atribuyen 
por error una rcbción de otra índole, las mismas maJres, 
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cuando van en compañia de sus hijas, ndolescenres v atracti­
vas, se sienten rebajad.is e ignor;1das por los hombres qt;e 
halngan a sus hijas. La belleza fresca de los cuerpos de las 
jóvenes se hace aún más evidente a medida que sus m.1dres 
envejecen. Surge entonces una tremenda competitividnd, es­
pecialmente si Lis madrt s se aproxim;m ya a la menop:rnsin. 
Una vez más, no estamos hablando de un sólo órgano, corno 
en el caso d e los varones, que: al compararse con sus paJres, 
pueden llegar a senrirse insuricientes y disminuidos; co1no 
rl'sultaclo n.:conc~cen que el padre es el q ue tiene el contro l. 
Los padres rara vez compiten con sus h ijos de una forma 
rnn abie rta. Al adolescenrc le resul ta m;Ís Licil que a la ado­
lescente. transferir a otrn mujer el apego que siente por su 
madre, ya que el varón no necesitn cambiar su primer ojero 
amoroso. Por d contrario, In joven debe transferir el apego 
de la madre al padre. Si el padre fa rechaza, posiblememe 
intente vengarse soñando con el embarazo. 

La forma en que el pndre responde a las dificultades 
que la sexualidad incipiente plantea a su hija es de crucial 
importancia. Si se muestra despreocupado y poco atento, la 
joven adolescente se sie nte m inada y menospreciada; si el 
pad 1:e se muestra crítico, denigrándola, ella se sentirá desola­
da. Tales sentimientos pueden traducirse en la típica rebel­
día adolescente, incluycnJo posiblemente una suerte de 
búsqueda «sexual» indiscriminada, cuyo objetivo estú en ob­
tener el reconocimiento de sí misma y de su cuerpo. Este 
comporramienro incluye una amplia gama de representacio­
nes mentales. La joven se siente rechazada primero p o r su 
madre y posteriormente por su padre. Aho ra emprenderá la 
búsqueda de ambos, pasando de un pecho frustrante a otro 
pecho disfrazado de pene. Sin embargo, esta riecesidad pri­
maria se presenta con un disfraz «sexual» a causa del mun­
do abrumador de la fantas ía, tan fortalecido y confuso por 
todas las características sexuales secundarias que emergen 
abruptamen te en esa etapa de la vida. De hecho, en sus 
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mentes, cada encuentro «sexu~1h> y cada acto delictivo torpe 
cometido por estas jóvenes t:stá cargndo de esperanza y 
desilusión a Lt vez. La esperanza no tarda en desaparecer 
para ser inmediatamente reemplazada por una i?_cen~a d:­
cepción al no hallar nu nC<1 lo que buscan: una fus1o n s1mb o­
lic~1 con la madre, o m;ís exac tamente, con d pecho materno 
v rodas sus ndid.1dcs nutritivas. No son conscientes de que 
~11 r.:aliclad busc111 una arcctividad coherente. Esto perma­
nece C\c ulto a sus (1jos y rarnhién a los del mundo, en el cual 
S\IS ac tos de rcht.:klía se en rre ntan a Ja dcsaprob<ICÍÓn e in­
co mprensión del ri:sto. L 1 tranq uil idad que necesi tan no la 
obtie nen del ex terior, d e forma que intenta n generarla indi­
n.:ctamente desde dentro mediante fantasías del embarazo. 
En mies momentos el embarazo se convíerte en la _prueba· 

.indiscmible ele su pertenencin nl género femen ino. 
Las jóvenes experimentan biológicamente un espacio in­

terno que p asa a estar preparado para llenarse, no sólo de· 
un pene sino de ·un embarazo/ bebé, incluso aunque el grado 

·de madurez de sus aptitudes emocionales y psicológicas no 
sean suficientes · como para enfrentarse con los profu ndos 

·cambios que la maternidad implica y con sus consecuencias. 
Esto explica en cambio el por qué la adolescencia es un:i 
etap:1 rnn vulnerable de la vid;1. Cuando se sienten inadecuri­
das ~· inseguras L'n rdación a su lcminiJad , ya no son 
capnccs ele fantasear sobre los simbolismos vinculados al es­
pacio interno; por el contrario, utilizan sus cuerpos de fo rma 
muy conc reta y se quedan embarazadas. A menuJo esto se 

da ~n las jovenes delincuentes y promiscuas. 
P ara poder comprender la promiscu idad debernos d ejar 

de lado la scxunlidad e interpretar las representac ~oncs mrn­
tales ele los c uerpos de estas mujeres jóvenes. Estas cst:lll 
vinculadas a las experiencias frustrantes y perju<licialc:s qlll' 

han tenido con sus madres siendo niñas. Búsicamentc la pro 
miscuidad constiwve un intento irres istible e ilusiorio dl· 
cre:w relaciones-obj.eto y que csrü conJenado al i'racnsn, y11 
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que en rcalidaJ la joven huye de una experiencia frustrada 
con una madre q ue considera que no h,1 sid o capaz de criar­
la debidamente. Ahora busca convulsiva e indiscri minada­
mente en los hombres lo que no obtuvo en comac to con su 
madre. J\sí surgen mús decepciones. Sus o t'lgencs cstún en­
raizad os en dos fucnlcs originarias: la madre real y el padre 
o la madre simbólicos. Tales experiencias son casos extre­
mos de un conflicto al que las jóvenes se enfrentan en la 
adolescencia. Al despertarse su sexualidad interna y el desa­
rrollo de sus características sexuales d e segundo orden, sus 
cuerpos se asemejan al d e su madre. Como consecuencia di­
recta, resucitan todos los conflictos anteriores no resueltos 
con la madre, especialmente los rcbcionados con la frustra­

ción y la ira. 
A lo largo de mi expcrienci,1 prolesional me he topado 

con jóvenes que sufrieron este tipo de problema y gue reci­
bieron tratamiento en una comunidaJ terapéutica. Durante 
su estancia mantuvieron muchos encuentros sexuales ind is­
criminados con jóvenes rebeldes, en los cuales deseaban en 
secreto obtener un grado d e i~timidad que nunca habían 
experimentado anteriormente . . Estos e ncuentros no sólo 
estaban condenados al fracaso,· sino que además les produ­
cía n aún más frustraciones. Si en su blisqucda se produc ía 
un emba razo se regocijaban, ya que ello les suponía un~i ga­
rantía de su pertl.'.nencia al género feme nino. Para algunas 
jóvenes tan sólo el embarazo en sí mismo constituía el logro 
esencial e intentaría n abortar rúpi<lamen te. Para otras el na­
cimiento del bebé era algo necesario, aunque pretendiera n 
n:nunciar al ni11o nada más dar a luz, considcránJ ose inca­
paces <le h acerse cargo de la nueva criatu ra deb idamente. 
Para otras aún, el embarazo también ofrecía la esperanza de 
una cercanía con el feto en crecimiento dentro de sus cuer­
pos. E n ocasiones tenían una sensac ión de triunfo, de ven­
ganza contra la madre. Habían aprendido que los sentimien· 
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habían dañado realmente sus capacidades de proc reacton. 
Ésta es la rnzón por la cual la ·rerresentación mental de con­
verti rse en madre es un p roceso d e tres generaciones como 
mínimo: una mujer se convierte en su madre y en la madre 
de su madre. En ocasiones, el se ntimiento e.le venganza hacia 
la madre o el padre por la forma en que éstos la trataron 
puede ser un ind icaJor de la futura vida del n iño o la niña. 

No todos los eruditos aprobarían estos pun tos d e vista. 
· Por ejemplo, Limentani afirma: 

La euvidia del pene puede ser una cuestión [undamental también 
en los casos de perversión de las mujeres. Pero, una vez más, se 
plantea la cues[ÍÓn de si no será simplcmemc la expresión de un 
anhelo de una parte de la anatomía masculina. Tambiéll podría ser 
que, en determinados moment0s, exprese un sentimiento profun­
do de Írustración al no ser capaz J e satisfacer la ambición de d<ir 
un hijo a la madre, un acto. simbólico de sntisfacción de las fonta· 
sías delictivas pasadas [1987, p. 42l]. · 

Es te punto de vista es vellido en d eterminad os contex­
tos, pero mi experiencia clínica ha sido distinta, sugiriend<;> 
(como ya se ha comentado) que la envidia del pene se ha so­
brevalorado. Aunque ,1parentemcnte algunos casos pudieran 
ind icar este fenorne no, hi rea lidad es bastante distinta: e l em­
barazo ofrece a muchas muj<::res la oportunidad d e iníligir 
una concreta vcnganZ<I a sus madrGs, en oposición a una fan ­
tasía de compcnsac ió11 dirigida hacia ellas. 

En este contexto recuerdo a una paciente d e di eciséis 
arios cuya joven madre la había aba ndonado cuando tenía 
dos años, al sentir que era d emasiada cargn para ella. C uan ­
do la atendí se había reunido con su madre, con la que aho­
rn mantenía una relación amarga y difíc il al no poder· perdo­
nar que la hubiera ab.mdonado a una edad tan temprana. La 
propia madre h abía resultado abandonada por su m adre al 
nacer. M i paciente se sintió encantada cuando supo que 
estaba embarazada: «Ahora mi madre tendrá que soportar a 
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mi hijo». Esrn joven scntÍ<l t:rnrn rabia conlrn su m;HJre que 
su primera declaración fue: «Esto le :>e-rvir:i de lección a mi 
madre». 

Otra paciente con un historial similar, y cuya madre la tra­
tó con hi misma frialdad y el mismo abandono, reaccionó ha­
cia su embarazo comentando: «Mi madre me va ,, mat;\r». Cla­

ramente expresaba la esperanza ele que su madre reaccionara 
emocionalmente, reconociéndola ¡\SÍ como person.1 v como 
mujer. 

Otrn fantasía (común por cierto, a ia mayoría de las muje­
res) estú relacio nada con el temor de rener un hijo con malfor­
m;1ciones o minusvalías. El grado de severidad de esta fantasía 
es un indicador de la aceptación por la mujer .de la capacidad 
de su propio cuerpo de producir cosas maravillosas o <lcsagrn­
J ables. En palabras de Rnphael-Leff, «El embarazo, como 
todas las etapas transitorias, reaviva los conflictos y ansiedades 
anteriores, aún no t"esueltos. E l choque arcaico· entre Lls fuer­
zas internas imaginadas de dar vida y dar muerte se resitúa 
ahora en la arena del nacimiento, una prueb<l que culmina en 
b const;itación de si es creativa o destructiva» (1985, p. 16, 
cursiva del :1utor). 

Estas expecrntivas múltiples y variadas -de las que la fu­
tura m:1dre puede ser inconsciente- pueden est;lr presentes 
de una forma potencialmente clram<lticn e intensa desde el 
momento de su nacimiento. Entre ellas las relacionadas con el 
sexo del futuro bebé. En ocasiones, el haber dado n luz a un 
bebé de uno u otro sexo d ej;1 marcas emocionales. 

En orras ocasiones b sensación de desconcie rto anula los 
restantes sentimientos acerca del sexo del futuro- hijo. T al era 
la situación de una paciente embarazada que afi rmaba: «Am­
bos me van a decepcionar: si es niño, porque verdaderamente 
no creo que tengamos intereses comunes, sobre todo cuando 
veo foros ele niños de nueve años con la indumentaria de fut­
bolista; si es niña, porque en la sociedad inglesn se valora ex­
traordinariamente tener varones». Continuaba: 
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En fa Jamilit1 hay 1111 solC? sobrino, y es uerdaderamente repug­
nante observar cómo toda !et /~múlia disc1tte durante homs sobre el 
culegzó al que debería ir. Ta;1 sólo tiene tres a1ios. Mientras tanto, 
su hermana esllÍ a punto de ir al cole<~io y a nadie parece importarle 
un comino. De pronto me sentí úwadida de una enorme sensación 
de aliuio al no tener ttlt sólo hermano varón, si110 hermanas. De lo 
contrt1rio, se nos habr/a traJado francamente mal 

Teniendo en c uent:1 la distinción entre el deseo del em­
barazo v el deseo de In mmernic.lad, exa minemos las expecta­
tivas m~ís habitu~1les y benignas que !ns mujeres desarrollan 
con respec to a su futura condición ele madres. En ocasiones, 
los temores que sienten hacia la maternidad se dan paralela­
mente a una tremenda sensación de poder en el ámbito de 
la procreación. Una vez p reparadas para la procreación, sus 
sueños y fo ntasías pue<len ·materializarse en la relación extre­
madamente íntima con un hijo de cualquiera de los sexos, 
ral es el 11rndo de intimidad emocional y de dependencia fí-

"' sirn que ·las mujeres son capaces de generar en cualquier 
nuevo ser humano, independientemente de su sexo. Esta de­
pcndet1Ciü· inicial d e las mujeres puede dejar marcas físicas y 
también emocionales. Únicamente las muje res pueden ejer­
ce r influencias l <Hl tempranas y decisivas sobre su progenie, 
aunque este monopolio sólo sea posible a partir del momen­
to en que han alcanzado la madu rez de sus [unciones repro­
ductivas. Anrcs de ello. las mujeres (o las n ii'ias, más bien) 
expuestas a sufrir muchas frustraciones como resulrnclo ele 
sus experiencias tempranas, son propensas a tener fuenes 
sentimientos de envidia que pueden derivar en terrib les sen­
timientos de ve nganza. Pueden derivar en la generación de 
sueños vengativos en los que ellas son tan buenas como los 
varones e incluso mejores en sus ámb itos. Habitualmente las 
niñas desarrollan las fantasías ele la procreación con sus mu­
ñecas, amigas y hermanos, comportúndose como madres 
buenas o como madres desagradables, deplorables o sustitu-
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torias. T odos estamos Fami liarizados con c:~ta~ situaciones 
narradas en los cuentos, y es ahora cuando comenzamos a 
percibirlas en la vida c otidiana de algunas familias poco 
afortunadas. 

Pensemos tan sólo en términos femeninos por un mo­
mento. Dentro del cuerpo femenino se aloja un cuerpo mas­
culino que, según los enfoques tradicionales y psicoanal í­
ticos, despierta en las mujeres · seotim icntos de envidia, 
competición y rival idad. Las mujeres experimentan en su 
papel maternal una sensación de desconcierto e intensa ex­
c itación hacia la posibilidad de tener hijos varones. Después 
de todo, albergan en su interior los prodigios del sexo 
opuesto. En algunos casos, el d eseo secreto d e producir un 
hijo varón puede estar asoc iado con sentimientos ele éxito, 
en caso de que su madre fracasara a la hora de dar a luz a 
uno. Recuerdo a una paciente que al hablar del parto de su 
hijo, comentaba: «Cuando ·supe q ue era vat·ón, me sentl com­
pletamente en paz. Mi .madre, que tiene tres hijas, me con­
templó y exclamó ofendida: ¿Cómo te a.treves? iCómo te 
atreves?» · - -

Otra paciente, cuyo bebé fue el primer v;m)n <le tres ge­
neraciones, reaccionó c11 ·un pri11cipio cl1t1 mucho o rgullo y 
sensació n de satisfacc ión, pero rnuy pro11to el lo dio paso a 
un sentimiento incómod o. Comentaba lo desconcertada que 
se había sentido al darse cuc 11t;1 que cornc11zaba a rderirsc a 
él en femenino, y q ue sentía una necesidad compulsiva de 
comprarle ropa muy «fem enina». Todo ello constitu ia un in­
tento de pacificar las fantasías <le los ataques cargados de 
envidia que su mad re, su abuela y sus hermanas descarga­
rían sobre ella. En otras palabras, la sensac iún <le éxito de­
bía quedar encubierta, disfrazando el género de su bebé 
para así sentirse segura. 

Para algunas mujeres, la sensac1on de satisfacción está 
relacionada con la capacidad de entremezclarse con un 
cuerpo masculino, a cuyo sexo la mu jer d eseaba inconscien-
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temente pertenecer. Por el contrario, otras nrnjercs sienten 
recelo ante la posibilidad de que da masculinidad contam i­
ne su feminidac.l» (Raphael-Lcff, 1985, p. 16). Algunas expre­
sa n abiertamen te el d eseo d e un hijo varón; otras se mues­
tran muy reservadas y profesan la necesidad Je que nadie 
conozca su «deseo secre ro». Con frecuencia, ferv ientes femi­
nistas me han revelado dich o secreto, que no deseaban que 
sus «hermanas» conocieran . . ¿Qué significa para una mujer 
albergar ·en su propio cuerpo al otro sexo? T ales sentimien­
tos se transmiten después del nacimiento y pueden prevale­
cer durante mi.icho tiempo. De esta forma, la actitud de la 
madre de un bebé varón ejerce una influencia clave sobre el 
desarrollo ele su hijo hasta gue ésre alcanza la madurez viril. 

i\1i alice111os ahora el h<.:cho de que la mujer de a luz a 
una hija. T ambién podríamos afirmar que las muj eres viven 
una experiencia única al mantener su primera rel.ición-obje­
to cori su propio género. D esck. el momento en que nace 
u na niiia, la madre observa al cuidar Je ella una versión en 
mini atura de s.í m isma, una mujer: En circunstancias norma­
les esto produce una profunda sensación de conex ión y se­
guridad cariñosa (Zil b,1eli, J 987). Sin cmhargo, los prohlc­
tn <I S surgen d esde la reconstiluc.ió n de la maternidad. La 
actitud de la madre hacia el desarrollo d e la hija pequeña 
est:i iníl uenciada por la forma en que se sien te con respecto 
hacia su propia maJrc, hacia el cucrpl.l que su m:1dre le prn­
porcionó, y la forma en que se sintió :iccptada o rechazada 
por la madre :;ic11Jo niíia. Así, .el nacimie11to de una ni1ia 
puede evocar e n la madre la misma reacción que produjo su 
naci miento en su maJ re. 

Otra paciente sintió repugnancia hacia su embarazo y te­
ni<t fantasías Je converti rse en una «ma<lre tan mala» que re­
chazaría a su hijo, hasrn el pun to de dejarlo morir. Estaba 
segura de que sería incapaz de darle de mamar ya · que pen­
saba que era algo nocivo para su cuerpo. Al contarme su 
historia, se representaba a sí misma como la primera hija. 
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Esraba claro que se había semido confusa acerca de su iden­
ri<.bd femenina y durante la ado.lescencia lrnbía mantenido 
algunas re!¡¡cioncs homosexuales. Cuand(I n:1cicí el bc:h<: se 
sintió desconcertada, y sirnultúnc:11ncntc bastan te «valiente» 
,d intentar «hacer lo qut d ebí;i». Ahí estaba, dando de 
numar <t su bebé, y, para su sorpresa, disfrurnndn del proce­
so. Dé:cía, «¡me siento ran alivi ada de que haya sido un niiio! 
¡Ahora sé que podr:í distanciarse ele mí! Le será mús focil in­
dcpend i;.:arsc que si li u hiera ten ido u 11:1 niña>.'. Luego pasl·¡ a 
cunra rm c, por primera vez, que i:ccorcbba a su madre con­
t:indola que, :intes de que naciera, se h:1bí:1 Inlll'.l'l'O ur1;1 her­
mana mayor a los dos meses de edad porque su madre no 
había podido satisfacer sus demandas, sobre todo en rela­
ción a la alimentación. Esra paciente nunca pudo tener fan­
tasías sobre el sexo del futuro hijo, tal era el terror que: sen­
tía de causar la muerte de la ni11a a causa de su «destino». 
Su propia madre era también Ja. segunda de la familia, aun­
que la primera superviviente, y la abuela materna había su ­
frido la misma historia, ya que su hermana mayor había 
muerto a los tres meses. Todo había quedado blociue;ido en 
b conciencia de mi paciente, pero las memorias inconscien­
tes la reconcomieron durante el embarazo. 

Este caso d em ues tra ' cómo los conflictos de una mujer 
en torno a su propio género pueden desemboca r en actitu­
des perversas o pervertidoras cuyo rastro puede seguirse a 
lo largo de, por lo menos, tres generaciones. Si la joven ma­
dre ha sido desde el nacimiento objeto de decepción por 
parte ele los padres al ser niila, y si esta actitud persiste du­
rante largo tiempo, provocará casi automat1camente en ella 
una sensación ele intenso disgusto y odio hacia su propio 
cuerpo. No obstante, puede superar finalmente estos senti­
mientos y, por consiguiente, aceptar su propia función ele 
madre. 

La mayor parte Je lo descrito hasta ahorn esr:í relaciona­
do con el «espacio interno». Pasemos ahora al «reloj biológi -

; . 
¡-· 

i 
I· 

; : 

=· ,. 

U podr:r ,/e/ IÍl <'ro 67 

co». Existe una amplia y cspt:ctacular diferenci:1 en el senti­
do ck la temporalidad de los V<1t'Ones y de las hembras. Las 
mujeres ciene11 un reloj h inklgico, rrcsc nte desd e e l momen­
lCl de su nücimi cnro. Desde el inicio de b menstruación has­
ta la menopausia, este reluj do1ni na la vicia de una mu jer y 
la somete a la esperanza/u.:mor de quedarse embarazada. 
Esre ht.:cho afi :1nza en las mujeres un principio de realidad . 
No sólo tienen un desarrollo libidinnl distinto del de los 
homhrcs, sino que también experiment:in un sentimiento de 
urgencia provocado por la percepción del inexorable paso 
del t ie mpo exc lusivo de su s~·xo y que cst:í íntimamente re­
lacionado con sus funciones reproductivas. E l periodo fijo 
de los nueve meses de embarazo hace que las mujeres sean 
especialmente conscientes Jel tiémpo y de la realidad, pero 
no necesariamente cuando esttÍn verdaderamente embaraza­
das. Los numerosos cambios Físicos que atraviesan durante 
el embarazo provoqrn que la mente se concentre, y contri­
buyen a que las mujeres sean m:ís conscientes que los hom­
bres de los importantes acontecimientos de la vida relacio­
nados con su ic.lenticbcl de género, las hormonas, y los 
órganos reproductivos: En pnrte e llo puede ser responsable 
de las diferenci~1s en la sexualid ad anormal entre los sexos. 
Esta «inexorabilidad biológica» es un hecho abrumador e 
irresistible y podría ser responsable de las marcadas diferen­
cias psicológicas entre los hombres y las mujeres. 

La adolescencia nos proporciona una segu nda oportuni­
dad, una oportunidad para remediar los perjuicios ocasiona­
dos por los acontecimientos traumáticos de la primera infan­
cia. Sin embargo, si las circunstancias están en nuestra 
con tra las cosas pueden ser aún más difíciles, sobre todo en 
cuanto a las cuestiones relacionadas con el género. La ado­
lescenc ia puede ejercer serios y clrásticos efectos sobre las 
chic·as, incluso aunque no haya un h istorial de anteriores ex­
periencias traurrhiticas. Como ya observaremos cuando pas_e­
mos a tratar el pasado d e una ex paciente mía, el cuerpo te-
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menino púber lucha por hallar una expresión de su propio 
género bajo circunstancias adversas que podrían haberlo mi­

nado. 
El primer periodo menstrual -la men;ll'quía- anuncia 

la fecundidad de la n iiia-mujer. /\ partir de enlonces, tendrá 
la menstruación en periodos de cuatro semanas que es un 
constante recordatorio de la espcranzaírcmor dt: ello. Ten­
dnín la menstruación d uranLt: aiíos, aunque limit<1dos. Por lo 

tanto, la ambivalencia en torno a convertirse en rnaJre 
estará asociada en algunos casos con una buena dosis de an­
siedad que aumen ta con el paso del tiempo. Ciertos efectos 
secu ndarios, como una «min i aílicción» pueden acompañar 
a los periodos menstruales; la mujer se s iente privada de l.i 
experienc ia del embarazo, incluso si ha optado por no ser 

madre de momento. 
Cuando el tiempo apremia, las prioridades cambian. El 

reloj biológico también se pone en rinrcba para desencade­
nar el fin de las funciones reprodu.ctivas -la menopausia-. 
En ocasiones sc recibe con alivio y con sensación ele ¡)az, 
pero la mayoría de las mujeres experimentan una tremenda 
sensación Je pérdida; se sienten devaluadas y sufren una 
disminución ele la autocstin1a. En ocasiones se corresponde 
con las frustraciones asociadas al género a las que se enfren­
taron durante la adolescenc ia. 

Tal era el caso de una mujer proksion.11 de Ln.:int;1 y un 
años a la que traté hace tiempo, cuando inespcrndarnenLe 
había comenzado a senLirse bajo una extrema presión al ser 
incapaz de decidir si q uer ía o no ser madre. J\nteriormente 
había decidido no tener hijos. El actual conílicto se veía 
agravado por el hecho de haberse enamorado de otro profe­
sional, sin que nada les impidiera estar juntos y formar uncl 
familia. Se hallaba ante la «inoportuna» difícil situación de 
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aparente normalidad. Su nacimiento fue bien recibido por 
sus padres. Era la segunda de una fomili<t de dos; su herma­
no cm tres a1'1os mayor. Su padres eran profesionales de cla­
se media, con las habituales aspiraciones de convertirse en 
una familia «bien constituida». Así, estaban encantados de 
gue el primero fuera un niño y la segun<la una niña; para 
ellos era alcanzar la perfección. El ni1io tenía una función 
prcdominanlc en la familia, no sólo por ser varón sino tam­
bién por ser el mayor. Llegaría a cumplir las <;mbiciones aca­
démicas que sus padres le; habían asignado, mientras q ue, 
por el contrario, de la niilá se esperaba que siguiera una 
paula familiar y doméstica, casarse con un p róspero profe­
sional y formar su propia fam il ia. El padre s~ sentía emocio­
nalmente vinculad~> con su hija, y disfrutaba de sus juegos y 
coqueteos; la madi·e estaba orgullosa de «SU niño» y mostra­
ba su afecto hacia él con naturalidad. Ambos hijos se sen­
tían cómodos y seguros en el desempeño de sus respectivas 
funciones. Sin embargo, ello no evitaba que discutieran a 
causa de una r ivalid ad producida por su herm~ndad : se acu­
saban mutuamente de ser el favorito o la favorita de la ma­

dre o del padre y, a m enudo, expresaban un deseo de ser 
hijos únicos para obtener la atención exclusiva de ambos 
padres. Todo ello provocaba un antagonismo, pero también 
actitudes cariñosas, ya que ambos se sentían muy próximos. 

Esu siluación de equilibrio, armonía e in tegridad simé­
tr ica se.: qm:bró abruptamente. El hermano enfermó a los ca­
Lorce a1ios y el médico que lo trató ckcLuó un diagnóstico 

. erróneo de la eníermedaJ. Dos días más tarde moriría en el 
quirófano a causa de una infección abdominal aguda. El pa­
dre reaccionó catastróficamentc a su dolor psíquico. Los 
sentimientos hacia su hija se invirtieron comple ta mente, a 
sus ojos, y repenLinamente, se h<1hía convertido en b respon­
sable de la mucr tc del hcrrnano. Agarró a la niña de once 
años, la lcv;1ntó para que contcmplara al ni lío muerto c11 el 
ataúd, y gritó: «Ahora ya has conseguido lo que querías, li-
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br,1rtc de él y csr:ir soh'>. Lt dejó c1cr inmediar:1mcnte en 
medio d e.: los :núnitos v1..:ladoi-t:s, qu:; no sabían cómo reac­
cionar :rnte un <1Cnntecimienro t::rn espantoso. L i n itia expe­
rimenró una parálisis inrens:1, seguid:\ de una d esesperación 
tremenda y una sensación d e completa solccfod. Su herma­
no, q ue no sólo habí:1 sido su mejor amigo sino su número 
opuesto sim¿trico, la había abandonado. Le habían arrehara­
clo el amor de su p:tdre; por el contrario, h:1hí:1 obtenido su 
odio. Su madre, :interiormente carir1os<1, estaha emocional ­
mente a usente, tal era su dolo r. En es<.;asas hor .. is, se había 
desinregrnclo todo el mull(lo inkrno y externo di:: esta niña 
ele once ai1os en el umbral de la pubertad. Había vivido 
acontecimientos que cambiarínn su propio destino. Se invir­
tieron completamente Li s expectativas· sobre ella y su géne­
ro. El antiguo cliché del niño que cosechaba éxitos académi­
cos y b niña satisfecha en el :1mbito cloméstico ya no tenía 
seµ rielo. · 

Una sern~rna m<1s tar<le. cuando est<.1ba a p~nto de partir 
al funeral de su hermano, tuvo un n::pcntinn dolor abdomi­
nal · y se ~isustó al contemplar la sangre que emanaba de su 
vagina. No había nadre dispuesto a ayudarla o consolarla. 
Aún así, su cuerpo se esrnba ocupando ele ella, ya que con la 
aparición ele la menstruación reafirmaría su propio género. 
Ern una señal sana de que nunca llegarían a cumplirse las 
expectativas de los otros de que reemplazara a su l~ermano, 
ocupando su luga r. Ahora estaba segura de su propia iden ri­
dad d.e género. P ero, a pesar d e esta señal psicológica, segu ía 
neces1rnndo consuelo para su propia pena por la pérdida del 
hermano y la necesidad d e no decepcionar a sus padres. 

El comportamiento d el padre se volvió cada vez más 
violento_ No podía aceptar la muerte de su hijo; tenía sed 
ele venganza, se armó con una p istola y se lanzó ;1 la búsque: 
da del médico que había d iagnosticado erróneamente la en­
fermedad de su hijo. Mi p<.tciente era en gran medida el ob­
jerivo del luto patológico del rndre. Ln hizo vestirse de 
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11..:gr·> Jur;~ntc ,_\ ,)~ •lflL' ' y _k ú'oiigl.• ~1 JC1..•rnp:u\;J.r\c: :l h1 tum­
hJ de su hermfüo <los ,·eces a la sem,uu. El padre reaccionó 
ante las primeras expresiones físicas y emocionales de su fe­
minidad con mofo y desprecio. Ahora los celos lo acosaba n, 
v reaccionaba con rabia ante cualquier inrento por parte de 
~lla de afirmar su femin icbcl. Comenzó a pegarla con regu la­
ridad, uri liz,1ndo cualquier pre texto pnrn humilbrln por su 
condición de mu jer. (Estaba cometiendo, a su manera, una 
especie d e pauta incestuosa con ella). No podía soportar la 
iden d e que ella estuvie r:1 con un chico, y le prohibió que­
dar con n.1dic fu era de !:is horas di.'. colegio. 

La madre seguía estando profundamente deprimida y 
seguía emoc ionalmente al margen de tocios estos aconteci­
mientos. Elb había sido una mujer brillante, lista, alegre, 
atractiva, con b~1stante potcnci;t\ intelectual, pero que, por 
razones financieras y sociales, no había podido realizar una 
carrera académica. D e joven había sufrido una enfermedad 
rcum<ítica, y como secue la te.nín delicado el corazón, por lo 
que los médicos la habían recomendado evitar el embarnzo 
ya q ue podría dañar seriamente su salud. A pesar de ello ha­
bía superado dos embarazos. Trns la m uerte de su hermano, 
mi paciente desarrolló u na actitu<l cariñosa hacia su madre, 
ocupándose de ella, ;1 la vez que odiaba a su padre e n secre­
to. Soñaba, corno si d e un hijo se tratara, con librarse de él 
para poder cuidar <le su madre en soli tario. . 

A los diecisiete años m i paciente se matriculó inespera­
damente en la universidad . Quería ser médico. La decisión 
sorprendió mucho a todos los que la conocían, y ele hecho 
rnmbíé n a el la mi sma, ya que siempre se la había enseñado a 
ser poco ambiciosa y nunca había hablado de emprender 

.una carrera profesional. En ese momento experi mentaba 
una tremen<la presión desde sn interio r que la empujaba a 
querer penenecer a ambos géneros y satisfacer las expectati-

vas asociadas a ambos. 
¡\ partir de enLonc l'.s, quería realizar con d eterminación 
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lo q ue final mente resultó ser una carrera académica d e 
éxito. Te n ía anhelos internos que intentaban m a n ifestarse. 
pero se negaba inexo rablemente a tenerlos en cue nta; 
estaban relacionados co n su propia sexualidad. Por el con­
trario, se volvió anoréxica, creando abundantes problemas 
al negarse a comer. Sus padres le comentar ían: «Los nüi.os 
e uropeos se m ueren de hambre por la guerra, así que mús 
te va le comer». Ella pensaba: «¿Cómo voy a comer si 
todos esos n iños se mue ren de hambre? Será mejor que 
me muera como m i herman o» . 

A pa rtir d e entonces, los aconteci mientos dieron un 
cambio importante. El pad re pasó <l estar extremadamente 
orgulloso de su hi ja y de sus logros. Si n embargo, la madre 
no simpatizaba con la determ inación de convertirse e n 
médico; le parecía una parodia, y lo que es más im portan­
te, impl icaba la pérd ida de su enfermera, «u na profesión 
mucho más apropiada p ara una jovem>. Se sentía in fravalo ­
rada como madre ya que la h ija no segu ía sus pasos; y ade­
müs seguía sintiend o el in tenso d olor q ue la maternidad le 
había acarreado. Envidiaba a su hija por la libertad e; inde­
pende nci a rec ién ad q uirid a, q ue ella nunca pudo disfrutar 
a lo largo de su v ida. · 

D iez años después de la muerte de su herm ano, c uan­
do mi paciente estaba en segundo de carrera, la mad re 
sufrió una trombosis cerebral, se quedó inconscie n te y 
murió en veinti cuatro horas. M i paciente le había acom­
pañado todo el rato. No obstnnte, aho ra el padre la cul­
pa ba por la muerte de su mad re. Se quedó sola con su 
padre, sigu ió con la carrera pero llcvaha la vida de una 
solterona. Había adquirido ciertos rasgos hi stéricos y 
estaba extremadamente inhibida y reprimid;\ en torno a 
las cuestiones sexuales. Sufría desmayos y estaba sometida 
a bruscos cambios d e humor e irr itab il idad, hasta que de­
cidió someterse a una terapia. Aprendió mucho de la tera­
pia y fue capaí de ,Lir~1.- n1nit;1 que hi úni.-;1 fc1rmJ 1.'n que 

pod ía llevar u na vida i11dividual era separándose de su 

padre. 
.Mí paciente mantenía relac iones proxtmas co 11 mujeres 

d e diferentes edades que la satisfacían y proporcionaban un 
sentimiento de sol i d~1ridad . Estas recreaban las buenas rcL1-
cion.es recíprocas que en su mome nto mantuvo con su rna­
drc. Manten ía relaciones provisionales con hombres que re­
sultaban ser brutos v bastante insensibles a sus necesidacks, 
o coetfoeos indica¿es y débiles ~; !.os que dedicaba su tiem­
po ayudún dolcs a progresar. Intentaba apac iguarlos o revita­
lizarlos, reconstituyendo una relación co n un padre enojado 
o con un hermano débil. mue rto . 

Aunque su vida afectiva había sido poco satisfactoria, no 
se sentía capaz de considerar .la posibilidad d e convertirse 
en madre. Nunca le pareció Lma opción real. Pasaron los 
años antes de q ue se decid ie ra a ver me, tras emprender uha 
relación con un colega. Sólo después de desenmarañar su 
his toria previa pudo contemplar sus anhel os reales de con­
vertirse en madre, que habían perm;mecido suprimidos d es­
de el momento en que sintió que se le prohibía ser madre. 
De hecho, cuando escribió a su padre contándole su emba­
razo, recibió u na respuesta inmediata, sin precedentes, en b 
que su padre la «adver tía» que «todavía estaba a tiempo ... 
A fin de cuentas, cualquier mujer puede tener hijos, y tú 
puedes hacer cosas nl<is im portantes en la vida». Se sentía 
por un lado adulada y por otro mi nad a. La dualidad im ph­
cita a su r"c<icción rcílejaba su doble identidad nrnsculi na y 

femenina. 
La histor ia concreta Je esta pac iente i!ustrn la natu raleza 

intrincada y complicada d e la identidad d e género y su ad­
quisición, así corno el carúcter vu lnerable y lluebrad izo d e la 
adolescencia inl1uenciada por un acon tecimien to traumáti­
co. La gama de relaciones y expectativns que una pe rsona 
cree tener ha sido realmente transmitida por otr<lS (por lo 
mc11os de las tres generaciones an teriores). Éste es el caso de 
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rn:a 1:iujer que podría habe rse con~idcrndo, bajo diversos 
cri terios, como una persona normal y realizada. Su firme de­
termin:1 ción ele no tener hijos podría 11<1berse estimado focil­
mente, como en otros muchos casos, como resultado de una 
clara determ inación o elección consciente. Sin embaro-o 
nunca había tomado una opción prop ia. Siempre se babi; 
sentido a merced del deseo d el pad re de convert irla en la 
rcsurr~~ción ~le su hermano muerto a trnvés de sti propi:i 
sensac1on de ex1ro y orgul lo. 

. Este c1so ejemplifica la espec i,il iniportar.cia del espa(~io 
interno dL.1ranre la a doles~e ncia y del reloj biológico con el 
paso del tiempo. J\mhos renómenos se aúnan J e forma con­
creta en el momento de la menopausia. La mer1opausia es 
un p1~oblema exclusivamente fe menino, y su importancia 
deberrn _com prend erse como una razón más de por qué no 
s~- adecua a las teorías incluyen<lo aquéllas sobre · la perver­
ston, basadas en observaciones clínicas de los hombres 
transferidas automáticamente a las mujeres. · ' 

~lientras que el hómbre tiene la propicd:1d absoluta de 
sus. organos reproductivos la mujer tan sólo los tiene «en 
amendo». O_ quiz;Í seria m<Ís exacto afirmar, en p:1L1bras de 
Raphncl -LeH (l 985), que en el embarazo, el «1xopietario­
ocupante» tomn el poder de su cuerpo; pero~ ¿en qué 
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mento siente b mujer que su cuerpo le pertenece? ív1ientr:1s 
q ue a dete rminada edad las mujeres pic.: rden sus cnpacid:i­
d~s reprocluccor.1s, los hombres las conserv:in (aunque con 
menos espermatozoides que en la juventud). Lax lo explica 
ele es te modo: 

E l .incremento ~le la vulner,1bilidad narcisista ele las mujeres al fi ­
n,il1zar l:i pos1bd1dad de procrear puede verse intensificado por el 
hecho de que ill rnpaciclad procreativa de los hombres no fina liza 
en la madurez. Este factor explica la diferencia importante entre 
los sexos duranre esra etapa del ciclo vital, sobre todo dacio que 
u~: hombre puede, o podt"Ía, emprender una nueva fomi li,1 con 
h1¡os, y por el contrario una mujer no [1982, p. 159]. 
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Considero que esta Jifcrenci:1 respondL: en gran parte al 
hecho de que la pe<lofilia sea una prc'ic tica mucho más ex­
tendidn entre los hombres que entre las mujeres. Los varo­
nes maduros a menudo experimentan d «síndrome ele Loli­
ta», en su búsqueda ele la «inmortal id ad» que las mujeres ele 
su misma edad, dominadas por el relo j biológico, ya no pue­
den lograr. Cuando un hombre maduro ve a una joven 
atractiv~1", no sólo fantasea sexualmente sino que también . 
puede consiclernrh como b potenci;1l madre joven de su fu­
turo hijo. Por lo t:tnro, ¿por qué cuando una mujer madura 
se ve en una siru.1ción par;dela, al con templar a un joven 
atractivo, todos -incluyendo e lla mism:.i-- suponen que tie­
ne en mente a su propio hijo? ¿Acaso hay un proceso cultu­
ral, soc iológico, que permite esta doble moral para hombres 
y mujeres? ¿Varía el narcisismo segú n el gé"nero? ¿O acaso la 
«marca del tiempo» afecta al narcisismo de hombres y muje­
res de diferente manera? . 

Quizú lo propio sea conclu ir un capítulo que hace hin­
capié expresamente en el poder d el útero con un comenta­
rio sobre los efectos trau máticos que la hi s.terectomía, o pér­
dida de In m~1triz, tiene sobre las mujeres. Esto queda 
simboliz~clo po r la actitud de la s mujeres que entran o aban­
donan las salas ginecológicas u obstétricas. Las que están 
emb.1razadas entran con orgullo ante su convexidad genero­
sa; las que salen tras u na histerectomía tiend en a inclinarse 
hacia ad elante, complementando la concavidad imaginada 
de su abdomen despojado. Ha tenido lugar un giro d e cien­
to ochenta grados desde e l nacimien to hasta la destrucción_ 

.A los hombres, qu e carecen de ese «espacio interno» tan 
importante para las mujeres, a menudo les resulta difícil 
comprender la importancia que tiene la histerectomía para 
una mujer. Puede tener efectos más devastadores que la me­
nopausia porque incluye un elemento ele opción agonizante. 
A pesar ele que se asocien los fuertes d olores abdominales 
con sangrar intensamente, lo cual puede implicar que sea re-
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comendablc una hi sterectornía, no es frecuente que los mé- . 
dicos la prescriban por motivo de sínton1as «s ubjcti.vos». El 
ginecólogo advierte: «La decisión es tuya». La mujer tiende 
a maldecirse. 

He visto a mujeres que, siendo aún jóvenes como para· 
esperar la menopausia, dudan tremendamente antes de im­
plicarse en una histerectomía. Mujeres de todas las edades, . 
heterosexuales y homosexuales, algunas madres, otras no, 
otras demasiaJo mayores como para ser madres pero que 
aún así dudan por la pérdida de un órg;1no rnuy ;1snci;1do a 
la feminidad y a su condic ión de mujeres. Estas mujeres ex­
perimentan un conflicto insoportable a la hora de dar un ór­
gano maravilloso, c reativo, que podría prn;ibilitar o que posi~ 
bilitó el nacimien to de unos hijos, bebés preciosos que 
pertenecen al mundo real o a las !'anLasías de una mu jer. 

La aflicción comienza antes Je la operación. Las madres 
tienen un sentimiento "de traición al abandonar el óroano o 
que tanto significaba para ellas. Aquellas mujeres que nunca 
experi mentaron la alegría o el dolor Je dar a luz, sienten 
dolor y tienen una sensación de pérdida al descartar pi1ra 
siempre la idea ele concebi r un bebé. La afl icción va asocia­
da a menudo a los recuerdos de un aborLo, dúndosc pesa.di­
llas en las que los bebés no nacidos se re:tfirman de pronto 
en las mentes de las madres. 

L:t m;1ternidad es e l tcllla central de este libro, la mater­
nidad con todo el po<ler que implica para bien y, ocasional ­
mente, en su manifestación perversa. El cspacio inLerno, el 
útero y sus rcprcscntacio11L:s mentales, es único pa r:1 las mu­
jeres y crucial para la maternidad. Ver""c privada del úLero cs 
experimentar una verdadera pérdida de poder de forma ex­
clusivamente femen ina. 
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4. LA i\11\TEl\NlD1\D COJ\lU PEIZ VEl\Sl()N 

Por ext-ra ño que parezca. h ma ternidad constituye u n medio 
para que algunas mujeres ejerzan actiLUdes perver!:i:IS y pcr­
versorns hacia su progenie, veng5índose así de sus propias 
madres. 

Se considera que el dcsarn1llo no rmal del hijo depende 
sobre todo de una inalernidad sa11a, si~ndo el ·cuidado de 
los h ijos una fuente de placer para las miJjcrcs en el proceso 
de éonvertirlos en seres humanos independ ientes y seguros 
de sí mismos, con sus propias características .. (\'V'innieott 
[1965] considera gue los bebés construyen su «verdadero 
yo» al gozar de una «maternidad suficientemente buena».) 
Sin embargo, es m<Ís L\cil decirlo que hacerlo, ya q ue las ma­
dres también son hijas de sus propias madres y por tanto 

son portadoras de su propia plétora de experiencias y trau­
mas. En palabras Je Chodorow, «la forma en lJUC las muje­
res ejercen sti funcili1i de 111adres se n.:prod ucc duranlc ge­
neraciones» ( l 978, p. 3), y Ulurn afirma: «La madre humana 
conLin LW cjcrc íendo sus funcion es como tal mucho des p uC:s 
ele que finalice Li dependenci;t abyecta de su h ijo. prolon­
gandosc su ejerc ic io hasta b vida adulta de la siµuiente ge ­
neración, portando las carac te ris tica!> i rn pi íci tas en su cond i­
ció n de abuela» ( 1980, p. 95). 

En psicoanálisis, la palabra «perversión>) se utiliza exclu­
sivamente en relación a la sexualidad, au nque antes de 
Freud el término se utilizaba para denotar las «desviaciones 
del instinto», como lo señalan Laplanche y Pontali s, que 
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at'ladcn qu e: «Aquellos auron.:s que aceptan un:1 plural idad 
el<: instin tos se \ ' l:n obligados a hac,:r ' d e la pc: rvc rsió n una 
caregorí~1 muy amp lia y pos Lu Ltr mulLit ud di.: formas: bs per­
versio nes cid se ntido moral (la delincuencia), de los instintos 
sociaks (la prostitución), del insrinro de nutric ión (bulimia 
dipsomanía)» (1973, p. 307). Sin embargo, es extraño qu~ 
m1entr~1s que cabe considerar que el concepto de insLinto se 
exLiende h:isra b nutriciún y su abuso en b dipso manía, 110 
se mencione la perversión del «instinto maternal», Lérmino 
q ue en su sentido «normal» se ha utilizado con demasiada 
faci lidacl. En otras palabras. «la maternidad perversa>) no se 
ha reconocido casi nunca. J N. Rosen es una excepc ión, v 
afirma con elocuencia: · 

El concepro de perversión del insrinto matnnal encaj;1 en rodos 
l~s hech~s que he observado sobre In etiología de la esqu izofrc­
n1n. Enca¡a ·en el comporrarriiento de las mndres dt: esquizofréni­
cos, ~nc:~ja cri d n 1:1terial oh1 en ido dl" lus pacientes psicú1 icos, y 
cnca¡a en el hecho biológico de que cu:dquier instinto, al expre­
s:irs.e, puede quedar sujeto a la perversión. Repasando h gama 
de msrtntos, no se me ocu1-rc ninguno que no es.té sujero a est<t 
norma. No _se me ocurre ninguno que no pueda aju starse a la re­
L1ción errónea objc1ivo-objeto que denominamos perversión [ .. .]. 
El envenenamiento proviene ele la madre perversa que no est:í 
dotada _de esa armonización divina que hace que comprenda el 
por que del llanto ele su hijo y que la permite devolverlo a un 
n1L1ndo de feli cidad omnipotente [ .. .]. El nifio debe crecer. Si 
uno_ ¿e los prog~nirores sufre de un instinto maternal perverso, 
el nmo se ve obligado a crecer desde el principio sobre una base 
psicosexual debilitada [1953, pp. 100-101 ¡. 

Rosen se oc up;1 de la e tiología de In esquizofrenia y la 
comprensión del niño-adulto que ha sufrido los efectos de 
haber tenido una «madre perversa», mientras que a mí lo 
que me preocupa es el comportamiento de la úlrima. 

Este capítulo trata sobre los descubrimientos realizados 
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acerca de la perversión de la rnaterniJ;ld y sus múltiples im­
pl icac iones. Estos comentarios est;in basados en el material 
clínico obtenid u. 

Para intent<l r explicar el proceso recurriré a J os series 
diferentes de datos. En primer lugar est<Ín los pacientes va­
rones ;1dultos q ue no sólo han hablado sobre sus primeras 
experiencias con sus madres d urante la infancia, sino que re­
viYen en su proceso de transferencia el tipo de engullímien­
to y dependencia que han atravesado. Intentan que el tera­
peuta reconstituy.1 o d ramatice sus propias historias pasadas. 
¡\ partir de est<t conexiún podem(1s <lprendcr de los trabajos 
realizados por Mah ler (196.3) sobre las etapas de «simbiosis» 
y de «separación/individuación» en el desarrollo normal del 
niilo, y del rrabajo de Glasser (1979) sobre el «comple jo nu­
ckarn, que im plica un acucian te anhelo profundamente 
ascnt.1do de intimidad con otra perso na, que constituye una 
«fusic°H1>), un «t'Sl;H lo de idcnricbd», una «u nión mrrravillo­
sa». l~ sto nunca llega a real iza rse, en par te porq ue en el mo­
mento en que un;1 persona de estas características tiene la 
oportunidad de mantener una relación emocionalmente_ ínti­
ma con o tra, experimenta una sensación de amenaza hacia 
su identidad y acaba · batiéndose en retirada (pp. 278-280). 
En e l proceso de trnnsferencia este fe nómeno es muy evi­
dente, proceso en el cual el paciente reconstituye una fanta­
sía de fusión que se origina con su mad re, que no le permi­
tió ni la individuación ni la separación. Desde mi punto de 
visq, este deseo Je fusión no es un mecanismo de defensa 
contra la envidia, como afirma la habitual hipótesis kleinia­
na. sino, como Hopper (1986) expone, una defensa contra la 
afá nisis, o las ansiedades relacionadas con el aniquilamiento 
y el desamparo, que tiene las mismas p robabilidades de pre­
ceder o provocar la envidia como de ser posterior o resulta­
do de ella. 

En segundo lugar, est<ín las pacientes perversas que han 
hablado sobre sus relaciones con sus hijos y cómo han abu-
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sado de su poder y control sobre ellos. Una y otra vez, la sa­
lu<l mental Je la madre es crucial para el desarrollo de la 
progenie. Esta lección la aprendernos, por . :jemplo'. de 
Greenson, que describe su trabajo con un nmo de cinco 
años y medio, transexual y travestido: 

Considero que la certidumbre de las mujeres sobre su identi­
dad de género y la inseguridad ele los hombres co n respecto a la 
propia radican en una identificación t.emprana c?n la. :nad.r~ [ .. .]. 
La madre puede promover o entorpecer la des1dent1f1cac1on, lo 
mismo que el padre en el proceso Je contra identificación [ ... ]_. ~l 
nifio debe intentai· renunciar a la seguridad y al placer de la mt1-
midad que le concede la identificación con la madre, y d~be for­
mar una identificación con el padre mucho menos accesible [ .. .]. 
La madre debe estar dispuesta a permitir que el nifio se identifique 
con la figura del padre [ l 968, pp. 371 y ss., la cursiva es mía]. 

Gre~nacre (1%0) y Mahler (1968) han destacado la im­
portancia del papel del padre a la horn de ayudar al niñ?_ a 
resolver la simbiosis con la madre. El padre de la separac1on 
y de la individuación se convierte por ello en facilila.dor del 
proceso Je sepanKión/ i11dividu ;1ció11. Lucwald cons1dcr;1 la 
función del padre como una fuerza positiva sustentadora 
para el nifio pre-cdípico contra la ámenaza de un rcengulli­
micnto por p<ll'lC de la llladre: «L1 postura paterna conlra 
esta amenaza de engulli rnicntu materno 110 supone olrn ame­
naza u otro peligro sino un apoyo de poderosa fuerza» 
(1951, p. 15). 

Ya en 1968, Rascovsky y Rascovsky llamaron la aten­
ción en su ya clúsico estudio acerca ele ! filicidio, sobre los 
perj~icio frccuemes y ser_ios infligidos sobre ~ l. 1'.ifio por las 
acciones de los padres. Estas incluían «las v1c1s1tudcs trau­
máticas del embarazo y el parto, la circuncisión, los traswr­
nos de la lactancia natural o artificial y cspccialrncntc bs 
variaciones cuali tativas y cuantitativas cn el aba ndono>;. 
Consideraban estos factores corno responsables de «un in-
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cremento de la hostilidad y la e_nvidia nacida y por consi­
gu iente res ponsable de las acciones y del comportamiento 
psicópata adu lto». Estos au tores resalta ron que el olvido por 
parte e.le la bibliografía psicoanalítica de este ámbito podría 
considerarse como «un aspecto más <le la resistencia univer­
sal a reconocer los impulsos filiadas de la madre, que sin duda 
alguna es la realzdad más temtda y extra1ia ti !.1 que nos 'e11fre11ta­
mos» ( 1968, p. 390, la cursiva es mía). En un art ículo poste­
rior, estos mismos autores hacen hincapié en la importancia 
decisiva de la actitud de los padres sobre la agresivic.lad in-· 
nata de los niíios, y afirman q ue el parricidio «debe ser con- · 
sidcrado como una consecuencia del comportamiento filici­
da!, y que sus principales raíces deben atribuirse a la 
identificación del niño con la agresión de los padres» (l 972, 
p. 271). Continúan recordándonos el comportamiento eles-

. tructivo de los padres hacia sus hijos, expresado b itn a tra­
vés de acti tudes activas o pasivas como «el abandono tem­
prano y rei terado, el castigo mental o físico, la crueldad, los 

·.ataques físicos o verbales. (y) la indi ferenc ia ante el sufri­
miento» (p . 272). /\dcm:ís aiiadcn que el nir1o afectado inlc­

. rio riza estas ex¡)ericncias como objetos persecutorios inter­
nos muy conectados a los padres reales y no a los que 
habitan sus fa ntasías. 

No obslante, e l filicidio es una pr:íetica anccslral relac io­
nada en parle con la ambivalencia de los padres. Como 
Blum resalta: «las implicaciones históricas y piscológicas ple­
na~ del infa nticidio y de las expresiones d erivadas del sacri­
ficio de los hijos, como en e l caso del ma ltrato de menores, 
probablemente han sido estudiadas en profundidad única­
mente durante es te siglo, el siglo del nir1o, y el siglo del psi­
coan,11isis r .. J El psicoanálisis d io sus p rimeros pasos con d 
estudio del abuso del menor previo al descubrimiento de 
los conflictos incestuosos universales de los niii.os y sus pa-

.d res». Defiende yue «las necesidades Je socializac ión del 
ni rio pueden ser uti lizadas corno objetivo para la descarga 
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ele los impulsos <1ntisocialcs de los paclr,es [ .. .]. El padre om­
nipotenre tiene asegurada la victoria en L.is luch.1s de poder 
con el hijo)> (1980, pp. 109-110). 

Según Benedck, «la maternidad pcrLurbada convierte la 
relación simbiótica en un círculo vicioso. Esto conlleva la 
introspet:ción de objetos y autorepresentacioncs del nii1o 
c:irgacbs de carésis agresiva)> (1959, p. 397). 

Resulta sorprendente observar cómo los niños maltrata­
dos respo nden ele forma complementaria a la explotación 
ejercida por la mad re: parece como si lo sintieran como una 
forma ele supervivencia. Se sienten aterrorizados ante la pér­
cliJa ele la madre y, por tanto, ele su propia existencia. Blum 
(1980) interpreta este mecanismo de escisión, descrito por 
Kernberg (1975), ele la siguiente manera: «Como mecanismo 
ele defensa, el padre punitivo puede resulrnr idealizado o 
alejado de la imagen pe buen objeto. A menudo se reprime 
el yo dcnigrnclo y malo identificado wn la imagen del padre 
punitivo d enigrado: Los ide:tles <le! yo contr;1dicl0rios pue­
den pennancccr en la nrncicncia com\1 c~cisión vc:rtic:d cvi­
rúndose como mecanismo de ddens;1 la plena conciencia ele 
las contrad icciones» (Blum, p. 11 1). Al- fin y a! c.1bo, el niño 
depende de un «yo auxili:t r» para su supervivencia (Spitz, 
19-16, 195 l) proporcionado inicialmenre por los padres. Se 
ha observado este fenómeno en numerosos estudios ele los 
efectos de la relación padres-hijo (véase, por ejemplo, 
Bowlby, 1951, 1958; Bowlby et al., 1956; Burlingham y 
Freud, 1943). Masterson y Rinslcy (1975) describen un pro­
ceso similar en la func ión desempeñad~ por la madre en la 
etiología de la personalidad borderline. Estos autores hacen 
hincapié en los efectos q ue tienen sobre el niño la alternan­
cia entre la d isponibilidad libidinal maternal (recompensa) y 
el abandono en el momento de la sep.1ración/ indivicluación. 
El bebé, una fu tura personalidad borderline, reacciona ante 
las recomp,ensas de la mad re rechazando la separación. Esto, 
en sí mismo, confirma !a exteriorización que el niño mani-
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fiesrn ele sus font;isías de reuniún con ese ohjeto parcial ma­
ternal y promueve su clepend~ncia y sus temores de resultar 
ahandonado en caso de atreverse <l individualizarse. Loths­
tein (1979) h,1 realizado descubrim ientos similares, y <lestaca 
la función de la madre en la etiología del transexualismo en 
sus estudios de las madres de transexuales masculinos y fe­
meninos. Según él, «Estas madres son incap:lCes de tolerar la 
separación e individrn1ción de sus hijos vía identificaciones 
m~1scu li nas y permanecen vi nculadas a sus hijos vía identifi­
caciones femeninas. P:lrccen percibir la distinción del géne­
ro mascu lino del niño como una amenn<i a su propia inte­
gridad personal». Lothstein describe un posible proceso en 
b edu-cnc ión de las hijas que se convierten en transexuales: 

Estas madres experimentan también las identificaciones prolonga­
das v continuad.is de SllS hij:is como una amenaza a su integridad 
pers~nal. Al alejar activame nte '' sus h ijas de las identificaciones 
!~meninas, parcºccn prOLegerse d..: la fusión simbiótica y ele la re­
gresión. Nuestros datos clínicos ~ugiercn que: las identificaciones 
masculin,1s de sus hij;1s pueden ser parcialmente defensivas, para 
evitar los recíprocos deseos homicidas [p. 221]. 

Posteriormente mantiene la hipótesis de que «la propen­
sión a trastornar una de las identidades de género del hijo 
varía en func ión del sexo del niño, las tt>nsiones en su matri­
monio, su relación con su propi<l mad re y el actual estado 
de su conflicto bisexual» (p. 222, la cursiva es mía). Estos 
niños acceden a los deseos de su madre como única fo rma 
de supervivencia, y al hacerlo crean un falso sentido de sí 
mismos que incluye defectos estructurales <lel yo y debilida­
des del mismo. 

E n palabras de Benedek: «El psicoanál isis demuestra a 
menudo que los padres to m:tn conciencia de las propias mo­
tivaciones inconscientes que d irigen hacia sus h ijos, al pre­
ver el comporramiento de ¿stos y sus morivacioncs incons 
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cientes [ .. .]. P :uece como si padres e hij os, como sí de para­
noicos se tratara, consíguicrnn lo que prc~é n con ans iedad. e 
intenta ran a la vez evi tar» (1959, p. 406). 

La mujer que vivió su propia infancia jun to a una madre 
pun itiva, sometida a su propio superyó, se idcntiri ca con la. , 
m<idre agresiva y puede atacar con Facilidad al hijo dece p· ¡ 
cionante y privado de u n ambiente estable (Steele, 1970). ~ 
Ella experimenta al ni ño como un ser que no satisface sus f 
pro pias motivaciones inconscientes a la hora de ejercer la" ~ 
maternidad. í 

Examinemos la base psicológica, en su estado original,. 
de este proceso en térm inos fam iliares y cotid ianos. En ge­
neral se acepta que aprendemos de los errcires, sin embargo, 
lo que no se rec.onoce con tanta fac il idad es que los «erro­
res» están inconscientemente vinculados a las experiencias 
que hemos tenido al principio J e nuestra vi.da. Po r lo tanto, 
podríamos olvidárnos de la importancia de las palabras o ac· 
cienes que aparecen en nuestras vidas re pcntin:t e inespera­
damente. Éstas ejercen un fuerte impacto sobre nosotros, es­
pecialmente cuando nos conve rtimos en padres. H acen que 
nos sintamos alienados y temerosos ck perder las represen· 
taciones men tales que tenemos de nosotros mismos. Por 
ej emplo, las perso nas que han sufrido ex periencias doloro· 
sas y humillantes con sus pad res suelen prometerse a sí mis-
1rn1s secre tamente no comporta rse <le la misma manera. Pero 
el inconscien te nos engaña despiadadamente y, sin previo 
aviso, algo emergerá de nuestro in terio r que no reconoce· 
mas como algo prop io, y que nos sorprende. Creemos que 
proviene de nuestros pac.lres. Esa horrible voz o acción de 
los padres que hemos inte ntado evita r con tanto cuidado 
aparece de nuevo enérgicamente en nuestro trato con nues­
tros propios hij os, e inmediatamente nos sentimos culpables 
y avergonzados. Creo que la mayoría de nosotros somos do· 
lorosamente conscientes de este hecho y que, cuanto m<ís 
conscientes, trnís trabajamos por solucionar esta «intrusióm> 
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interna. Nuestro objetivo es convertirnos en dueños de no­
sotros rnismos, un «ve rdadero yo» que nos permita posibili­
t:t r que nuestros h ijos hagan lo propio. A algunas personas 
no les resulta fác il conseguirlo, sobre todo si se han visto 
s?metidas a experiencias repe tidamente humillantes y no­
etvas. 

Comparto la opinión de G runberger (1985) con respec­
to a que la ni1i.a sufre una restricción irremediable por el 
hecho de nacer de alguien que no es su «verdadero» objeto 
sexual y que, al no recibir de la madre el mismo tipo de ca­
tésis que ésta ofrecería a un hijo varón, la niña es más de­
pendiente de sus objetos de amor que el niño. Son muchas 
las formas en las que una mujer puede hacerse pe rversa, 
pero en este capítulo ahondaré tan sólo en las que concier­
nen a la ma ternidad y a las reacciones de la mujer con res· 
pecto al reconocimiento del sexo de su propio hijo. En oca­
siones las mujeres se ven oblignclas a rea lizar esfuerzos 
heroicos· para «hacer lo que deben hacer», considerando las 
situacionc\ guc ellas mism;;s hayan podido atravesar, sobre 
to<lo si, al igual que; sus madres, su propia identidad de gé­
nero nunca ha sido aceptada. Por !o tanto, el proceso se ~-c­
pitc, lo que pone en situación de riesgo a ca¿la generación 
venidera. 

Una mujer de cincuenta años pidió tratamiento a causa 
de su propensión a comprometerse en relaciones extrema­
damente sa<lomasoc¡uistas con los hombres. Se hab ía casaclo 
dos veces y había teni<lo muchas aventuras amorosas, que 
siempre habían tend ido a que su amante le pegara. Era una 
mujer brillante, inteligente, realizada y profesional de éxito 
en el ámbito de las le tras. E n su primera entrevista se queja­
ba con amargura de su madre, a la que aún llamaba «vaca 
asquerosa» y que, según el la, le había inculcado una acti­
tu d de sumisión y resignación hacia los hombres. Conside­
raba que ello estaba relacionado con el hecho de que fuera 
enviada a un internado a los cuatro ai'ios, cuando nació su 
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hermano. Le habían hecho sentirse un incordio a lo largo de 
toda su vida, y su propia madre era prácticamente incapnz 
de agu .rntarla. 

Había sido la fav9rita de su padre hasta el momento en 
que nació el hermano. Comenzó a sentirse abandonada al 
no recibir el afecto de ninguno de sus padres. La madre se 
había entusiasmado sobremanera con su hijo y fomentó una 
relación tensa entre los Jos hermanos, lo que provocó en mi 
pacieme una actirud de intensa rivalidad y odio hacia los 
h ombres. No obstante, era capaz de su blimar estos sentí· 
mientos en su carrera profesional, :ímbito en el que sentía 
que era «tan buena o incluso mejor que un hombre». Sin 
embargo, siempre elegía hombres d ébiles e inútiles como 
pareja, lo que reforzaba su convicción de que era mejor que 
ellos. Adoptó una postura muy crítica hacia ellos, hasta el 
punto d e d enigrarlos con ferncidad, lo que -finalmente les 
conducía a abusar de ella físicamente. 

Tuvo dos hijos de su primer matrimonio .. V io cómo se 
repetía su propia historia a l tener primero una niña y, cuatro 
años después, un nifio. A pesar del análisis . intelige nte y 
perspicaz que era c apaz de esgrimir sobre su" propia situa­
ción, era incapaz de evitar caer en la misma pauta d e con­
ducta que su madre: intentaba inútilmente tra tar a ambos 
hijos con igual d evoción. Sentía u na enorme rivalidad con 
respecto a su hija desd e el momento en que nació, y era in­
capaz ele hacer frente a la intensa hostilidad que sentia hacia 
ella. Al princ ipio, este comportamiento resultaba d ifíci lmen­
te perceptible pero, posteriormente, cuando la hija se con­
vi rtió en una atractiva adolescente, su comportamiento era 
exactamente igual al que su propia madre había tenido con 
ella. 

Aun queriendo librarse de su hija, persistía en su deseo 
de ser una buena madre. Sin embargo, permanecía ciega an­
te los problemas que su hija atravesaba. La joven se había 
asociado con un delincuente, y cuan do en una ocasión llegó 
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a casa cubierta de cardenales se evidenc ió que este hombre 
la estaba utilizando para pro~tituirla y para el tráfico de dro­
gas. Mientras tanto, el hijo había obtenido notables logros 
académicos, pero era incapaz de asociarse con su grupo de 
pares, tal era el vínculo que había establecido con su madre. 
Durante el tratamiento, mi paciente ll egó a numerosas con­
clusiones prorundas y dolorosas sobre sí misma y las formas 
perversas en las que había transferido el ·intenso odio que 
sentía por su madre hacia sus propios hijos. Había fracasado 
a la hora de fomentar en su hija una actitud tranquilizadora 
hacia su fem inidad concediéndole su apoyo; la auto<l cnigra­
ción femenina había dominado a In tercera generación con­
secutiva. La h ijn no se sentía merecedora de una buena rela­
ción con un coetáneo y se había implicado en relaciones 
sadomasoquistas, como su madre. Con respecto a su hijo, no 
había sido cap¡iz de permitir un normal proceso de indivi-

duación. . 
Greenacre (1968) afirma que su experiencia al tratar con 

pacientes sexualmente perversas le ha demostrado que apa­
rentemente la perturbación d el desarrollo se da durante los 
rrimeros dos años ele vicia. Ello afecta y mina el progreso 
equilibrado <le b separación y la individuación. 

El frncaso de un cuidado m~1teriul satisfactorio, bien porque la 
m:1drc prive o agohie al niño, prep<lra el terreno para el posterior 
desarrollo de las tendencias perversas, pero este fracaso, en sí mis­
mo, no ofrece las condiciones para un contenido perverso específi­
co. Signifi c<I q ue existe una prolongación de la incertid umbre alre­
dedor del «Yo» y el «Ütro», y q ut: ya existe una situación previa 
conducente a unas rebciont:s continuadamente oscilantes. Estas 
condiciones también tienden a contribuír a un deterioro o amino­
ramiento de las rel:iciones-objeto, y, por consiguiente, a una mayor 
retención de la agres ión p ri maria, y a un incremento de la agresión 
secundaria por la Írustración [ .. .]. Posteriormente esto se transfor­
ma en sadismo, como reacción a la agresión por pnrte de la madre 
[ l 968, pp. 53-54). 
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Mis observaciones clín icas demuestran que las madres 
que despliegan tendencias perversas haci:rsu proge nie lo ha­
cen durante los dos primeros :i11os de la viJa Je los hij os. 
En términos de W innicott (195.3), el perverso utiliza el «Ob­
jeto transicional» para inventarlo, manipu larlo, ut il izarlo y 
abusar de él, destrozarlo y desecharlo, cuidarlo e idealizarlo, 
identificúndo lo simbióticarnente y despojándolo de toda vi­
da a la vez. ConsiJero que es preci samente por lo yue atra­
viesa la mente de una madre perversa y las <liversas manipu­
laciones de su h ijo. En otras palabras, como sugirió Stoller 
(1968), el bebé se convierte en el «objeto transicional» de 
una madre Je estas caracLerísticas. Granoff y Perricr (1980) 
comentan de forma similar el tipo de relación perversa que 
la madre establece con su bebé, en la que, en un principio, 
se identifica al bebé con el falo que.le falta, para ser poste­
riormente su «juguete» o «cosa»; consideran g ue esto es aná­
logo a las relaciones «objeto-parciales» de los pervertidos fe­
tichistas (p. 85). 

Como ya he mencionado anteriot~mente, como terapeuta 
he observado que la diferencia fundamental entre la acción 
del perverso y la perversa d escansa en el objetivo. Mientras 
que en el caso de los hombres e::! acto se dir ige hacia un .ob­
jeto parcial externo, las mujeres lo dirigen hac ia ellas mis­
mas; bien contra sus cuerpos o con tra objetos ele su propia 
creación, es deci r, sus h ijos. En ambos casos, cuerpps y be­
bés son tratados como objetos-parte. En este contexto, re­
cuerdo a una pacien te a la que se Ie recom endó tratamiento 
psiquiátrico a causa de la violencia que ejercía sobre su se­
gundo hijo. Su primer embarazo había sido inesperado, aun­
que descartó la idea de interrumpirlo, conside rándo lo una 
garantía contra la soledad, que le horrori zaba. El hij o depen­
dería completamente de ella y eslaría totalmente bajo su 
control. Cuando nació este primer behé, tuvo senLimientos 
de repulsa hacia él. Estaba d ispuesta a pegarle, y después de 
reflexiona r decidió que p;ira su perar estos sentimientos 

l .. 11111111t·n 11<l<1d co11111 ¡1c1rcrmí11 K'J 

fijaría en su cabeza la idea de q ue el bebé era en realidad 
parte de sí misma; así unos días el niño ser ía su brazo d en::­
cho, otros una de sus pierna!:>. De esta Forma se sentía capa:;, 
de dominar sus impulsos de dañarlo. Poste riormente, con la 
llegada Je su segundo hijo reflexionó al respecto para con­
cluir que «Ya no q ueda sitio en mi cuerpo para un segundo. 
El primero lo ha copado todo». 

Era una laJrona profesional que había pasado más de 
<liez años en diferentes prisiones. Desde la infancia había ro­
bado cornpulsivamente dinero, ropa, joyas, cualquier cosa, 
fuera de quien fuera. Durante esta primera etapa había con­
seguido que nadie la sorprend iera, si bie n, había csta<lo 
arrestada en diversos centros, ya que era una persona poco 
dócil y sus padres eran incapaces de hacerle frente. Poste­
riormente se especializó en robar en grandes almacenes ele­
gantes y en viviendas. Casi todas estas empresas las real iz,1ba 
en soli tario ya que no se fiaba de nadie. Afirmó que, de ha­
ber adm inistrado sti dinero correcfamente, ahora sería rica 
pero que «arrebatar y- gastar con demasiada soltura constitu­
yen una parte de la personalidad de los ladrones». Describía 
gráficamente sus sentimientos cuando ·se sentía tentada en 
las tiendas. En ningún momento pensaba en sus víctimas, ni 
demostraba sentimientos de culpa o de vergüenza. Se paraba 
delante del objeto intentando convencerse de lo terrible que 
sería t¡ue la atraparan, sobre todo para sus «ciclos» (nunca 
mencionaría a sus hijos a este respecto), que sufrirían si ella 
fuera a la cárcel; finalmente robaría de vez en cuando «un 
capricho tambié n para ellos». En algunos casos se podría ha­
ber permitido pagar los obíctos, pero pensaba: «Sería absur­
do malgasta r lo que tienes». Todu ello no quiere decir que 
no experimentara sufrimiento p or las consecuencias de sus 
actos, y se sentía fatal ante la posibilidad d e volver a prisión, 
tal era su grado de ambiva lencia. 

La primera vez qu e la vi me dijo que su primer hijo, un 
varón, le hahía proporcionado por vez primera «una sensa-
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ción d e consciencia». Con ello se rcf~rfa a que an tes d e ser 
madre no era en absoluto consciente de que sus actos pu­
dieran afectar a cualquier ser hum~rno. Este descubrimien­
to le resulró insoportable y, durante su estancia en la cir­
ce!, creía escuchar la voz de su hijo en su cabeza. y sabí;1 
que el nli1o la necesirnha. De una rn:incrn muv con~cienre 
tomó la d e terminac ión de que la única forma, de ff1anej:n 
esta situación sería dejar ele pensar en su hijo en té rminos 
de alguien externo a ella, y creer, por el contrario, que ésre 
era parte de su cuerpo, de forma q ue constituyeran una 
sola perso na: «mi bebé y yo estúbamos como en un capu· 
llo». Cunndo el nii'ío tenía tres aiios, nació una niña pero 
no conseguía inclui rla en dicho capu llo. Todns las d eman­
das ele la ni fia le parecían excesivas, adoptó actitudes vio­
lentas hacia elb y comenzó a agredirla. Odió a la n iña 
durante mucho tiempo y sólo podía vei'ln como a una in­
trusn . Luego pasó a adm itir la satisfacción vengativa que 
obtenía al pegar cornpulsivamente a su hija, a u nque luego 
se sintiera foral al respecto. 

Otra paciente vino en busca de tratamiento a ca usa de 
su intensa y compulsiva necesidad de recibir afecto fís ico .de 
su hija _de siete años. D espués de tres años de trat~1miento, 
cuando pudo contemplar su desconfianz;1 búsica hacia su te­
rapeurn y un in tenso temor a quedar sumergida en el proce­
so de transferenc ia, describió cómo su hija habíJ «cliagnosti­
caclo» con agudeza su perl'urbación al decir: «Marni, creo 
que cuando decidiste tenerme querías un bebé y no pensas­
te que el bebé crecería. Ahora tengo diez aiios y me seguinís 
tratando como a un bebé y no me dejarás hacer nada». En 
aque l entonces había conciliado la fuente indirecta de grnti­
ficación sensual que obtenía del bebé y la rabia que le hacía 
sentir el hecho de qué éste creciera y se independizara. 

Otra pacicnre que vino a verme se sentía muy turbad;1 y 
confusa. Tenía un bebé de dos años al que se creía inéapaz 
de manejar, y al que pegaba cuando se sentía frustrada o 
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molesta por algo. Esta actitud aliviaba su ~msiedad y la saris­
facia sexualmente. Frenó los malos tratos repentinamente 
cuando se d io cuenta de que el bebé tenía una mirada 
tt·iunfonte y que, según ella, «incluso disfrutaba de ellos». 
Fue consciente de que el hebé llevab<l bs riendas ya que 
se sentía cap:1z de manip ularla hasta ha cerla perder la pa­

cicnci:t Se había convertido en «d amo». 
Según Sto ller: «En las perversiones, la hostilidad cobra 

form<l en una fantasía de venganza escond ida en las acc io­
nes que constituyen b perversió~ y s irve para convertir el 
tra uma infantil en un trit1n ro adulto» ( l tJ75, p. 4). A lo lar­
go de m i cxp1.::riencia clín ica he lkgado a la conclusión de 
oue la oportunidad que brinda la maternidad de tener el 
c

0

ompleto control de un~t situación, crea un c,1lclo de culti­
vo idóneo para q ue algu11 as mujeres que han sufr id.o expe­
rie ncias p erjuJiciales o t·rnum;\ticas, exploten y abusen d e 
sus hijos. Así se constituyen las . madres de los n iños mn l­
trntados, de los transexual es, y -sobre todo- de los 
hombres pe rvertidos sexuales. 

A menudo la rel ación inicia l d el hombre pervertido se­
xual con su madre constituye el determ inante mús influ­
yente en la posterior distorsión de las relaciones-objeto. 
Aceptamos que las madres de los menores mnltratados son 
insegurns y personas privadas de estabilidad emoc ional. 
En sus relatos sobre e l desarrollo de los malos trntos se 
perci be un elemento e.le triunfalismo sobre el incontenible 
niño. Se observa la mismn pauta en el caso de las madres 
que visten a sus hijos varones con ropa de nii'las o vicever­
sa; siempre hay un componente de venganza, así como una 
amenaZ<\ de que el amor de la madre cesará a menos que 
el nit1o se comporte como una niña. Estns madres han sido 
incapaces Je reconocer el gl:nero ele sus hijos y han explo­
u1do SLl poder de control para asignarle un género distinto. 
No es mera coincidencia que ele pequeñas ellas mismas 
exp erimentaran humillaciones hacia su condic ión de muje-
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res. N o sólo hay u n elemento de venganza, si no t<l lllbién una 
<lesh u manizaciún del ob je to. Co mo d ice .lV!cpougall: 

La imagen inicial de la madre juega un papel esencial y conti­
nuo en el inconsciente de todos los creadores ncosexualcs. La 
imagen materna idealizada no sólo sugiere que la madre carece de 
deseo sexual sino que además incluye un rechazo implicito de la 
importancia de las diferencias gcn it;i!es. La creencia de que las di­
ferencias entre los sexos no juegan ningún papel en el despertar 
Je! deseo sexual, subyace a todos los argumentos ncosexualcs 
[1986, p. 249). 

Hemos aprend ido de Stollcr (1968) que uno d e los com­
ponentes más impo rtantes para la prod.ucción de la identi­
dad básica de género del niño es la rd ación hijo-padre, so­
bre todo los aspectos psicológicos de las rcbcioncs ed ípicas 
y pre-e<lípicas. El reconocimie nto por pú rte J e la . madre J cl 
sexo del niño, juega un pa pel extremadamente importante 
a la hora de establecer y con firmar su identid ad b ásica de 

género. . 
Inte ntaré ilu strar la inq H1r1:11Ki:1 q tt l' lil'll l: la 11 1atc rn1d:1d 

para la p roJ ucció11 d e la ide ntidad búsic<l de género del hijo 
mediante el material clíni co extraído del caso Je o tro pa­
cien te, en este caso un varón e n la cua rentena, casad o y con 
cuatro h ij os, que se d irigió a mí por carta. Veamos cómo él 
mismo explica su problema: 

Durante la 11Myor parte de mi vida he convivido con 1mc1 con­
dición que se rnanifies ta en forma de un comportamiento y uno.s 
sentimientos travestidos o t1wisexuales. Aunque puedo re¡mmlf' 
estos sentimientos durante buena parte del tiempo, no obstante lle­
ga un momento en que ya no soy capaz de controlarlos co1~10 hú 
sucedido últimamellte [ ... ]y por primerú vez la c.wtomuttlac1on pa­
rece lógica [ ... ] necesito desesperadamente que alguien me ayude a 
decidir la mejor manera de contenerlos o rcprimirfm; o sugenr al-

') i 

1!,1{11 modo en 1¡uc Jmf!da liherar111e de mi tormento incesante [. .}. 
Los síntomas que experimento en c:ste momrnto son de doble índo­
le, 111e11tal y física. 1\/frntalme11le me siento mujer en la situació11 tí­
pica de tener que disfrazarme en la utda simplcmc1t fe porque no soy 
tan pe1fecta como me gustar/a [...]. \ 'ca con bastante claridad las 
posibilidades de un «cambio». Con este Fn, casi he consegllldo des­
pre!lderme emocionalmente de los que me rodean -y el conflicto 
elllClgc al cuestionarme: ¿a quién debo mi /idcltdad, a mi j1miliu 
en la que todos sus miembros son y serán capaces de vivir sus pro­
pias uidas, o a mí mismo, que tengo una sola Vida? [ .. l. En el as-· 
pecto flsico, !11 tensión sólo se alivia si uisto cualquier cosa que no 
sea ropa de hombres [ .. ]. Los síntomas más obuios, del lucio físico, 
son: malestar por la maiiana, uómitos dum11te el día, pérdida de 
apetito, escalofríos, dolores en la parte inferior de la espalda y la se­
iial mtÍs obuia, que me aduicrte que voy a «suw mhir» otra ucz, 
- mis jJcchos se sensibilizan y se po11e11. do fondos- y es en estos 
momentos, al sentir mis pezones rozando la Lana del jersey, wando 
siento unas ganas terribles de gritar [ .. l. 

Y así succsiv:u11 c11tc. P odc1110S c xperi1ne ntn.r u .111 real is­
mo la c11ormc dcsc spcraciún, d esaliento y d csoh ciú n a p<i r-

tir d e su propia d esc ripción del prob lema. _ 
La perve rsión no va acompañad a d e fel ic idad o sa tisfa c­

ció n, hecho que qued a sufic ien te mente demostrado en esta 
descripción. Exploremos breveme nte el ento rno inicial d el 
paciente. Como cabría esperar, es complicado y peculiar. Es­
tuvo rodead o al comienzo d e su vida de todo tipo de ac titu­
d es pervertidoras. E ra el menor de una fa milia de d os, con 
una hermana mayo r. Cuando Lenía u n año (d u rante la gue­
rra) le enviaron con una J e sus tías por «razones de seguri­
dad». Sus primeros recuerdos están relacionados con el sen­
ti rse perd ido. Record aba la etapa qu e pasó junto a su tía 
como una etapa m uy con fusa. E ra un a mujer c:ílida y cari­
ñosa, pero de p ronto, cuando ten ía tres afios, le dejó muy 
claro que, a no se r que cumpl iera todos s us d eseos, le re tira-
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rí:1 su amor. Las condic iones que impuso no sólo incluían 
que se pusiera ropa de n iña, sino que se comportar;\ como 
ul. Todavía recordaba, no si n turbarse, ese periodo de su vi­
d,1. A 1 ¡xincípio intentó oponerse a los caprichos de su tía, 
pero pronto se dio cuenta ele que la consecuencia ele ello se­
ría su más completo aísbmiento. Al fin y al cabo, su propia 
m,1d re ya le había abandonado, y sólo recibía post:-iles de 
ella, nunca visitas. Accedió a hacer rodo lo qu e se le exigiera. 

La ría tenía uria hija, que murió siendo niña. Decidió en­
via r a su sobrino a un colegio de ni1ias y le enseñó a com­

. portarse como una de ellas; las revisiones m édic;1s las haría 
en Londres, en la consulu de un amigo de ella. A los doce 
a1ios parecía una · auténtica nii'ía. Fue dama de honor en la 
boda de un fomili;tr. Se convirt ió en objeto d e un extraordi­
nario escánd alo cuando, durante la ceremonia, su verd:.idera 
m;1Jre -que- no le había vísro desde que se lo llevo a vivir 
con su ría- descubrió que la preciosa «niña» que.iba ilCOm­
paii.ach de su t ía era en realidad su hijo. En tre gritos y llan­

. tos su verdadern madre se lo llevó, le castigó y ie envió 
inmediatamente a un colegio de niños. Su sufrimiento, 
rormcmo y humillación fue tan grande que finalmente su 
madre decidi ó envia rle ele nuevo junto a su tía, considerán­
dolo demasiado cursi y estúpido como para preocuparse por 
él. Se alegró d e volver junto a su tía aunque las cosas nunca 
volvieron a ser iguales. Ahora su tía le denigraba por su 
«mascu lin idad». Prefiero no continuar analizand o este caso· 
lo di cho es suficiente para transmitir los horrores que la~ 
dos mujeres, e n su papel de mad res, infligieron a l pobre 
niño desde su infancia hast,1 su adolescencia. 

Existen pocos estuqios psicoanalíticos que traten la psi­
copatología particular de las relaciones perversas entre ma­
d re e hijo. Sin embargo, entre ellos, los estudios de Sperling 
(1959, 1964) proporcionan una mayor comprensión de las 
conclusiones q ue p lanteo. Las sigu ientes c itas han sido ex­
tra ídas de esos a rtícu los: «Resul ta difícil eval~ar correcta-
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mt.:ntc el valor etiológico que Jercr minadas e xperiencias in­
fantiles tienen en bs vidas de los perver tidos, a partir ele las 
reconstrucciones d e sus arnílís is, sobre todo si no existen no­
tables diferencias d e seducción» (1959, p. 236); «[ ... ] en mi 
tlpinión, el comportamiento sexual desviado de los niños es, 
l'.11 un sentido din:ím ico, u na perturbación d e l superyó como 
resu ltado d e una ínternalizacíó n de determina<l:is actitudes 
inconscientes ele los padres. Consideró que es un requisito 
terapéutico esencial, en el caso d e los niño-s, modificar las 
actitud es inconscientes de los obje tos de los que se deriva 
este superyó» (1959, p. 238). «He descubierto q ue la rela­
ción entre madre e hijo, que he descrito (1959) como la rela­
ción oh)eto de tipo per11erso, es un factor genético en el funcio­
namiento patológico del yo y del superyó del niño» (1964, 
p. 484, b cursiva es mía). · 

No o bstante, resulta decepcionante que incluso a pesar 
J e que Sperlíng se refiera a una relación objeto de tipo peruer­
so, y que analice antes a bs madres d e los niños travesti­
dos que a los hijos, no vuelva a hacer referencia a la mater­
_nidad perversa. Quizá haya una excepción cuando se refiere 
de forma casual a b s d os madres implicadas, diciendo: «Am­
bas muje res funcionaban sexualmente bien y se sentían sa­
tisfechas con su condición d e mujeres. No rechazaban las 
func iones de las mujeres: <le hecho, valoraban positivamente 
determinadas actividades fe meninas, sobre todo las /11ncio11es 
maternales. Comparativamente, el papel del hombre aparecía como 
menos irnporta11tc en a~e,1mos respectos ya r¡11e no se le confiaba el 
c/l/dado de los nirlos, (1964, p . 485, la cursiva es mía). r ncluso 
cuando Sperling defien de el tratamiento de las madres d l' 
hijos perversos, fracasa a la hora d e conce prualizar ac titudt·s 
perversas d e su maternidnd y, por el contrarío, s<.: n:fin l' ;1 
«funciones m.irernales positivamente vn lo raclas». P or mi par 
te, creo que esas pacientes abusaban d~ su posición de po 
cler como m adres, y que exhibían lo qu e yo ll:im:111:1 :1c11111 
d es ma ternales perversas. Como ya h ~ 11w11rin11:1du c11 1·1 
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capítulo 1, el fracaso a la h ora de d iagn osticar a e s tas muje­
res correctamente es en parte resultado de la glorificación 
social d e la maternidad y el rechazo incluso a co nsiderar 
que pueda tener un lado oscuro. 

Gallwey afirma: 

En este caso las muje res tie nen la ventaja, Írcnte a los hombres, de 
ser más capaces <le util i2ar sus cuerpos di rcct:1111c1llc, ju11to con las 
incitaciones, socialmente basadas, de la idealización del cuerpo, 
pt1ra apoyar La fantasía de ser los objetos iniciales para la crianza de forma 
idealizada [ .. .]. Probablemente ésta es una razó n por la q ue las per­
versiones sex uales, la mayoría de las fo rmas q ue adquiere ·c.:I com­
portamiento criminal, y una. sobreconfianza general en los modos 
de conducta dominantes son mucho tmís comunes en los hom­
bres, que deben matcner su convicción de próspera identi ficación 
con los objetos maternales ideales prototípicos o su dominación 
[1985, p. 134, la cursiva es m ía]. 

En este trabajo, Gallwcy se apr.oxima mucho a la esencia 
de la sexualidad femen ina perversa. en la maternidad en b 
que el «obj e to d e cria nza» puede conven irse, en condiciones 

adversas, en un o bjeto de ahsoluto dominio y control, pero se 
aleja de esta conclusión a causa ele su· cxl n.:111.1da idealizac ión 

del · cuerpo femenino y <le b maternidad. D escarta las poten­
ciales capacidades perversoras de la madre. 

La im porta ncia de las motivacionrs i11C{H1sc ic111cs ck 
convertirse en madre n o deberían ignorarse. La investiga­
ción d e Raphael-Leff (1 Sl83) sob re los modc:los de materni­
dad y el impacto que ejerce el hcbé sob re b madre resu lta 

relevante. D escribe dos modelos básicos d e maternidad. 
U no es el «regulador», en el cual la madre espera que el be­

bé se adapte a ella; el otro e s el d e «facilitador», según el 
cual la madre se adapta al be b é. Este estudio se realizó con 
mujeres profesionales de clase media. Raphael-L eff se p lan­
tea los efectos (pacto-im pactol q u e el hijo ti ene sobre las 

«c:;peranz:1s y prc1mc~ ;1~ ck h nudrc» . . -\ mi p arec er. en el 
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caso de las mujeres que tienen una seria psicopatología, la 
madre focilitaclora gue recibe con agrado la intensa depen­
dencia por parte de l hijo y la intimidad exclusiva de su sim­
biosis, 1·iende, de estar mu y pertu rb ada, a c riar hijos traves­
tidos, fetichistas o transexuales. Por otra pa rte, la madre 
reguladora ser ia mús propensa, en casos extremos, a ser ma­
dre d e ni ños m altratados. 

fünslcy ( i978) 11os o !'rccc hallazgos similares al d escr ibir 
la interacción mad re-h ijo en la génesis de la psícopatología 
borderline. En este caso , la madre recompensa al bebé por la 
pasividad y la dependencia, y' retira su afecto cuando se en­
frenta a su agresión o proceso· de afirmación. Según Rinsley, 
la madre del fu turo ad olescente y adulto borderli11c disfruta 
Je la d epe ndencia a byecta d e su h ijo, y frustra firmemente 
su im pu lso innato d e separac; ión/individuación. Este disfru­
te en su estado puro .es mu y breve y ta n sólo Jura desde el 
nacimiento hasta el segundo mes. Así, según Rinsley: 

1-Iahi tualmente, la ma<lrc bord11rli11e, cmb:ircada en criar un futuro 
niño y aJulto bordcrlinc, rebosaba felicidad y satisfacción cuando se 
lc prcguntabn por sus expcric11ci:1s con :;u rec i ~n 11acido, que l•ll1 

sólo ~l'. l\>rn:1b;t en reprobació11, amabil idad einuc io11al o desden ;1\ 
Jiscutir sobre su hijo prugresivameinc' mús activo duran te la últi­
ma mitad del p rimer a1io postn<Hal [ ... ]. La madre del futu ro indivi­
duo horrlcrli11c le trata cscncinlmcnl'c como su prop in madre le trallí 
a tila dura111c esll' 1.)niodu uitico 1 ... 1. Para la madre psic\.1tica la 
maternidad no implica alegrías, ya que sólo puede reaccionar ante 
sus hijos dcspersonal izündolos para convertirlos en objetos transi­
cionalcs o fetiches [pp. 4 5-46]. 

Algunas mujeres también tienen actitudes perversas ha­
cia las funciones relacionadas con la maternidad, durante la 
cual el cuerpo del bebé h,1 ocup ado el suyo duran te un lar­
go periodo de t iem po. Ya he m os observad o que una mujer 
puede ten er motivac iones perversas inc onscientes al quedar­
se embarazad a y manipular p erve rsamente su propio cuerpo. 
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Al dar a luz, los do lores ele [ parto pueden ser muy fuerres. 
Algunas mujeres sienten una fuerte ~ccesidad d e aferrarse a 
[os cuerpos de sus behés y poseerlos rornlmente; el naci­
m iento constituye un des¡¡fio a CS<l necesidad primaria . La 
m;1dre expcrimema una sensación de agravio, incluso un 
sen timiento ele \'e nganza, una vez que d bebé ya cst<Í vivo y 
es independ iente en algunos aspectos. Ahora b madre no 
sólo si e nte que tiene un c uerpo empobrec ido, sino que tam­
bién se sie nte pro funcl,1mcnte hu millada-por b crucial sepa­
ració n. Este fen ómeno se expe rime nta como u!' duro golpe. 
El nuevo ser lucha por conquistar un espacio propio. La 
commoción es extrema. Al fin y al cabo, :1 la mujer ernbarn­
zacla se la reconoce inmediatamente como tal, v b socíecl:id 
le concede tocios los privilegios, cu ida.dos y b~neficios rele­
vantes, que desnparecen desde el morncnto en q ue tiene el 
hijo. Y, lo que es peor, ahora es la única receptora d e todas 
sus recientes demandas emocionales,· fisiológicas y bioló­
gicas. Todo ello podría explica r en parte la d e.prcsiún post­
parto. 

Una vez mús, destacamos el importante papel que juega 
el sentido del equilibrio emocional de la madre. Es básico 
púa las apti tudes del niño separarse e in d ividualizarse de la 
madre y asumir su propia identidad de género. La madre 
del futuro pervertido hace prec isamente todo lo contrario. 
Al igua l que Sperl ing, Cli asscgu et-Smirgel (1985b) d escribe 
el proceso d ..: la relación ..:ntre madre e hij o, y cónw la ma­
d re interfiere en el desarrollo de é ste, aunq ue sin atribuirlos 
explícitamente a acrit~1d es maternas perversas. La madre es 
consid erad a exclusivamen te en términos de su estatus como 
madre de un pervertido, obviamente ele un varón. La autora 
ad emás afirma que: «Un rasgo de la etiología d e las perver­
siones q ue a menudo se destaca es la frecuen te aparición de 
una actitud sed uctora por parte ele la madre hacia su hijo, 
así como una búsqueda el e complicidad con él» (p. 1.2). No 
se describen los rasgos psicopatológicos de la madre, aun 
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cuando sea e lla misma L.i p ro motora d el desarrollo perverso 
de la personalidad del hijó. 

Sugiero que, t?n ocasiones, las muj eres optan por la ma­
ternidad por rn7oncs pe rversas inconscie ntes. Cabe suponer 
que la mu jer s:1hc que la m;1ternidad le confiere automática­
men te un rol de dominio, d e con tro l a bsoluto sobre otro ser 
que d ebe so meterse no sólo L:mocio nalmente, sino también 
hiológi cclmente a las clen1a ndas de la madre, por poco apro­
piad:l :> que ésrns sean . De hecho, corn o es comúnme nte 
aceptado, algunas muje res q ue no est:ín contentas consigo 
misnus y qu e se sienten inseguras, consideran q ue un hijo 
es la ún ica fuente a su alcance parn nutri rse emocionalmen­
te, y como consecuencia de ello, ese anhelo d e afecto flsico 
aca b<i d escarg;índose sobre cl hijo. En ocasion es, las madres 
co n !:is que he trnbajad o se pre.ocu pan por los efectos ad ver­
sos que esta actitu d pued e p lan tearles a los hijos. Si n embar­
go, en o tros casos, el hecho no parece preocuparlas. 

J\ veces los padres son incapaces de responder de un<\ 
forma adecuada a las demandas «normales» al haber atrave­
sado ellos mismos situaciones humillantes relacionadas con 
su propio sentido ele la feminidad o de la masculinidad. El 
trabajo de Sto ller nos ha d emostrado que el niño, al conver­
tirse en un hombre, podría reaccionar a estas experiencias 
oenernndo una estructura ps íqu ica pe rversa. Según Chasse-
ª guet-Sm i rgel (l 9R_5a), la estru ctura perversa del niño queda 
c:stablccida d esde el momento en que su madre le hace sen­
tirse co mo ~<su pareja perfecta con su pene prepúben> (p. 29). 
Pero, ¿cuú l es el caso ele la niña pequeña a la que sus pa­
d res han tratad o con el más absoluto desdén desde el mo­
me nto de su nacimiento, tan sólo po rque pertenece al sexo 
femen ino? Ella no tiene fácil acceso a la so lución perversa 
masculina tradicional. Sin embargo, al convertirse en madre, 
tiene o tras formas, aunque inconscientes, ele vengarse del 
hecho ele ser mujer. Pongo en duda la idea de Chasseguet­
Smirgcl (1985a) de que la perversión es menos común en las 
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mujeres que en los hombres, dado que éstas c~entan con un 
lapso de tiempo durante el cual el padre co nstituye el ob¡cto 
amororso. En mi opinión, la muje r perversa espera acceder, 
no tanto al amor del padre, sino a la posibili d,id d e vengarse 
por la denigración que ha sufrido _antcriormc ~1tc. _ 

Zilbach (1987) respalda fortuitamen te mis tconas sobre la 
maternidad perversa al defini r, como se ha descrito a1: rerio~­
mente, su propio concepto de «engullimiento activo» lemern­
no como una parte normal del desarrollo fe meni no. Sugiero 
que la madre perversa util iza y tergiversa este «engullimiento 
activo» de tal forma que experimenta a su bebé como una 
parte de sí misma, sin permitirle gozar de independencia ni 
desarrollar su propia identidad de género. Siente un wan re­
gocijo ante el hecho de que su bebé responda a sus propias 
necesidades, por poco apropiadas que sean. 

Es posible observar algunos de los principios psicodinúmi­
cos que operan en las pc.:rversiones fe meninas cuúndo las r:i_u­
jeres se convierten en mad res. La capacidad de procreac1on 
de !as mujeres -es decir, q ued arse embarazadas_ y albergar :n 
su cuerpo al bebé- les pro porc iona <l lgu nas de las C<lr;1cteris­
ticas cmocion;1ks ¡m:~c.:11Lcs c11 sus rdarn>1 11.:s-tibjeLo, iguales a 

las que se pueden encontra r en lasJ ormas exageradas y distor­
sionadas de relaciones perversas. Estas ;ncluycn los deseos de 
absorber a la otra pcrson<l, d eshumanizar el objeto, e invad ir, 
controlar completamente y fun d irse t:o11 el 0 1ro. . 

¿Acaso no es sorpren<lc.:ntc 4ue se <1nalicc con tanta í ~·e­
cuencia a Edipo, Coriolano y Hamlct, y q ue, por el con trario, 
no se analicen los caso Je Yocasta, Volumnia y Gertrudis? 
Estas mu jeres constituyen algu nos de los cjc.:mplos li terarios 
más conocidos de maternidades desviadas, de madres que ex­
plotan y abusan del poder que tienen sobre sus hijos. Hasta 
ahora la bibliografía (co n algunas excepciones. entre las que 
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Medea, otro ejemplo extraído de la litcratur.1, ejemplifi­
ca no sólo el poder de la maternidad, sino también cómo el 
«reloj biológico» determina las acciones ele una mujer. Me­
dea es muy inLcligcnte, está en el poder, ama y es amada. 
Cuando, repentina e inesperadamente, se ve desposeída de 
todo ello, descubre el único poder que le queda: sus hi jos, 
que se convierten en los objeti\'oS de su venga nza comra Ja­
só n, d padre de los niños. Cwmdo éste decide abandonmla 
por una novia mucho más joven y podero~a, Me<lea maqui­
na con habilidad y sutileza un plan diseñado para he ri r lo 
más posible a Jasón: matar a sus h ijos. Siente que sus accio­
nes estfo justificadas, tal es su agonía, y cons igue llevarlas a 
cabo en el espacio de veintÍCL}atro horas. 

Pe rsonalrnenle defiendo que la perversión de b materni­
dad se da como ruptura de las estructure.is mentales internas, 
por lo que la m adre no sólo ~e siente paralizada emocio nal­
mente a la hora de tratar las en"ormes demandas psicológicas 
y físicas del bebé, si no que ademús se siente impotente e .in­
capaz de obtener satisfacción de otras fuentes. L:-i ayud a que 
¡rndicr;1 oÍH e11cr del 1nu11d(i q11c le rudc<l le parece i11cxis­

te11lc. Es en e:>c mtirncn to cuando recae en un comporta­
miento inapropiado y perverso; ello, a su vez, hace gue· se 

· sienta impotente. Simultánea y r::radójicamente experimen­
ta su comportamie nto perverso como el linico poder :1 su 
alc.in<.:c, expresado en su exclusiva autoridad emocio nal y fí­
sicn sobre el bebé. L\sí, la ma ternidad perversa debe enten­
derse como producto de una incstabilich1d emocional y una 
individ uación inadecuada, provocada por un proceso que 
aba rca por lo menos tres generaciones. No obstante, parte 
del problema descansa en la sociedad. Toda nuestra cultura 
resp,ilda la idea de que las madres t ienen un completo do­
minio sobre sus bebés; así fomentamos las mismas ideas 
que, a su vez, explota la madre perversa. Al alabar tan ciega­
mente la maternidad, de tal manera que el hecho de que al­
gunas madres puedan actuar de forma perversa queda ex-
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cluido, no ayudamos ni a la m:-idrc, nr :-i sus hijos, ni a la so­
ciedaJ en ~~neral. En el capítulo que sigue expongo ejem­
plos espec1f1cos de este problema, y concluyo con un co­
mentario sobre las expectativas y acrituJes que la sociedaJ 
plantea y exige a las mujeres. 

5. LJ\S l\llADRES QUE COMETEN INCESTO: 
LA SUSTITUCIÓN DEL HIJO 

¿Cometen las madres incesto con más frecuencia ele lo que 
pensamos, y en mayor número de casos de lo que pensamos 
por propia iniciativa? ¿Acaso somos incapaces de percibirlo 
por la idealización a la que está sometida la maternidad? Sin 
<luda lo somos, por ello incluso fracasamos a la hora de per­
cibir la responsabilidad de Y ocas ta en la . situación eclípica 
original. 'Su caso de incesto es e l más importante. 

Siempre hemos culpado a Edipo en·lugar de culpar a su 
madre. Una vez más o torgamos toda responsabilidad al hijo 
varón, y por consiguiente desarrollamos un nuevo concepto 
de un complejo, dando por sentado que, inconscientemente, 
Edipo «sabía» quién era su madre y que , por lo tanto, se 
comportilba perversamente al casarse co n ella. De hecho, 
Yocasra estaba en mejo r situ;lción, incluso conscientemente, 
para reconClcer a Edipo como su hijo. Era la única que sabía 
que E<lipo podía estar vivo; Layo creía que estaba muerto. 
¿Por qué no la hacemos, en gran parte, o incluso enteramen­
te, responsable de la consumació n de sus propios deseos in­
cestuosos? Está bastante claro que, en el supuesto d e que 
ella no fuera perversa, se había asociado con un individuo 
muy perverso: su marido Layo, que no sólo era homosexual 
sino también pedófilo, la razón más importante por la que 
no deseaba tener un hijo. No sólo se casó con él, mostrando 
claros signos de ser la víctima complaciente de una pareja 
perversa (la analogía clínica se sigue pu<l iendo aplicar), sino 
que ideó emborracharlo para quedar fecundada. En olrns 
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palabras, ya utilizaba su propio po<lcr sobre su progenie, 
que acabaría por conducirla a entregarlo en el momento del 
nacimiento. Quizá inconscientemente sabía que ella -o de 
hecho su hijo- podría buscar en un futuro la relación per­
dida, quedando el poder de la maLernida<l posteriormente 
reemplazado por el del incesto, que la compensaría en ma­
yor medida. 

Podría parecer innecesario que los investigado res hayan 
desarrollado un complejo de Electra para equiparar al com-

. piejo de Edipo, cuando en realidad Y ocas ta cumple ya ese 
papel.· ¿Acaso no nos topamos una vez más con la tende ncia 
obstinada a ver a las mujeres como el sexo débil, siempre 
víctimas y nunca perpetradoras de la agresión sexual? Siem­
pre se ha mantenido que las mujeres eran incapaces de efec­
tuar sus propios designios sexuales perversos, y se ha rnnsi­
derado que los únicos que promulgaban las fantasí~s 
sexuales eran los jóvenes varones. Considero que muchas 
teorías del desarrollo sexual fe menino están erróneamente 
fundadas, en parte por estar basadas en la existencia necesa­
ria de una siempre presente «madre-tierra», una mujer rnn 
idealizada, o incluso idolatrada has ta tal p unto, que sus erro­
res se pasan por alto. Se la retrata como carente de poder 
ante el dilema de la envíJia del pene o, scglin las n uevas fe­
ministas, la víctima de las actitudes sociales, quizá incluso 
como alguien despreciable si aparenta ser menos im portante 
q ue el hombre. Parece como si todos nos hubiéramos con­
vertido en conspiradores silenciosos en un sistema en el 
cual, desde cualquier punto <le vista e n q ue consideremos a 
las mujeres, éstas están o bien dcsposcíd..1s <le todo poder o 
convertidas en objetos sexuales y vícti mas de los hombres. 
No les concedemos ningún sentido de la responsabilidad 
sobre sus propias y exclusivas funciones, íntimamente rela-
. d 1. •, . . ,. ¡ : ~l 4 , . ! . -~--»r-; ¡ . . ¡ r.> .. ...1,, ,.,-.. , en 
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que se suic ida in mediatamente? Aparentcmente, Edipo no 
comprende en un primer momento lo sucedido; por lo tan ­
to, Yoeasta e ra mucho más consciente de la verdad. 

Hace alglin tiempo, estando en el extranjero, me h izo 
una consulta p rofesiona l una mujer que sabía que me preo­
cupaba por las mujeres en situaciones difíciles. Considero 
qu e me contó sus problemas porqu e ya no p odía soportar la 
extrema ansiedad que sentía, y el hecho de que yo viviera 
en otro sitio le proporcionab a una garantía de que sus con­
fesiones fueran confidenciales. 

Tenía treinta y ocho años y un aspecto juvenil, elegante 
y pulcro, y era capaz de comunicar - no sin renuencia y 
dolor- su problema. Hizo hincapié en ·que el que yo fuera 
mujer le fa cilitaba poder revelarme un terrible secreto con 
el que ha bía convivido durante muchos ~llios. Quizú, añadió, 
yo lo podría ente nder o , por lo me nos, reaccionar cmpática­
mcnte. 

E n un p rincipio e ra d ifícil evaluar c laramente el motivo 
de su preocupación. Hablaba en té rminos alarmistas sobre 
su hijo de veint iún aii.os y su dec isión de marcharse de casa. 
Lo que en .un principio parecía un verdadero interés por el 
bienestar de su hijo, se manifestó posteriormente como una 
intensa desesperación ante la perspectiva de quedarse sola; 
le parecía literalmente el fin de sus días. 

Me contó su h isto ria person;d. , 

Me crié en !11 gloná, no se me negó nada. Mis padres me adora­
ban. Sin embargo, m/padre murió rcpentinumente cuando yo tenla 
siete a/ios, y mi madre se alejó del mundo y me convirtió en el ob­
jeto exclusivo de su dedicación y devoción. Mientras que en un 
principio me co1mderé privilegiada, posteriormente fui co!Hcicnte 
de u.na intensa sensación de asfixia, y mi desarrollo normal se vio 
rodeado de obstáculos. No se me permitió ir al colegró ni tener 
amigos. Quería luchar colltra estt1 i11uasz'ó11 d(' mi vrda, pero todo 
era e11 vano. Mi madre era co11sla11te testigo de todas mil acciones. 
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Casi tenía la sensación de que i11/c1jéría c'n mú pensamientos y en 
N11~· Sl!t'11os. Si ntt' cJ1trc'!e11ía e11 l'! Cttlirto de ht11/o. ella no tardaba 
en venir y mimrrne de forma extrúia haáé11dome todo t1j>o de pre­
gllntas privacl.1s. Creo que querÍt1 meferSI! en mi cahcw, tal em s11 

wado de intmsion en mi i •td(/. /,as lDJils empeomron cuando júi 
adolesce11te y /uve /a primer" memtmaetÓJI. Al priJ1cipio se horro­
rizó, como si me h11hicra co11uc1údo c11 i1~~0 ajeno y rc¡111,~nanlc, 
¡>ero po.1teriorme111c pasó a aduerlirme, 11111unaz,mte, de Los pe!igro.1· 
vinculados a los hombres cxtrarios y m exclusivo y sucio interés en 
el sexo. Mi madre no podía soportar que me convirtiera en una 

} . 

mujer. D11ranle 11/tl'S/Jil.I' e.1·msas .wlida.1·, a misi1 los domillgos, era ~ 
como una bestia srt!uaje, co11trolando a cualquiera que se me acer- }_:. 
cara. [/la era una mujer atractiva, pero extremadamente severa v · ~ 
estricta por S1I educación religiosa. Nadie podía venir a visitamos~· ~ : 
casa, y nunca salíamos a ninguna parte sal/Jo con motivo de algIÍn i' 
acontecirhiento religioso, invitad11s por algún famzlitn: En una de · }-. 
estas ocasiones conocí a 1111 joven de aspecto agradable qlle fue muy t.~ 
ª':1ª~1le co1~migo,,lmetcol¡é por él o quizá por una posible escapato- r .. ·; .. :. 
na. LV, e case con e 11 os e ieciséis y me quedé embarazada. .; 

Mi madre nunca me perdonó haberla dejado; ni siquiera el na- i 
cimiento de mi hijo la hizo cambiar de opinión. Mi marido murió { 
repentinamente cuando mi htjo tenía cinco a/íos. Mi madre volvió ~ 

.;. 
conmigo, como si nunca nos huhiéramos separado, aunque yo le ~ 
advert! que lo mejor sería separarnos. No tardé en darme cuenta de ¡ 
que, en realzdad, no quería que mi madre viniera a quedarse porq11e 
queda a mi htjo pam mf sola, sin competencia alguna. Creé um1 re­
lación idílica con mi hijo, hasta el punto de que no necesitaba nin­
gún hombre mcís en mi vrda. 

Nos íbamos juntos de vacaciones. Recuerdo petfectamente una 
ocasión en que nos ha!lcíbamos en la pla)•a, cuando estaban de mo­
da las mim/aldas. Esto marcó un hito en. mi vida. Entonces mi hrjo 
tenía en torce a/íos. Me puse a bailar en la sala del hotel con a(f!,t111os 
jóvenes, y bebi' bastante. Cuando volví a la habitación, me encontré 
a mi hijo sollozando entre las sdbanas. Afe preocupé y le pregunté 
qué le pasaba. Dzjo que rne había vúto bada12do y r¡ue se había 
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sentido abandonado v muy ccLo.rn de los jóvenes. Al hacer esta 
c1/i'rmación ex¡1crime1~té 111~a i~11nedic1ta semación de paz interior 
.1: de s11túfi1cáó11; todos !ns suji·imientos y sobresaltos anteriores 
parccú.111 ahora fiítilcs. Yo hah/a ,~anado: él era mío. Estábamos 
ju11/m pam siempre. solos. 1\fo pareció lo mcís natura/ rneterme en 
la cama con él para como/arlo. Sin emhm:~o, quería demostrarle 
111; ({lllOr de 111l1t forma mcÍs 1wt1md M~ sentía cxpamiua, regoci­
jada y cacho11da. Le i11icié en el art(' de hacer el amor. Le enseñé 
d11ra/lte un tiernpo, paso a paso, lo que tenia q11e hacer y cómo lo 
Ú:nía que hacer. Creé el amante mtÍs maravilloso y ambos estába­
mos extasiado.\'. La sit11ació11 ha d11rado todos estos atios. Nin,~11-
110 de los dos necesitabil c1 nadil' mrís. Nuestro mundo cm pc.:1/ec­
to. A mi me parr::cía w1 joucn feliz y relajado. 

Tomé todo tipo de precauciones para que pareciera que man­
teníamos ttna relación norma/ entre macfre e hijo. Toda mi vida 
la he invertido e11 ét,· ten,~o la wficienle sc_~tmdad económica 
como para que l'Sta situación dure para siempre. Nwica pensé 
que me traicionarfr.1. Pero deJpués de terminar la enseñanza me­
dia comenzó a dar signos de inquietud y autoafirmación. Prime­
ro quiso irse fuera a continuar sus estudios, pero yo no podía de­
jarle marchar. En ttn principio me resultó fiícil con/Jencerle de 
que se quedara, pero todavía está rondándole !a decisión de apar­
/1zrse de mf La única otra relación qtte mantengo es con mima­
dre, a la que veo todos los domingos, e incluso en esas ocasiones 
soy susceptible ante la posibilidad de que mi hrjo aproveche mi 
ausencia para poder ver a oíra persona. Me cuido para parecer 
mcís joven; siempre lo he hecho. Nuestros d/as ), nuestras noches 
son tan ricas. 

11 los quince a11os empezó a escribir poemas, tan pasionales y 
maduros que llegué a temer que sm profesores los leyeran y ptt­
diera n adivinar todo lo que estaba pasando. Solía recitármeloJ; 
aunque últimamente se niega a enseñdrmelos. He curioseado en­
tre sus papeles y he descubierto que ahora los poemas están im­
pre,~nados de deseos de ue11ganza, son sarcásticos y amargos. In­
cluso ha maquinado un plan muy elaborado para librarse de mt'. 
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No me importa que lo haga. Tal y como ya le he dicho, si me deja . t 
me quitaré la vida. De cualquier fo rma, La· vtda es i1111ecesarir1 ¡·, 

SÚt él ·: 

M e costó un bue n ra to recobra r una pos1c1on neu tral, 
ta l era la mezcla d e sentimientos fu ertes y confusos q ue ha­
bía provocado en mí el 1·clato Je esta mujer. Intenté desc u­
brir có m o responder ante su in tenso d o lor, a su deso lación 
e impotencia. La imaginé a los s ie te años d e edad, poco d es­
p ués de la re pentina muerte de su padre, y cómo esta pe­
que 11a se habría sentido abrumada por las emociones en 
conflicto, experimentando quizá en un principio una com­
moció n y entumecimie nto extremos, posiblemente reempla­
zad os luego por el rego cijo al convertirse en o bjeto exclusi­
vo de .todas las ate nciones d e la madre. E videntemen te, L1 
rr:~<lre se a~enfr~ en un lu to p atológico en el que la abnega­
cton y e l a1s lam1ento e ran ampli amente utili1.:ados. L a ntna 
no pudo n unca Jcmostrar la tristeza qu e sen tía abie rtamente 
por miedo a trastornar a su madre. En ese momento, disfru­
taba tanto d e ser objeto del constante cuidad o de su mad re 
que quizá se hubiera sentido algo cu lpable ame la muerte 
de su padre. Ambas crearon un círculo cerrado que tan só lo 
se rompió cuando la niña llegó a b pu bertad, momento en 
el que la madre vio p eligrar la estrec ha relación con su hija , 
que a su vez se sentía agobiada a 111 e el t ipo de rclaciún (que 
quizá incluso tuviera ma tices incestuosos). Es posible gue rni 
paciente comenzara a albergar designios asesinos hacia su 
madre y a considerar que la ú nica soluciún sería huir d e ella 
a través de su matrimonio prematuro, un ges to heterosexual 
maníaco. 

QuiZ<l tuviera proble mas sexuales con su marido y se 
sintiera resentida al quedar desvinculada ele su madre y car­
garse de las responsabiliades que la mate rnidad le acarreaba. 
E nto nces hubo de e n frentarse a otra muerte inesperada, que 
la dejó en una situación paral ela a la de su madre durante 
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su in fanc ia. Sin c m ba1·go, esta vet.: el co nlro l estaba en sus 
manos. A l igu al que la madre, fue incapaz de su pera r la 
aflicción y, por e l co ntrario, rcci.1rrió a la reacción familiar. v 
maníaca, con su p ropio h ij o, creando un círcu lo perfcct<;. 
¿Podía escapar al d estino de hacer con su h ijo lo mismo que 
habían hecho con ella? ¿P od ía pe rmitirse o torgarle cier to 
g'.ad o de individuación, d e jarle crecer y llevar una vida pro­
pia? ¿O acaso util íz;1ria la situación d e una fo rma rrnis hábi l 
que su madre, dando al n ilio ta l grado de satisfacción que a 
éste le resul tara muy difíci l, casi imposible, abandonarla? Te­
nía d os al terna tivas, o d igamos q ue tan sólo ve ía dos opcio­
nes: intenta r volver con su mad re o asegurarse al hijo como 
futura pareja. No tnrdó mucho tiem po en decid irse. por la 
segu nda opción. Tuve qu e recordar qu e esta mu jer, por su 
propia h is tor ia y su falta de recursos, fuera y dentro de sí · 
misma, se se n tía incapaz de encon trar ot ra soluci ón. :Estaba 
atra pada; se ntía q ue no tenía alternativa. ¿Era u na mad re 
perversa porque util izaba a su hi jo co mo pare ja sexu a l? Yo. 

. creo q ue e ra una. víctima pe rve rsa. A l haber s ido víc tima se 
había convertido en verdugo, u tilizando su posic ión ele d o ­
minio para asegu rarse a su hijo como fuen te e xc lusiva de sa­
tisfacción sexual. 

Sentí mu cha compasión por esta p acien te y su proble­
ma, proceso d e tres ge ne raciones, v recordé una reflex ión de 
Shc ng(>ld : «Me he ttipado con pac.icntes q11c, en genera l, su11 
más conscientes d e la te nden cia contratransfcrencia l a cul­
par a los padres q ue a JH:rclw1t1rlus. La necesidad <lel a nalisla 
(a pesar d e la aprob ac ió n in telec tu al) d e negar la aparición 
de la d es truc tividad paternal es tan ' in te nsa y complej a co mo 
la necesidad si mila rmente defend ida de negar el co mplejo 
de Edipo» (1979, p . 554, la cursiva es mía). D esd e entonces 
me he p reguntado cómo habría reaccionado ele haber siclo 
un hombre. D ebo reconocer q ue mi reacció n con fusa inicial 
pod ría debe rse a l p rop io agravio que sem ía mi co mpone n te 
masc ul ino. P ero, de habe r sido u n hombre, ¿h abría sido m¡Ís 

. ... .~ 
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conrnndente mí reacción? ¿Me habría identificado m;Ís con 
el hijo, sintiendo r;1bia ante L1 escandalos<t cond11ct<I de esta 
mujer? 

Todo ello me conduce al fenómeno de h1 contratrnnsfe­
rencin con el que me topo en el trascurso de mi rrabajo pro­
fesion.11 cotidiano: cómo nuestro género inlluye en la res­
puesta a b psicopatología explícita de nuestros pacientes. 
A menudo, los pacientes que sufren problemas de disforia 
de género tienen fuertes sentimientos hacia, como ellos lo 
lb.man, «el sexo» del que hace el diagnóstico o la terapia. 
También he observado que los informes recogidos de un 
mismo paciente d ifieren según el género ele quien hace el 
diagnóstico. Esta reacción diferente es sin duda resultado no 
sólo de la transferencia de los pacientes, sino también de 
nuestra propia forma de reaccionar ante: sus problemas y de 
la interpretación que extraemos ele ellos. Ganzarain y nu­
chelt: ( l 986) relatan sus experiencias como coterapeutas con 
un grupo de adültos cun un historial incestuoso. Nos pro­
porcionan comentarios valerosos y reveladores sobre su con­
trarransferencia con respecto a esto.s pacientes, y en los que 
aparecen muchos sentimientos, incluyendo la incredulidad, 
la curiosidad y el entusiasmo, las fantasías sexuales y el de­
seo ele auxilia rles. Ambos podían intercambiar impresiones 
en su propio trnbajo como terapeutas, siendo d uno un 
hombre y la otra una mujer, sobre cómo se habían sentido 
ante diferentes intervenciones con los pacientes. A su vez 
destacan el hecho de que la bibliografía psicoanalítica no al­
bergue pnkticamente nada sobre el rema. 

No hace falta especificar que ningún género tiene la res­
puesta correcta ni está m:is y mejor preparado que el otro 
para tratar con quienes estún involucrados en relaciones in­
cestuosas, ni con los que abusan, ni ·con los que han sufrido 
abusos; no obstante, tenemos la tarea de reconocer nuestras 
propias reacciones diferentes a la hora Je evaluarlos o tra­
tarlos. Ello podría ayudarnos a comprender las diferen tes re-
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acciones soc iales ame los .Problemas planteados por nues­
tros paCÍl:n tes m~1scul i 11os y rc:me11inos implicados en Jos 
;1bu<>os sexu,dcs. 

La discusión que plantea Shengol<l me parece innovado­
ra, al reflexionar sobre por qué el incesto madre-hijo es me­
nos frecuenti.:: que el que se da entre padre e hija. E l au tor 
se pregunta: «(Acaso se debe a cp1e la mayoría de los psi­
quiatras son varones y en ellos hay una profunda resistencia 
a descubrir o publicnr la satisfacción del deseo edípico pro­
hibido característico de los hombres?» (1980, p. 462). Admi­
te con sinccrid;1d las clil'icultades que le planteaba pensar so­
bre este probkm;l, micntrns escribía es te artículo, a la horn 
de.su perar su prnpia resis tencia al poder de esta idea. 

En el mismo nnículo, describe a su paciente como a un 
hon1brc que arndi (-1 a rcl·ihir rrat1micnto siendo tTcintaficro, 
po1:c¡t1e se se n tÍ•l re primido e infeliz. l· L1bí:1 estado sometido 
a un:\ rebción incestuosa con su madre siendo precoz ado­
lescente. E;·a el hijo mayor; la madre deseaba tener una hija, 
v le oblioó a vestir con ropa de niña y a parecer una ni11a, 
- o 
aún comport<índose como un niño. Est;1ba obsesionada con 
servir a su cuerpo, luego le olvidó hasta que cumplió los 
doce años, momento en el que empezó a sentir una fuerte 
curiosidad hacia el nii'io v a entrometerse en su viJa. Final­
mente iniciaron una reÍacic"in incestuosa que duró unas 
cuantas semanas. La relación se caracterizaba porque la ma­
dre sedujera al hijo y alcanzara el orgasmo, mientras que el 
hi jo nunca llegaba a eyacuhu. Nunca se mencionó ni se re­
conoció la existencia de estos encuentros; finalizaron repen­
tinamente cuando el hijo eyaculó por primera vez durante el 
coito con su madre. En ese momento la madre gritó, se vio­
lentó y se apnrtó rápida mente. Nunca rn~is se volvió a repetir 
ni a menciona r el incestO. Shengold lo explica de la siguien­
te manera: «Haciendo retrospección, presiento que mi pa­
ciente, al igual que su madre, e identificándose con ella, era 
incapaz de enfrentarse a las implicaciones que planteaba la 
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posibilidad de impregnarla» (1980, p. 471). Obviamente con­
sidera a la madre corno la seductora y describe cómo el hijo 
llegó a asumir gran parte Je la responsabi lid,1d del incesto y 
de la culpa materna, culpándose mrís a sí mismo que a la 
madre. Shengold continúa diciendo que «en el incesto ma­
dre-hijo la madre está directamente impli cada en el acto, y 
ocupa un papel central en las fantasías tanto del hijo como 
de la madre» (p. 470, la cursiva es mía). U na vez más, resulta 
decepcionante que fracase a la hora de reconocer o especu­
lar sobre la psicopatología perversa de la nrndre, incluso a 
pesar de que cuestiona acertadamente el diagnóstico habi­
tual de tales madres como psicóticas y que rechaza etiquetar 
a la madre de su paciente como tal. 

En lo que a mí respecta, considero que esta madre exhi-
bía actitudes perversas hacia su hijo desde mucho ,intcs. Se 
asemeja mucho a la madre del futuro perverso que c.l cscrib~ 
Chasseguet-Smirgel (1 985a), que considera a su hijo pre-ed1-
pico con su pene prcpúber c;omo su P?reja ide:1l. Me parece 
evidente que no fue decisión del hijo (renar el 111ceslo po( el 
temor a impregnar a su madre (aunque este temor podría 
haber estado presente), sino mús bien que la mad re puso fin 
al incesto en el momento en que el hi jo dejó de. ser «la pare­
ja ideal» o, mejor dicho, el objeto parcial idealmente d'. ~e ña­
do con fines perversos. En el rnotnento en que el hi¡o se 
comportó corno un adulto al cy;H.:ular, clh dejó de sentirse 
dueña de la situación. Ahora estaba, mental y corporalmen­
te, con un hombre y, por lo tanto -y en sus fantasías- a su 

merced. 
¿Qué lugar ocupan los casos de incesto en \ ~~ ganu Je 

perversiones femeninas? Parece ljUe la persona mcestuosa 
ataca a su progenie, pero simultúncamcntc cerca. absorbe e 
impide h huich <lt: su Yictirn.i. ~t\u~o .e.~ :a cualidad de; I'._ose· 
s~,·1J.:.¿ es 10 '12.; .. ~c ::' :- ~.:\· ,-='"-=-~ ::_.,_:.: ~ A-_e:_ ~·~ .c. ~ t_ ~: =-~ ~·.:r::~ ~· .... 1 ¿es 
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niño) que el freno del desarrol lo emoc ional y sexual?;, 
(1980, p . 464). Sin embargo, mi ~xperien c i a me ha ckmostra­
Jo que el incesto y las actitudes perversas mismas condu­
cen al freno del Jc.:sarrol\o emocional v sexual. La acción v 
la reacción no son incompa tibles sino ~ompkmen tarias . La'.5 
víctimas del incesto o de la perversión su fren efectos parali­
zantes y duraderos en su desarrollo emocional y sexual; esto 
se confirma caso tras caso. 

Al comentar b etiología del fetichismo en los nrnos, 
Sperling afirma que «en las vidas de estos nifios se ha dado 
una seducción real y una sobreestimulación de estos ínstin­
l~s componentes Je la relación con los padres, y muy espe­
cialmente con la madre» (1963, p. 381, la cursiva es mía). 
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En todos los casos de incesto materno descrito por Kra­
mer ( 1980) y i'vlargolis (J.980), la decisión de entrar en trata­
miento venia dada por el comportamiento de los hijos. En 
otras palabras, los hi jos se convierten en pacientes por la 
creciente ·preocupación de los padres a causa de su compor­
tamiento agres ivo. (Es interesan te subrayar cuán a menudo 
el incesto materno sale a la luz tan sólo desde el momento 
en 4ue los niños manifiesraú una conducta violenta. H asta 
que no surge el temor, el hecho es mantenido en sec reto por 
la connivencia de la madre.) Est<l extraña situación es casi 
grotesca en el caso descrito por Margolis, en el que la madre 
de un hombre de ve in tisiete ai'ios Fue tratada por un psiquia­
tra porque se quejaba Je yue su hijo la había agredido se­
xualmente. También clecLtraba qne éste la había amenazado 
con matarla -a ella y a su novio- con una escopeta. El pa­
ciente había mantenido relaciones sexu,des con su madre 
duran te tres a i1os ames de su arrestó. l 

l 
( Aunque ::.u rnadrc admitió sólo cuat ro ac1ns de trato rnrn,il, el 
°i pacien te declaró haber manten id o relac iones con ella rt.i r lo me-
~ nos de dieciocho a veinte veces. Dad,1 l:t vergücnz¡t q ue sentía a la 
J ·. hora de dar estos datos, cabe dudar que Joh n exagerara el número 
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De la misma forma, en tres casos registrados por Kn1mer 
(1.981) los hijos fueron llevados a l:.is consultas psiqui;'ttri ca~ 

por inicia ri va ele los preocupados padres. En uno de los 
casos e l hijo fue llevado <I b consulta porque los padres te­
mían verdaderamente su ngresiviclad; en los otros dos casos, 
Li tiranía ele los hijos dorninah,1 a los padres hasta tal punru, 
que C:stos se scnli:111 en gr:111 parte o por completo, incapan:s 
ele tolerar la situación. 

Pa rece como si, en rndos los casos registrados por arn­
bos · :wrores, la agresión y In violencia se hubieran manil"csta· 
do en Lis vidas de las víctimas en una crapa posterior. La 
mayoría de los prolesionales est:ín fam iliarizados con el me­
canismo de la identificación proyectiva (es decir, la identifi­
cación con el agresor) que emerge en estos casos. Los perpe­
tradores de la seducción de los h ijos a menudo han sido 
víctimas de la misma. El cadcter incisivo y autoperperuador 
de las perversiones y sus efectos se m::inifiesra una y otra ve1.. 
En el caso de Ma rgolis, que.da suficienteme~te claro, por 
muy doloroso que sea. E n uno de los casos ci.tados por Krn­
mer, Abby, de cinco años y víctima del acoso sexual de su 
ma<lrc, intenrn recrear con su perro el neto de estímulo se­
xual q ue su macln.: ejcrcia con ella ti 980, p. 332). l~ste puede 
constituir un ejemplo en el que se in troduce una nueva per­
versión - el bestialismo- en el que el perro representaba 
las partes infantiles y mimaJ,1s Je sí misma, vist~1s por su ma­
dre in tc:rio r iz~tcb. 

H e tenido la ocasión de trarnr ex periencias similares de 
mujeres pacientes que han sufrido perversiones sexuales 
como resultado Je las relaciones incestuosas con sus 111;1-
tlres. Tal es el caso de h señorita E q ue vino a mi consulra 
¡\ causa de su forma compulsi\'a de manifesta rse sexualmen-
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gos, el desc--)n(icrtü v b :;ens:1ción de impNcnci:1 que µe­
nernba . 

Er:1 una mujer regordeta y poCl) •ltrnctiva, de treinta y 
cuatro años. En nuestro primer encuentro se mostró deseosa 
ck agradarme, :1 i.1nque <lsus tada. Me dio esta impresión a pe­
sar de que se me h,1h ía advertido previ;1rncnre de su «pcli­
grm\ es decir, su ten dencia a cnarnornrse Je las mujeres en 
puestos de au toridad y a convertirse en una molestia hasta 
el nunco de haher ncosado a anteriores doctoras con cartas y 
lla~adas telefc'ini cns, llegando incluso a presentarse inespera­
dnmente en sus casa·s, persiguiéndolas con su comporta­
miento exhibiéionistü. 

Me con ró que su com pulsión a mostrarse ostenrosamen­
te surgía cuando se seritía vinculada a alguien a quien confe­
ría cualidades «maternales» ideal izadas. Quería vincularse a 
esa persona, ll amar su atención y que ésta se ocupara ele 
ella, aunque tnmbiC:n buscaba conmocionar a su «víctima». 
Siempre procuraba llevar la vestimenta ·«adecuada» en el 
momento del encuentro, habitualmente un abrigo que cu­
briera una camiseta para poder reaccionar con rapidez a sus 
impulsos. Sabía lo erróneo de su comportamiento y que éste 
produciría rechazo, pero, no obstante, se sentía incapaz de 
frenarlo. 

Tuvo estos impulsos desde muy pequeña, aunque en un 
principio era capaz de contenerlos. En el colegio se enamo­
ró tle una de sus profesoras, si bien li mitó sus acciones a 
desnudarse en su presencia. Esto le daba mucho placer. A los 
diecisiete años, cuando recibía fo rmación en una institu­
ción, se enamoró de la direct.orn y sucumbió por primera 
vez a su impulso. A partir de entonces, fue incapaz de so­
portar la tensión y repitió la misrna conducta una y otra vez 
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con las profesoras, directoras d e las instít~1cio~es, doctoras, 
jefas, cte. El resultado [uc sien1p1.'e Jc~;astroso. Se la cx~~uls<t­
ba de todos los centros y trabaios por su comportam1cnto 
«antisocial», e incluso había obtenido reacciones de esta ín­
dole por los psiqu iatras y psicoterapeutas que se sentían 

incapaces de tolerarlo. 
En una ocasión, una d e sus víctirnns, una mujer mayor 

que ella, se enfadó ta nto que !legó a abot'ete<1rla. Mi paciente 
quedó sorp rendida al descubrir que había disfrutado inten­
samente y q ue se había excitado scx~alrncntc. Muy pron to 
«descubrió» que lo yue mús quería de estas «figuras mater­
nales» era que la masturbaran o que la azotaran e l trasero. 
La carta de presentac ión aCirmaha que sus ;icc iones parecínn 
tener su origen m<ÍS en la rc.icción hacia necesidades maso­
quistas que dir igidas hacia las relaciones sexuales. Nu nca 
había mantenido relaciones íntimas, ni emocionales ni. se­
xuales, con personas de u no u otro sexo. H abía vivido en 
distintas instituciones desde los och~ a1ios, como alumna, 

aprendiza, empleada o paciente. 
No resu ltaba d ifícil creer su propio relato d e cómo su 

madre la masturbaba desde muy pequeña cada vez que se 
sentía triste o compungida o pa ra que se durmiera, y su rela­
to quedó confi rm,1<lo ~l entrevistar a la madre. Ésta no sólo 
había m asturbado a la n iña, sino t¡tmbi én. a sus otros cua tro 
hijos. En propi as palabras de In madre: «l.\l.'.sultaba tan foc il 

0 más q ue con un muti.c:co». Dijo que en aquella é poca · 
estaba deprimida e infelizmente casada con un hombre q ue 
se emborrachaba y la pegaba constantemente. Tarnhién ad­
m itió que estas acciones que perpetrnba con sus hijos k 
producían una enorme sensación de bienestar y júbilo . Era, 
además, la única forma de co nciliar e l sueño. No mostraba 

rasgos psicóticos. 
M i paciente, como tod os los pacientes perversos, bahía 

utilizado una identificación escindida y proyectiva , y una 
consigu iente sexualiznción como mecan ismo de supcrvíven-
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cia a la hora de rela cionarse: con el mundo externo. Emplea­
ba defensas maníacas en un intento por tratar su intensa y 
enm ascarada dep resión crónica, resultante de un infancia re­
pleta de p rivaciones, durante la cua l se la hizo sentir como 
una parte o continuación del cuerpo de su madre, y cuya 
existencia sólo tenia sentido para proporcionar a su madre 
gratiCicación narc isista y sexual. Era literalmente «algo» si­
tuado entre sus mus!os que su madre podía tocar, acar iciar 
o frotar: la única for ma ele apaciguar la necesidad de llorar 
de mi paciente era ésa. La vicb requería poco mús de ella 
que no fuera su respuesta a este n:iccanismo repetitivo, ince­
sante e inquietante. No era la ún ica que sufría esta situa­
ción. tudos sus hermanos atravesaban simult<ínearnentc b 
misma cxperienc i:t. PosteriPrmentc comprendió que la ú n ica 
forma de supe1Tivencia era la vida en comuna, en la que !a 
ley permitiera acostarse: con el jefe y evitara la independen­
cia y la autoafirma~ión, causando !as menos molestias posi­
b les <ti grupo de pares. El siguiente paso de su estrategia fue 
enamorarse de la d irectora q ue, como la madre, la utilizaría. 
Se ofrecía como víctima de sacrificio para poder mantener a 
todos unidos y en armonía. 

La espc rama de generar una conmoción e n sus víctimns 
estaba relacionada a su vez con la esperanza de que los re­
sultados de su acción no impl icara que las mujeres en pues­
tos de autorid ad - madres simbólic as- reaccion;1ran como 
su madre, utilizánd ola y explotándola como objeto parcial, 
aunque, aun así, las sometiera a prueba, poniéndolas e n si­
tuaciones extremas. J\I acosarl<ls con ca rtas, llamadas y vis i­
tas a sus bogares, conseguía una profunda identificación 
proyectiva con la intrusión e.le su propia madre en sus partes 
«¡..irivadas». Justificaba su acción, ya que a ella le habían he­
cho lo mismo. Esta vez era ella la agresora; ella misma se 
sentía como tal ya que adm itía q ue lo que bacía era erróneo, 
aunque no pudiera evitar hacerlo. 

J\sí, como de costumbre, detrás de sus acciones pervcr-
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sns a lbergaba la espernnzn de un resultado m~gico y alent<l· 
dor. Esperaba escapar de sus experiencias traum,ític1s dt la 
infancia, aunque sus acciones estaban imbu idas de una psi­
copatología perversa tal , toma<la prestada de su madre, que 
ansiaba simult,ineamente una venganza total. Su mundo in­
terno nunca hab ía estado habitado por relaciones afectivas. 

Es interesarne desrncar que, aunque su exhibicionismo 
podría parecer, si se anal iza superficialmente, equivalente al 
exhibicionismo masculino, no es cier to. Es bien sabido que 
los exhibic ionistas varones sienten b compulsión de most rar­
se só lo ;Jntt: bs mujeres - mujeres desconocidas-, mie ntras 
que. mi paciente se expon í:1 sólo ante otras mujeres, ;1 las que 
se sentía muy vincubch Esta es una diferencia más entre los 
géneros (véase capítulo 2). 

Orra paciente vino a verme a causa de una amplia gam;1 
de problemas, que incluían un sentimienro de repugnancia 
hacia la sola idea de que alguien pucliet:a tocarla de alguna 
manera. Aborrecía la ídea de bs relaciones sexuales· incluso 
le producía náuseas ver a otrn gen te tocarse. Adem,ús, t~nía 
impulsos suicidas m uy compulsivos, qu.e a menudo le obli­
gaban a quec.brse en cama. Tenía muchos problemas al éo­
mer, ayunos y atracones que a veces finalizaban en vómi­
tos. A .menudo experimentaba imiígenes intrusas mientras 
comía, por ejemplo que el pomelo que estaba comiendo era 
el cerebro de su madre muert:-i, o que se comía otras partes 
<le su madre, después de lo cual vomitaría tocia la carne 
muerta. Se veía a sí misma como excepcionalmente fea y 
gorda (en realidad, era extremadamente atrac tiva). En algu­
nas ocasiones, se m asturbaría compulsivamente durante ho­
ras, casi siempre desp ués de haber vomitado. Le repugnaba 
profundamente su propia mastu rbnción. A menudo le asus­
t;1ba en demasía salir y enfrentarse a otra gente, y por consi­
guiente, era incapaz de trabajar con un horario regulat. 

Er;1 hl Linic1 hija fruto de un matrimonio separado y 
desde muy pequeña se crió únicamente con su madre. La 
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madre era muy absorbente, hasr:1 el punto ele no dejarla 
nunc<\ sola. La paciente nq hablaba de sí misma como una 
entidad, «sólo una p<lrte de mi madre», incapaz de tomar de­
cisiones. Odiaba sus piernas porque tenían la misma fo rma 
que las de su m;1dre (¿o acaso eran las de su madre?). Recor­
daba aún cómo su madre solía meterse con ella en la cama 
por la noche, cómo lloraba y le hacía prom eter que nunca la 
dejaría. Si se lo prometía, la «recompensaba» acariciándola, 
sobre todo alrededor de los muslos, lo que la excitaba mu­
cho. Este mismo proceso se repetía casi todas las noches. 

Kr:uncr afirnu qm· !:is madres inccsn1osas nunca han 
permitido que sus hijos tcng;rn una sensación de individu n­
ción. (Quiz<1 una de las rnzones por las que el «Complejo de 
Yocnsra» nunca fue identificado radique en que ella renun­
ciú a Edipo desde el momento ·c1e su nacimiento.) Kramer 
considera «que el incestó materno es más que una ·inadver­
tencia: es la acción repetitiva y deliberada de la madre, diri­
gida a estimular al hijo para obtener satisfacción . . El hijo 
puede ser varón o hembra» (1980, p. 328). Sugiero que cuan­
do Kramer define el concepto de «incesto materno», descri­
be de hecho un tipo de perversión femen ina. 

A partir de bs descripciones an teriores, pueden obser­
varse algunas de las cond iciones que caracterizan la perver­
sión, como la rcpct¡cíón y un elemento compulsivo en lasa­
tisfacción sexual a través de la reducción del objeto a objeto 
parcial. Otra característica es la deshumanización, descri ta 
en el siguiente texto exrrnído del mismo artículo: «Especulo 
con. la posibilidad de que ellas (las madres incestuosas) no 
pudieron disfrutar de sus propios genitales para obtener pla­
cer sexual, masturbando los genitales de sus hijos incomple­
tamente separados e individualizados, como extensiones 
deshumanizadas del cuerpo materno» (p. 330). Kramer tam­
bién sugiere que estas madres pudieran ser homosexuales. 
Mi paciente describía con realismo las cualidades de esta 
deshumanización, identificando a su hijo con varias partes 
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Je su propio cuerpo (véase anteriormente, t?P· 88-90). Kramer 
sé centra en el incesto materno, y plantea una cuestión simi­
lar a la mía sobre las perversiones femeninas, sobre todo en 
relació n con la maternic.bd: «;. Por qué son tan reacios los 
autores a etiquetar de incestuoso el estímulo sexual ejercido 
por la madre y, sin embargo, estún relativamente dispuestos 
a reconocer el incesto paterno?» O frece como posible expli­
cación la idea de q ue «la resistencia a aceptar el concepto 
Je incesto materno c st<Í relac ionada con una escisión p ro­

fundamente asentada, casi universal entre la figura de la ma­
dre .como madonna y corno p ula» (p. 328). 

Mis observaciones cl ínicas confirman este p rejuicio. En 
innu merables ocasiones, los organismos y las instituciones 
han dad o muestra de alarm:1, incluso d e pán ico, al rc lcrirse 
a los pacientes masculinos como inductores de abusos se­
xuales. Ello con tras ta con el hecho de que a menudo ·mis 
pacientes femeninas se hayan topado con dificultades para 
que los organismos las tomaran en serio. Las pocas mujeres 
que finalmente vienen a verme en husca e.le tratamiento lo 
hacen porque esperan encontrar <I alguien dispues to <e real i­
zar el esfuerzo de comprender sus sentimientos, s intién<;lose 
excesivamente vinculadas emocional y físicamente al hijo, 
sea niño o niña. He o bservado que las madres est<Ín más dis­
puestas a reconocer sentimientos incestuosos h acia las hijas 
que hacia los h ijos. En el úlLimo caso, una lo d escubre mu­
cho m:is tarde, y normalmente a part ir de la historia narrad a 
por el hi jo. 

Recuerdo en este con texto a una paciente mía que origi­
nalm~nte vino a verme e nviada por una clínica Je orienta­
ción infantil, a b que su hija de seis ar1os había sido enviada 
por problemas conductuales relacionados pri ncipalmente 
con el rechazo a la escuela. Siguiendo la evaluación d el caso 
realizada en el centro, se d ecidió que los problemas de la 
niña eran resultado d e una situación familiar perturbada y 
difícil, en especial su re lación con la madre. 
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Se describió a mi paciente como a una madre muy ina­
decuada que mostraba un intenso comportamiento exhibi­
cionista, como exageradas dem ostraciones físicas de afecto 
hacía su hi j<t. Sin c111hargo, cuando anteriormente había de­
cidido pedir consulta a causa de sus preocupaciones, se la 
di jo que no se preocupara; y que (<es natural que una madre 
quiera a sus hijos, sob re todo si lleva la familia en solitario». 
Se h;ib ia identificado tanto con su hija qqe ella misma había 
acabado actu:rndo como una niña pequeña, esperand o que 
su hija se ocuparía completamente de sus ncc·esidades, in­
cluyendo los mimos y la higiene personal. L:i niíi.a se defen­
día de estas demandas excesivas mediante una forma de ac­

' tuar primitiva e infantil. 

fvladre e hija lwhian crL·ado 11r;a rdacicín sirnhilitica has­
ta el punto Je comp;1rLir la caina. La l1l<tdre ha~)Ía inic iad o a 
la hija acLivamcnte en el incesto sexual que, en un primer 
momento, se limitaba a que ésta acariciara sus pechos y pro­
gresivamente fue incluyendo la masturbación de los genita­
les de su hija. La madre no había permi tido a la bija que 
acudiera a la escuela porque no podía soportar la idea d e 
alejarse de ella. Tampoco le permitta tener sus propios ami­
gos, ni su vida, ni le permitía crecer. 

Mi paciente exp li caba: 

Quiero ser la madre que nunca tuve, alguien que pudiera estar 
comn1~e.o Lodo el tiempo y me dedicara enteramente todas sus a!en­

ciuncs como hija, 110 como mi macl!'l', r¡uc me odú1h11 por ser núia y 

que estaba tan ocupada con las otras hzjas v con su marido qr;e 
nunca me dedicó nin,grma atcnciútt. Tampoco me perdonó nunca 
que }itera una núia, al ser !a rnayor. Tenia tantas ganas de tener un 

niiio. Fui siempre uictima de humillacio11es, ."1' la situación empeoró 
cuando nacieron los cinco hijos reslimtes. Todas nili.as. Mi madre 
me trató con llltÍS odio que nunca. [Esta paciente nació en el seno 
de una cultura en la que !as mujeres estaban consideradas como in­
feriores socialmente (mds abiertamente que en el Reú10 Unido) y 



122 Estela \i. \\" c!lldo11 

tem~m muy pocas oportunidules de hacer s11 propia vida]. Taíl 
pronto como pude, emigré a este {'aÚ cbll lt1 intención de hacer mi 
vida como «mujer». 

A partir de entonces, mi paciente se conv1rr10 en prosti­
tuta, considerando que esta profesión le ofrecería la oportu­
nidad de que se b valorara por su cuerpo femenino, ya que 
anteriormente éste lrnbía sido la causa de que se sintiera de­
nigrada. Según ella, senrÍ¡\ regocijo no sólo porque los hom­
bres deseaban su cuerpo, sino también porque estaban dis­
puestos a pagar por él. Aderrnís, fue capaz de otorgar otra 
dimensión a su trabajo gracias a su inteligencia, su sorpren­
Jenre dominio del lenguaje y sus diestros poderes de comu­
nicación, que durante tanto tiempo habían sido ignorados. 
Se convirrió en una narradora rnn experta que, en ocasiones, 
los clientes quedaban ran hipnotizados ante sus cuentos eró­
ticos que podía llegar a cobrarlos sin que ni siquiera se les 
ocurriera tocarla. Ella .también hallaba consuelo en sus his­
rorias ya que aliviaban temporalmente sus imensos sentí· 
mientos depresivos y su baja autoestima. Sin embargo, no 
era suficiente. Su desesperación y desaliento escondidos y 
reprimidos comenzaron a ·emerger de tal forma que se sentía 
incapaz de contenerlos. En su interior habitaba una niña 
furiosa y triste que pedía a gritos que alguien se ocupara 
de ella. 

Finalmente, decidió tener un hijo, a través del cual satis­
facería sus propias expectativas ele infancia. El hombre elegi­
do para llevar a cabo su propósito sólo tenía que fecund:1rla. 
T ocluso había olvidado de quién se trataba; no obstante, qui­
i'.<Í prefería no reconoccrlt:, temiendo que el padre de su hijo 
fuera alguien como su propio padre, que no sólo la había ig· 
norado totalmente después de su nacimiento, sino que pos­
teriormenre obstaculizó su desarrollo y le negó el éxito aca· 
démico que claramente podía haber obtenido. Hacia su 
madre sólo sentía desprecio, fundamentalmen te porque la 
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había rech.1z;1cln por ser un:i nina. ¿Cómo iba a aceptar te­
ner un cuerpo como el de su madre )r llevar una vida como 
la de su madre? Al fin y al cabo, corno mujer, casarse y tener 
hijos sería seguir los pasos de su mndre. ¿Cómo iba a supe­
rar· esos sentimien tos de aurorrechazo con los que había 
convivido durante ranro tiempo? Había visto cómo su ma­
dre era objeto del rechazo del padre por h:-iberle dado sólo 
hijas, un sexo infrav:.dorado por ambos. 

Mi paciente ern una mujer muy inteligente y sensible 
que nunca habí:i recibido estímulos como ser humano, y 

menos aún corno mujer. Nunc~i había confiado en n:ldic y 
siempre se había mantenido ap:-irtadn. Sus clientes eran «Sus 
únicos amigos»; todos hombres que nuncan fueron ver<lacle­
ros amigos. Ella. lo sabía. Ahora ansi;1ba una persona en la 
que poder confi:-ir y que dependier.a completamente de ella. 
;Quién sabe lo q11e habría pasado si hubiera tenido un hijo 
~n vez ele una hija? Sin embargo, fue niña. Vio en su hija un 
reflejo de sí misma y de sus propias necesidades. Para empe· 
zar, se consideraba una madre excelente. Invertía tocio su 
tiempo en estar con ella, sus horas de trnbnjo nuncan inter­
ferían en el desempeño de su papel de madre: sólo trabajaba 
por las noches, mientras su hija dorm ía. Tan sólo inició un 
largo y laborioso cuestionamiento de sus propias motivacio­
nes cuando In hij:-i empezó a tener problemas emocionales. 
l-Iabía deseado tanLo que su hija tuviern todo lo que ella 
nunca tuvo y estab<l rnn empeñada en ganar suficiente d ine­
ro pura que l:i niña no sufriera las mismas privaciones, que 
los inesperados conílictos que ahora experimentaba acaba­
ron por abrumarla. En ese momento inició el tratamiento. 

La institución, si acaso puede denominarse así, de la 
maternidad sustitutoria esclarece en parte el porqué hemos 
estado tan alerta ante los peligros del incesto paterno, mien­
tras ignorábamos los producidos por el incesto materno. El 
«incesto» con una madre sustitutoria ha sido bastante fre­
cuente en el pasado, en los casos en los que una mujer que 
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desempeña labo res cl o rnésticas (una c riada o qu i:á u na coci­
nera) inicia al joven Je la casa en la vida sexual cuando éste 

. . 1 
se acerca a la pubertad . E l chico respond e con gratJLUL; y, 
posteriormente, es capaz ele ejercer con sus coetúneos las 
técnicas recién aprendidas con la sufic iente segu ridad ·en sí 
mismo. Este acto «benevolente» es muy diferente al caso en 
el que un padre sustitu torio in ici a a una joven en el sexo. 
E n el primer caso, la sociedad lo pasa por alto; en el último, 
se levanta en cólera. ¿Acaso ell o se deba al mito de que las 
mad res son como 111L1do1111as y po r lo tanto caren tes Je se­
xualidad salvo para la procreación? La partic ip aci ón de la 
criada (li mpiadora) o cocinera (la q ue proporciona alimentos 
terrenales) es apropiada en térni inos reales y simbólicos. Ella 
puede entregarse a actos sexua les considerados suc ios Y ver· 
gonzosos en esas sociedades particulares, aunque en su caso 
sean aceptables doméstica y socialmente debido a su posi­
ción de «inferio r». No sólo inicia al joven en la sex ualidad, 
sino que ademús protege la posic ión «sagrada» q ue oc upa la 
madre. 

Sin embargo, observamos un<l y o tra vez q ue b cond uc­
ta incesluosa de b madre real hacia su hi jo provoca habi­
tualmenle .que és le desarro lle una psicop;1t.ulogia sexual po­
limorfo-perversa. Rinslcy describió el tratamiento de un 
pac iente que acos tumbraba a visitar a prostitu tas, y q ue sólo 
desarrollaba potencia sexual si 110 scnLia «1 1;1da» por la mu­
jer; se volvía impotente en el momen to en que tenía senti­
mientos amorosos. Según Rinslcy, «la im potencia a tendía las 
fu nciones interrelacionadas para conse rvar el vínculo sim­
biótico con la madre borderline y evitar a sus rivales reales1> 
(1978, p. 52). La mad re del p aciente le había masturbado los 
genitales durante el aseo desd e que éste tenía se is años, jus· 
to antes de iniciar la escuela primaria, maniobra obviamente 
d iseñada para posib ilitar la continu idad d e la seducción Y 
prolongar su d ependencia y la simbiosis con ella. Considero 
que esta madre era perversa y no constituía u n caso border-
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fine. En el capítulo 6 nos familiariz¡¡rcmos con problemas si­
milares, en ios cuales funciona ~~n <lmbas partes, o rn ús bien 
en el uno mismo y en el objeto, «la escisión de las relacio­
nes-objeto», en términos de Mastcrson y R i nslt::v ( 197 5). 

Whal (1960) registra dos casos ele inces~o mad re-hijo 
que condujeron a la esquizofreni<l de los h ijos. Según Whal 
el complejo de Ed ipo implica «Lm temor inconsciente no 
sólo hacia d padre poderoso, ju~ticicro y castrante sino tam­
bién hacia la muJr('. c¡uc todo lo abarca, que no sólo conce­
de los pechos sino que además arrebata, de la misma forma 
que lo hace. la arañ a hcm brn dejando la cáscara hueca de su 
pareja como recuerdo de su éxtasis» (p. 192). Considero útil 
esta afirmación, <lunque d en igra a las mujeres en lugar de in­
tentar comp render sus di ficultades. Wlial aiiadc que: «los 
problemas incestuosos d e los pacientes esqu izofrénicos jue­
gan u n papel mucho más ampli o én el desarrollo de la es­
qu izofrenia d e lo que se h a supuesto hasta ahora» (p . . 192). 

. Las d iferentes reacciones de la sociedad hacia el incesto 
mate rno y paterno pueden estar relacionadas con los ·proce­
sos in<tcccsibles que actúan en el inconsciente tanto de hom­
bres corno d e mujeres, desde el principio de la vida de una 
perso na. Las mujeres atraviesan obvios camb ios físicos d cs­
<le el momento de la concepció n. Tan to homb res como mu­
jeres experimentan un extraño mundo de fantasías conscien­
tes e inco nscientes sobre l:i conce pción, ln gest:iciún y el 
nacimiento. E l embarazo no sólo transfo rma el cue rpo de la 
mujer, sino qu e también genera expectat ivas sobre sí misma, 
su bebé, sus relaciones-objeto y sus circunstancias persona­
les; el hombre aLravies<l .el mismo proceso, exceptuand o, por 
sup uesto, los cambios corporales. Po r lo tanto, podríamos 
decir que el bebé existe antes de nacer. 

La principal preocupación se ha cen trado en las fanta­
sías del bebé, sus percepciones del mundo, su habilidad de 
crear imágenes propias. Las percepcio nes d e los padres del 
bebé y las mu chas implicaciones que ti ene el nacimie nto en 
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su mundo están sujetas a revisión, especial mente a la vista 
de la incidencia dd incesro por pnrte de' los padres que fue­
ron a su vez víctimas del mismo. De hecbo, su propia infan­
l:i~1 , especi,1!1rn:nte b forma en que los p;.1dres les trntJron, 
dct:errni naran su actitud haci.1 el recién n.1cic.lo. Al estudiar­
los, aprendemos más sobre los factores psicógenos p resentes 
en ln perversión , y podemos hacernos una idea de las marcn­
clas difi.:: rcncias que L'XÍstcn emre la reaccic'>n al incesto paLer­
no o materno. 

La madre est;l tan obviamente vincu lada al bebé bio ló­
gica y emucio nalm t.:ntc, ·que no se espera por parle 'de ella 
ningún sentimiento de ambivalencia u hostilidad hac ia él. 
Sin emb;1rgo, se considera que el padre está bastante más 
disrnnci,1do del nií1o y que, por lo tanto, est<i explotando su 
prn pio poder al <\provecharse del cuerpo y la mente del 
11i11o. La sociedad reconoce el incesto patcrn.o como una for­
ma en que los \T•lrOnes tratan de resolver s~1s inseguridades, 
y, sin embargo, tiende a ignorar sus motivaciones profu ndas. 
Esras inseguridüdes están a menudo enraizüdas en la infan­
cia y vinculadas a los sentimientos que e l hombre desarro lla 
hncia la matcrniclacl, y que tienen su origen en la relación 
que hayan tenido con su propia madre, senrimientos que se 
rcacriv~111 posLc.:riorrncnte dur:rnrc el emh,ll'azo dc: su pareja. 

Por lo tamo, ,;por qué es tan difícil creer en el incesro 
materno, o considerarlo u11 ;1 cuestión igual de seria que el 
inces to paterno? Incluso en h Ltrapia de grupo, que consri­
tuye un microcosmos de la socied .. td, y en la que queda rc­
flej,1do esre fenómeno, las mujeres y los hombres, en igual 
medida, tiend en a expresar preocu pación y a sen tirse con­
mocionados ,11 <.:11frentarse ct)n los ofonsorcs v<1rones. T\ 1rc­
ccn idemificarse con . L1s nin as y consideran las acciones de 
ios padres repugn;rntes y repulsivas. De hecho ello puede re­
sulrar terapéutico ya que los ofensores var011es quedan des­
honrados en igual medida, que a escala social (aunque en su 
cond ición de miembros del gru po, las reacciones son menos · 
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punitivas). Después de un periodo de intolerancia, los miem­
hros del grupo acaban por demostrar preocupación y cuidado. 

Por el contrario, la «ofensora» se enfren ta a que los 
otrns pacientes resten importancia a sus problemas. Nadie 
quie re oír hablar ele su problema, ni nadie se lo toma muy 
en serio. Esta reacción resulta muy anti terapéutica, y si el te­
r.1¡1cuta no está preparado para in te rpretar su rotal negación, 
estas mujeres nunca obtendrán un an;ílisis de sus problemas, 
y menos aún podr:ín c.11n biar sus act itudes. 

Creo que \,1 etiología de la pe rversión esrá entrelazada 
con la política dd pode r; un aspecto es psicobiológico y el 
otro social. Es posible que esta diferencia de reacción esté 
provocada por la incap~1ciclad de b sociedad para conside­
rar a b s mujeres como seres humnnos completos. Las difí­
cultades a la hora de reconocer que las madres son capaces 
de abusar de su poder podrían ser resultado de un rechazo 
total, como mecanismo para enfrentar esta desagradable ver­
dad. La mujer es considerada como un objeto parcial, un 
mero i·eceptácu lo de los propósitos perversos del hombre. 
La aparente idealización a través de la cual la sociedad ocul­
ta las acritudes perversns femen inas («Las mujeres no hacen 
esas cos;1s horribks») incluye, poco en re.ilidad, una contra­
partida denigrante. Uasta h~1ce bien poco b ausencin ele una 
legisbción sobre b perversión femenina rcílejnba la absoluta 
negaciún de ella por parte de la sociedad. 

El estud io de la pol ít ica del poder quíz.t csclan!zca la 
comprensión de las funciones maternales. Quiz:í si. las muje­
res tuvieran una tradición mayor de pertenencia a la estruc­
tura de poder, sus actitudes h;1cia los hombres y los hijos no 
estarían dominadas, como ;1hor~1 lo csr:in, po r una dcbili<la<l 
que se esfuerzan en convertir en posesividad y control. 



6. LA MADRE SlM.IJÓLlC/\ EN EL l'APEL 
DE PUTA: ¿QUlÉN TIENE EL CONTROL? 

L\ prostituc1on femenina atañe a los dos sexos, y tanto 
hombres como mujeres tienen problemas que no siempre 
son obvios. La doble moral funciona en mús de una direc­
ción. A nadie sorprende este hecho desde el momento en 
que se establece un cont rato basado en c.:l dinero, y según 
el cual, d e alguna manera, ambas partes son cómplices y 
contrarios a la vez. D e la misma forma, desarrollan diferen­
tes expectativas en torno a lo que aparentemente es· un me­
ro acto físico, pero en la rcalid:td implica numerosas aso­
ciaciones simbólicas. Los factores culturab>, sociológicos y 
económicos están interconectados con profundas m<)tiva­
ciones emocionales. . 

Es imposible comprender el f'e nómeuo de la prnstitu­
ción contemplando únicamente a la propia prostituta, o al 
hombre que la busca. El proceso en funcionamiento es dirní­
mico, una interacción entre dos personas, cada un<t con su 
historia propia, y unas circunstancias actuales propias, y sus 
diferentes necesidades de establecer un cierto equilibrio, 
que esperan obtener a través d e este contrato. Personas aje­
nas o críticas pueden considerar la prostitución como algo 
precario, erróneo o inmoral, pero obviamente tanto la pros­
tituta como el cliente la consideran una forma d e satisfacer 
una necesidad, y ambas partes esperan un resultado benefi­
cioso y complementario. 

Según mis hallazgos clínicos, el aspecto más importante 

l.!'! 

J e la prostitución es el hecho de que la prostiLuta y el clien­
te sean anónimos, extraños, y que no establezcan un com­
promiso emocional que les una. Ello proporciona a cada 
uno un material ilimiLado para las fantasías (por ejemplo, de 
pertenencia al otro género) con una «seguridad» inherente a 
la evitación de las relaciones íntimas, emocionales o de otra 
índole. La diferenciación de los sexos y el logro de una rela­
ción-objeto auténtica sería imposible si n estas implicaciones. 
No obstante, no olvidemos que existe una transacción finan­
ciera que afectar;\ a las fantasías de cada parte. · 

Estamos familiarizados con la doble moral que la ley pa­
rece aplicar. Ésta funciona en ambos sentidos en el caso de 
cada sexo, dejúndolos en una situación d esigual. Mientras 
que los colegas se han preocupado en ·exceso por b s funcio­
nes inlrapsíquicas de los ho111bre::. q ue visitan a prostitutas, el 
sistema legal rara vez lo ha reconocid o. Las estadísticas lega­
les revelan una enorme diferencia entre el número de muje­
res juzgaJas por prostitución y la casi ausencia de sus equiva­
lcritcs masculinos, es decir, los hombres que deambulan en 
sus coches intentando persuad ir a algún viand ante a entrar en 
el ·vehículo, y que casi siempre salen libres de cargos. Por lo 
tanto, a pesar Je que se haya prestado atención a la disfun­
ción intrapsíquica de los hombres que no sólo estún dispues­
tos a pagar por los servicios de las prosti tutas, sino que ade-
1ncís merodean l:ts calles en su busca, no se les ha concedido 
«ayuda legal» (o d etección). En otras palabras, se pe rmite a 
los hombres actuar sin «trabas», sin que la ley les comprenda. 
Si se acepta gue el sistema legal debería funcionar tanto para 
garantizar la segu ridad de los ciudadanos como la asistencia a 
los infractores, los hombres se hallan en situación de desi­
gualdad. Al contrario gue las mujeres, los hombres no pue­
den plantear la excusa socioeconómica: evidentemente, son 
capaces de afrontar los gastos de los servicios de las prosti­
tutas, mientras <.1ue <dgunas mujeres que practican la prostitu­
ción afirman hacerlo por razones financieras. 
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Algunos investigadores han afim¡,1Jo que las mujeres . ·:·J'. 
que se prosrirnyen lo hacen sólo por rnzones socioeconómi- i 
cas, sin prestar atención a sus problemas emocionales; otros r 
han ;1firmado todo lo contrario: que los ún icos problemas t; 
que tienen estas mujeres son de tipo emocional. Sin ernL ~. r- f. 
go, m i principal preocupac ión se centra en la d oble m~~al .f 
que nos ha permitido creer que las mujeres se prostituven i 
como medio pnra superar los problemas emocionales,. sin s.:.· 

que ello sea :1plicabk: al c.1rn ck los hombres. De hecho mi }· 
experienci a clínicn sugie re que, en rn11chos aspec tos, t~nro i 
!:is muj c.: res como sus cl il:' 111cs cs t~ín n:;tccionando, aunque ~ 
Je formas disrinras, a <Inter iores experiencias con sus ma- t 
clrcs. Antes de examinar la evidi::ncia de esta controversin j 
cons!deremos en primer lugar una s cuantas explic;tcione~ { 
del fenómeno d e b prostirnción planteadas por autores de ' 
diferentes escuelas de pensa miento. • f' 

¿Por qué L1 prostitución es un fenómeno mucho m¡\s ! 
frec~ente en mujeres que en hombres? G runberger nos re- ! 
cuerda q

1
ue ;<Freud dinsis~ió .e..n que la m

1
ujer narcisista qu iere t 

ser ama c <l . ,")er amu <1 s1gn1hca esencia mente ser elegida, y t. 

sobre todo ser amada por sus pwpias cualidades. Sin lucrar a j 
Judas,. son muchas Lis razones que explirnn este hech~, in- ~ 
cluyendo la necesidad de liberarse de la cull'.la inductora de t 
~onflictos , tan d estacada por Chasseguet-S~irgel: «[ ... ] pero t. 
este es tan sólo 1111 aspec to d el narcisismo femenino». Crun- ~ 
berger va aún más all á al ¡¡ firmar: «Debernos intentar com- 1 

f prender por qu é las mujeres buscan la gratificación narcisis- $; 

ta por encima de todo, incluso en detrimento de sus fuer tes f 
necesidndes sexuales, y por qué se ofrecen sexualmente para ¡ 
ser amadas; m ien tras que los hombres tienden a buscar fun- 1 

damenta lmente la gratificación sexual (los hombres aman f¡·· .. 

para satisfacerse)» (1985, p. 70). 

Kinsey et al ofrecen Ía explicación simplista de que «Los 
hombres visitan a las prostitutas porque pueden pagar por 
mantener relaciones sexuales o lvidando otras responsabi li-

J 
~ 
f 

. ~ 

! 
i 
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prometerles social y lcgalme'me m<ts de lo que puedan est«r 
dispuestos a asumir» (19-tS, p. 607). 

Krout Tabin profundi za aún más en esta cuest1on: «Sin 
embargo, podemos observar que, ad icionnlmente, la respon­
sabilidad para con e l sexo puede equipararse con una serie 
de ataduras con el objeto amo roso y que para un hombre 
que no ha consolidado su yo b:isico, ta l gr~1do de imimic.lad 
puede pbntear b amenaza de l engullimiento» (1985, p. 92). 
Describe con cL1ricLtd la pauta masc uli11<1 y las motivaciones 
inconsc ientes de los hombres qu1: huscan prostitutas, pero 
lracasa a la hora de describir el caso de las mujeres q ue 
practican In prostitución. 

Coria h,1 destacado «q ue en nuestra cultura el din ero 
aparece claramente sexuado y es asociad o a potencia y virili­
dad». Según ell.i: «se considera la prostitución como sinóni­
mo de una mujer que vend e su sexualidad, omiücnclo cu ri o­
snmente al hombr.e que la comprn» (1986, p. 23). 

Simone de Beauvoir afi rma que «en las relaciones que 
se establecen n trnvés de b prostitución, el deseo ~el hom­
bre pued e satisface rse con cualquier cuerpo, siendo dicho 
deseo específico, ·y no individualizado en cuanto al objeto» 
(1972, p. 569). Podría parecer que estuviera d escribiendo 
una relación de objeto parcial característica de las relaciones 
perversas, pero fracasa a la hora de hacer la misma observa­
ción sobre las mujeres. 

Según G ibbens (1957), las mujeres que se prostituyen 
desean convertir a los hombres en basura, en venganza por 
una infancia trau mática. Ha denom inado este fenómeno 
como «complejo de Circe» (p. 7). 

G lover (1943) afi rma que es imposible estudiar el pro­
blema de la prosti tución ais ladamente ya que, como todos 
los problemas sexuales, tiene dos caras y constituye sólo una 
parte del rol más amplio que juega la sexualidad en los 
asu ntos humanos. Añade que la vida sexual de la prostituta 
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el cliente incluye un marcado componente de sadismo, 
~anifiesto o latente, cuyas nocivas consecuencias indican un 
componente mJsoquista inconsciente en el que la norma es 
e l mutuo desprecio. 

Rolph (1955) amplía el antilisis global de Glover sobre la 
prostitución femenina al defender que el deseo <le degradar 
a la pareja sexual no es exclusivo de las mujeres. Mantiene 
que el cliente tiene unn 11cccsidad d e.; dq.:rndm a la mujer o 
a la íigul·a de la maJ re.;, sirviendo . la pros ti tu La para este· pú.l­
pósito. Por consiguiente, se crea una relación simbiótica en 
la que las necesidades patológicas de la prostituta y el clien­
te qucchn satisCcclias. 

Sugiero que, en d eterminadas ocasiones, ta11to los hom­
bres como las mujeres que practican la prostitución estún 
representando. inconscientemente una temprana relación 
maclrecniño en la que ambos esttin implicados en el simbo­
lismo de los servicios corporales,· más concretamente con la 
formación para el aseo personal. Se presupone, por regla ge­
neral, que los· servicios proporcionados por una prostituta 
son exclusivamente sexuales, aunque no sea cierto, como lo 
demuestran los relatos de muchas mu je res que se han pros­
tituido, así como <le los hombres . que pagan por estos servi­
cios. No es poco [recuente qu e tenga lugar un encue ntro de 
«apoyo», «tranquilizador», en el que el con tacto [ísico es 
muy escaso o inexistente. Sin embargo, siempre esl:Í impli ca­
do el dinero. Se establece un contrato claro: la mujer estípu­
la el precio que el hombre ckbc pagar por los «bienes» pro­
ducidos. En este tipo <le transacciones ella lleva la voz 
cantante, y est<Í n asociadas simbólicamente con la mialidad, 
el control Jel esfínter y, por lo tanto, con su emotividad. 

Krout Tabin expone algunos comentarios rcvelndores 
sobre el complejo de puta/madonna cuando describe la si ­
tuación de un niño de d os años que se siente en peligro a 
raíz de los impulsos sexuales que siente hacia su ro.adre, es­
cindiendo a la madre en dos mitades en un intento por 

La maJrc simbúl;c,1 w c!i fkJ{le/ ,fe ¡1111,1 J3) 

apartarlos. Una de las mitades le ofrece apoyo y no tiene ca­
rácter sexual, mientras que puede re.1ccion~1r sexualmente 
hacia la otra mitad sin ningún ti.po de presiones. Ambas par­
tes le permiten tener la ilusión de sentirse vincu lado, aun­
que no en demasía. Esta escisión puede expresarse duran te 
la adolescencia en forma d e impotencia sexual al implicar la 
utilización del pene como «objeto parcial». La autora obser­
va q ue, «el pene no parece d e pender de la voluntad del 
bornbt-c» (1985, p. 92). 

Iv!uchos se sorprenderían ante la sensación de desean· 
cierto y desesperación que sienten muchos hombres que fre­
cuentan a las pros1 i1 u las. Esta scns:1ción puede alcanzar 1",ii 
punto que esos hombres requieran ayuda psiquiátrica. Ana­
licemos algunos de los problemas a los que se enfrentan 
estos hombres. 

E l señor ,1\, un hombre casad o, de treinta y ocho aüos, 
atractivo e inteligente, con éxito profesional en el campo de 
las letras, acud ió a mi consulta a causa <le su necesidad com­
pulsiva de müntcner relaciones COFl prostitutas. Cuanto me­
jor funcionaba su matrimonio, más acuciante era tal nece­
sidad. Ln sittiación le producía mucha desdicha ya que, 
afirmaba, amaba a su mujer y mantenía una relación sexual 
con ella muy satisfactoria. Era, por lo tanto, incapaz de com­
prender su «Cxtrnria obsesión». Se sentía avergonzado y con­
fundido, sobre todo desde que, consecuentemente, e ra inca­
paz de funcionar sexualme nte con las ·proslitlllas. Aunque 
«pueda parecer irracio11al», cre ía que la razón residía en su 
capacidad para mantener «buenas relaciones» con su mujer. 
Le parecía que esto estaba directamente relacionado con su 
compubiva necesidad a visirar prostíbulos. 

Su enorme sens.1c ión de inseguridad emergió claramente 
en el transcurso de la psicoterapia, así como su tremendo te­
mo r ante la posi bilidad de ser abandonado y su incapacidad 
para fiarse de nadie. Durante largo tiempo tuvo la sensación 
de q ue yo pondría fin repentinamente al tratamiento consi-
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derando que .no lo merecía, temiendo~esperando que lo hu­
millara de diversas maneras. Intentaba comportarse como 
un nii1o perfecto, aunque era reacio a hablar de sus proble­
mas. Durante las fases de interpretación transferencia! evitó 
aceptar que, superficialmente, la motivación a ponerse en 
trawrniento estaba relacionada con que exteriorizara lo que 
esraba in teriorizado. En om1s palabras, esperaba secretnmente 
que, al convertirse en n:i pac~e~1te y p:tgar por mis servicios 
profesionales, se .«curaria» m;1g1cam.e~tc el e _su nec~sicbd de 
pagar a bs yrostttutas ~)~r sus serv1c1os. i\s1, la psicoterapia 
n.:c.:n1pJ:i z;1 na St l rc.:rvcrs1on. 

l'vlientras que en un principio supuse, en términos de 
transferencia, que sus temores provenían de una fose oral 
inicial durante la cual quizú se sintiera ignorado o bnjo la 
amenaza de verse separado de su madre, pronto fui cons­
ciente de que sus temores pertenecían a la fose anal poste­
rior y su relación con la madre durante el periodo de forma­
ción para el asco personal. La verdad emergió con suficiente 
claridad. Hab!a~a de cómo «lo ensuciaba todo», pensando 
que yo me. mostraría crítica ante tal hech_o. ya que «sabía» 
que los «bienes». que supuestamen te debta entreg~rme, los 
entregnba ele hcd~o en otro lugar. Eran las prostttutas las 
que tení.111 ~ue enfren~arsc con «todo lo ~uc io y maloliente». 
Yo me babia convertid o en la madre tirana que esperaba 
que fuera .u°'; pcrsonn . limpia a tocLis .horas y que «obe­
clecier;1 rn1s ordcn..;s». DuranlL el íKrtodo de la terapia 
acostumbraba a visitar el prostíbulo antes o después de las 
sesiones. Llegaría a éstas cargado ele remordimientos para 
:<confesarme» lo ocurrido, una vez más esperando/temiendo 
el rechazo p:1ra pod~r q1niinu:1 r con Li p:1uta dolorns<I, au n­
que foiniliar p:1rn él. .En otras o~:tsiones, al queja_rse de la in­
cap:1cid;1d de su mujer para satisfacer sus fontas1as sexuales, 
me consideraba como el padre sadíco que lo rep rendía por 
su escas:J e inadecuada capacidad par:1 maneia.r los «Capri­
chos» de su madre. 

l) 'j 

No obstante, m:ís tarde fue dolorosamente consciente 
<le! odio profundamente rirraigado que sentía hacia su ma­
dre. Desde el principio de sus días, de forma persistente, se 
sintió dolido emocionalmente por ell a por las constantes ri­
ñas que ésta tenía con su padre, hasta tal punto que ya no 
sabía quién era él realmente. Era incapaz de verse a sí mis­
mo como padre, mi era el temor que sentía a parecerse al 
sµyo, y que su futuro hijo se pudiera parecer a él. Era tan 
vulnerable ante su madre, dependía tnnto de e ll a y temía 
tanto sn poder para abusar de él. que s11 od io le condujo 
has ta los prostílrnlos. Dividía a las mu jeres en dos grupos: 
la madonna y la puta. De hecho, las «razones irracionales» 

· mencionadas en su primera entrevista conmigo eran bastan­
te válidas. Protegía su m:-itrimonio y de hecho su vida de 

. los ata~¡ues súdicos sobre la madre, y ahora sobre mí, ex is- · 
· tcntes en su fantasía. Le parecía m:ís aceptable que el riesgo 
temible que corría confomdo en una sola persona y fraca­
sando ~' la hora de estar a 1a altura de !ns expectativas de 
ésta. Frecuentar los prostíbulos era la única forma que tenía 
de protegerse de todas las exigencias internas y los conse-. 
cuentes daños psicológicos. En sus propias palabras, «para 
experimentar la alegría del amor uno debe ser vulnerable y 
capaz de confi.u en alguien; yo soy demasiado infantil y 

egoísta». 
" · Otro p;iciente, un hombre soltero de veintiocho años, 

vino a la consulta para recibir tratamiento porque se sentía 
incapaz de establecer una relación satisfoctoria con una mu­
jer. Buscaba la perfecc ión. Ninguna es «suficientemente 
buen;1 par:l mí», decbraba. Era un homhre de negocios con 
é·xito c¡uc no podía crel'.rsc 1:t <.<buena suerte» que tenía. No 
obstante, se sentía incapaz ele competir con su padre, que 
había ascendido en la escala social partiendo de cero. Este 
hecho le hacía sentirse constantemente insuficiente e inútil. 
Era hijo único y lrnblabn con cautela de su madre, a la que 
consideraba una mujer bellísima. Transcurrido un tiempo 
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del tratamiento, fue capaz de hablar sobre su necesidad ele 
mantener relaciones con prostitutas, aunque' no sin disgusto. 

Este paciente era un hombre bien parecido, culto, con 
cierto encanto superficial, pero bajo todas estas cualidades 
había un hombre extremadamente dominante e inflex ible y, 
a pesar de afirmar que era compasivo y considerado hacia 
los demás, en ocasiones se tornaba súdico en su despiadada 
exigencia de perfección y li mpieza. Esta actitud se evidenció 
durante la terapia, .cuando realizaba comcnrarios sobre cual­
quier cambio introducido en la sala de consulta o en mi per­
sona. Su estado de <inimo pasaba repentinamente, y sin ra­
zón aparente, de la idealización a la completa denigración. 
Cada vez que se sentía emocionalmente próximo a mi perso­
na, me consideraba una mujer atractiva y me incluía en sus 
fantasías en téminos sexuales. De pronto, camb iaba de acti­
tud y comcnzab<1 a denigrarme con severidad de una forma 
despiadada, decidida y obstinada. Al prinCipio, decía, me 
consideraba fea y repu lsiva. El tratamiento de este material 
en el proceso de transferencia le produjo una crecien te irri­
tación. 

Obviamente, el paciente intentaba destruir mis cualida­
des terapéuticas en el transcurso de un intenso periodo de 
reacciones terapéuticas negativas, utilizando ·afirmaciones su­
mamente provocadoras. Finalmente venció, al hacer comen­
tarios hostiles sohrc mis niveles de higiene, muy cargados de 
analidad y muy relac ionados con los olores. Yo «apestaba». 
tenía mal al iento y un horrible olor corporal. Pronto los co­
mentarios iban dirigidos a mi consulta: «es vulgar», «la cale­
facc ión tiene una fuga», o quizú «Se debe a que te tires pe­
dos en la habitación». Su obstinación era inigualable. 
Empezaba a ganar la batalla,,. me enfurecía y me sen tía im­
potente ante b rnbi,, que semi,;. Cualquier imemo que reali-

- . 
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episodios significaban una reconstitucion de su propia for­
mación para el asco y la amarga lucha que vivió durante d 
período de su vida que pasó junto a su madre. Además, des­
cub rí que había consegu ido hacerme sentir tal y corno él de­
bió sentirse de pequeño durante los enCr\:'.ntamicntos con su 
madre a causa de su fal t<l de limpieza. (Mi reacción era una 
«identif'icación complementaria». en té rminos de Kernberg 
[1980. p. 212]. El artículo de Kernberg sobre la técnica ha si­
do extremadamente revel ador y t'1til para trabajar mi propia 
contr:ltranskrcncia con este tipo de pacientes.) 

El estado ele ó.nimo de rni paciente cambió al o ír estas 
interprctacicmes. y In mor,1 dio p:1so a un:t intensa cksespern­
ción. Su madre había tenido catorce abortos antes de su na: 
cimicn to. El p<Kicrne creaba fantasías asociadas con la 
creencia de que su madre había practicado la prostitución 
antes de casarse con su. padre. Las asociacio nes guc estable" 
cía sobre mi sala de consulta y mi persona estaban relacio­
nadas con fantasías muy primitivas sobre los órganos repro­
ductivos de su madre, por lo poco adecuados y sucios que 
habían -sido, produciendo tantas muertes antes de su propio 
nacimit;nto. Se sentía profundamente contam:inado y todo el 
veneno emanaba de su propio cuerpo de forma inconteni­
ble. La que fuera su frase inicial: «Nada ni nadie es lo sufi­
cientemente bueno para mí», era una proyección <le su pro­
pí;1 infravaloración, y su búsqueda de prostitu tas rellcjaba 
un deseo inconsciente, secreto, ele fundirse con su mad re, a 
qu ien od iaba y nmaba a la vez. La única solución que veía 
cm volve r a nacer. 

Krout 'Ltbin describe la conducta de un niño de dos 
años como la única forma de ddini1' su yo «malo», en oposi­
ción al cngullimiento que l<t madre «buena» ejercía sobre él. 
La nutora aiiade: «El valor del ncgativismo para probar b 
separación llega h.1stn expresa r la frustra ción y la irn presen­
te en el deseo ambivalente de halhrsc vi11cuLt<lo ;1 la madre. 
Así L1 sexualidad se confunde con el terror y la ira y, ll egan-

-------
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do al extremo Je! negativismo, infligier:ido dafio y controlan­
d? ~nterament: al otro. El comrol sería lo contrario al engu­
ll1m1ento» (l 98J, p. 92). Esta descripción es comparable a Jo 
que ocurre en relación a la prostitución, no sólo en e! caso 
del hombre que busca mantener relaciones con prostitutas 
si.~o tambié1: en el simbolismo inhere nte a la propia transac­
cion. El paciente mencionado anteriormente se comportabn 
corno un nii1o, desafifoJorne a que me implicara en una si­
tuación de poder, espe rnndo d1.:j:1rmc impot~nte v llena de 
r:1bia, y sintiéndome inútil p;1ra l;1s consecución dd mis obje­
rivos terapéuticos. Sin c1nbargo, fui Cin:.dmente capaz de 
c?mprcnder su problema, recobrando por lo tanto mis pro­
pias capacidades terapéutic1s. 

A menudo me he preguntado si algunas mujeres, al con­
venirse en madres, se convierten en intrusas durante el aseo 
de sus hijos en mayor medida que en el caso de las hijas, ya 
que algu nos de los rasgos rnracterísticos con frecuencia aso­
ciad~:' con esta etapa de desarrollo, como la obstinac ión, el 
desafio, la competitividad, son más frecuentes en los hom­
bres que en las mujeres. ¿Es posible que la posición de con­
trol sobre los orificios deter~ninantes y los desperdicios de 
los niños del género opuesto pudieran generar una curiosi­
dad y una excitación respLmsable de la diferencia de acti tu­
des y sus consiguientes resul tados? ¿O acaso las niñas son 
capaces de fin:dizar antes la etapa de .formación para el aseo 
dacio el desarrollo diferente de la libido? 

En b relación que se establece a través de la prostitu­
ción, ambas partes busc~n el control, pero ¿quién lo ejerce? 
Para empezar, ·se presupone erróneamente que el encuentro 
supone necesariamente una relación sexual-genital. Conside­
ro que ambas partes estfo implicadas en algún tipo de com­
promiso por medio de! cual la madre sexual es sustituida 
por la madre estricta, proveedora de los servicio.s corporales. 
Claramente el contrato inici nl y, en algunos casos, también 
el resu]r;1do, corre a cargo de la mujer. Sin embargo, el hom-
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bre comparte las mismas expectativas. Desde su punto de 
vista, paga, luego manda, y sabe perfectamente cuál va a ser 
el resultado. Paga por tener la ilusión de que no va a ser con­
trolado por una madre omnipotente, y por lo tanto se siente 
seguro. 

Ahora el hombre queda reducido al estado de «un buen 
chico» que h.1 entregado los «bienes», dinero (heces), a una 
madre «anal». p;1ra satis Facer sus anfoj·os. Quiere creer que 
está preparado para obtener satisfocc ión sexual, pero en rea­
lidad se comporta como si estuv iera desafiando a su ma­
dre durante e! asco. Clovcr ( 19-13) considera la prostitución 
como una form<t dégraLbda de ¡\mor, y nos recuerda que in­
conscientemente d di nero se equipara a las excreciones del 
cuerpo, que para lus niños son posesiones preciosas. Ade­
más reconoce que: 

el hombre que siente un interés compulsivo por Lis prostitutas es­
tá aún su je to a su an tiguo amor profano, y pn.:tcnJc, sin saberlo, 
satisfacer los deseos tabú de la infancia ahora que es adulto. Por 
su p::irte, la prostiruca tiene unos objet ivos inconscientes similares, 
aunque su alcance sea más ambicioso. El cliente, e l «hombre ex­
traño, que paga por sus fovorc~»>, consti tuye b imagen deteriorada 
del padre; al mismo tiempo, ella experimenta u na fuerte desapro­
bac ión, a causa ele los celos, del matrimonio de su madre degra­
dando. d igamos, su propia ferninicl.1d [p. 51. 

El hecho de que la mujer comercie con su cuerpo a 
cambio del «vil metal es ele hecho una prueba más de que 
la prostitución es una maniíestación primitiva y regresiva» 
(p. 7). E n mi opinión, Glover prácticamente indica que, al 
establecer relaciones con prostitutas, el hombre busca a la 
madre que deseó como obíeto sexual prohibido. Pero, al ser 
incapaz de obtener esta sa ti sfacción sexual, debe conformar­
se con una figu r<l maternal denigrada su sti tutoria que perte­
nece a una fase libidinal anal regresiva. 

Además, se desarrolla un proceso de identificación pro-
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ycctiva en la mcnle de ambas p<lrtes, en ~n intemo por re­
solver esta escisión primitiva. En la fantasía, la prostituta se 
convierte en una madre con un hijo - el c liente- sumiso, 
bajo su control; simultúneamente es también una puta que 
supuestamente debe proporcionar al «joven» satisfacción se­
xual. Todo ello es posible med iante un proceso de despe rso­
nalización, por una escisión mulua y rec íproca y por la nega­
ción de las resultantes emociones. Ademús el proceso 
incluye una confusión generacional , ya tomada en considera­
ción por Chasseguct-Smirgel ( l 98~a) cuando hab la del un i­
verso anal presente en la perversió n y en el que están aboli­
d as todas las d ife rencias, de sexos y de generaciones. En 
ocasiones, b mujer se convierte en madre y el hombre en 
hijo, durante la relación establecida en la prostitución. En 
otras ocasiones, e l clien te se convierte en el «viejo sucio», 
con connotaciones de suciedad <\$Ociadas al dinero y las he­
ces que corresponden a l<i fo se pre-ed ípica. Y, en otras oca­
siones, es el «d ulce pap;Í», asociad.o rácilrnenlc a la ora lidad , 
el azúcar y la leche; en otras palabras, es la mad re ca.paz de 
alimentar a la mujer/ bebé para satisfacer cualquier antojo 
que pudiera tener. Sayers (1986) nos recuerda: «Indepen­
d ientemente de su sexo, el ni11o busca re petir los aspectos 
activos y pasivos de los placerc::; anaks y orales que deriva 
de, o que son producidos po r, las interacciones con aq uellos 
que cuidan inic ial 11 1e lllc sus necesidades rísicas asociadas 
con estos placeres». Añade que, «a pesar de las asociaciones 
culturales de la escoptofilia con la masculinidad [ ... ] también 
las niñas ansían repetir el placer voyeurista, Lal y como lo 
experi mentan, de la q ue supervisa e l asco. Al igual q ue los 
varones, ellas también inventan que observan a otros d ur2n­
te su asco» (pp. 105-106). 

En cualquier caso, estú en fu ncionamiento un p roceso 
diádico perverso prc-ed ípico (madre, hijo) y, el asociado gra­
do de riesgo, requiere un proceso de triangulación ofrecido 
por un superyó estricto y punitivo: la ley, un padre simbóli-

\ 
\ 
' ¡ 
1 
i 
\ 

i 

l 

La madre s1ú1hrí/!{·,1 en el papel de put<J l41 

co al que se exige que realice sus tareas. Él debe liberar a 
ambas partes de Lt asociación perversa e in$ana y crear ci<::r­
to sentido del orden. En otras palabras, la prostitu ta y el 
cliente reconstituyen una situación «ideal», ilusoria y con ni­
vente en la que la unidad simbólica madre-}1 ijo intenta apar­
tarse sin la presencia del marido-padre, aunque simult,íne;1-
rnentc ambos cstün dcsa('ia ndo la ley/marido/padre con un 
pos ible proces;tmicnto. Pero el padre está en conn ivencia 
con su propio género en la aplicac ión de la ley: se acusa a la 
mad re, pero se ab::;uelvc al hombre y sus problemas emocio­
nales. 

Sí intentamos examinar lo que acontece en la mente y 
en el cuerpo de la muje r durante el espacio de tiempo que 
está con su cliente, pronto descubrimos que no hay un solo 
patrón explicativo. De hecho, el proceso es extremadamente 
complicado, tanto consc iente como inco nscientemente. Ü¡Ji­
no que prostitula y clic..:nte se asocian mental y corporalmen­
te en una acció.n ve ngativa y d e11igrante conl-ra la madre. 
Esta complicidad íntima y anóni111a proporciona a ambos 
satisfacción . y tranqui lidad. Cada uno comparte la misma 
opin ión esc indida .Je la mujer en el complejo de pu ta/ ma­
lÍ01m11. La mujer olvida las c:nwcioncs CLwndo trnhaja de 
prostituta, y es capaz, la mayo r parte del tie mpo, de Lrabaja r 
con habi li dad y con completa indiferencia. Sin embargo, la 
misma mujer puede reaccionar co n mucha emoción, Lcrnma 
y cuidado en sus relac iones fuera Je su lrJbajo. Desgracia­
damente, tiende a establecer relaciones saclomasoquisLas en 
este :imbito, en las que su pareja Li explota y la maltrata con 
frecuencia. Creo 4ue su tendencia al masoquismo tam bién 
está representada en el hombre y en sus relaciones con sus 
Otros significativos cuando es incapaz de responder sexual­
mente. Su impotencia funciona en dos sentidos: es una ex­
presión ele sus necesidades súdíc.1s contra los que quiere, 
pero también le sitúa en una posición en la que puede resul­
tar humillado y min imizado con facilidad . 
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A veces la prostitució n sól o existe en las fant:tsías; otras 
veces es renl, pero incluso el inte rc:im,bio sexual no tiene: 
que darse necesaria mente. Para algu no:, hombres b motiva· 
ción funJ:1mental e ínconscienre de la vis ita a! pros tíbulo e~ 
qued:1r hipnotíz;1d os en u n esrado de d icha en e l que se 
sienten seguros. 

Por lo tanto, mantengo que los prohlcmas de b p rostitu ­
ció n no son exclusivamente femen inos, aunq ue aFectan a los 
mundos inte rnos y exre1·nos de las mujeres con m¡Ís frecuen­
cia. Quizi sería m:ls exacto habl ar en plu ral , es decir, ck 
«prostituciones», ya que se está d ando un proceso a muchos 
niveles: nlgunns muje res tienen fantasías sobre los muc hos 
aspectos que impli ca el co nvertirse en una prostiwta, otras 
actüa11 sobre las fantasías y viven ele e llo. 

Podría parecer, si analizamos Li c uestión supe rticialme n­
te, que las principales características de las mlljeres que 
practica n la prostitución son la hostilidad y el desprecio ha­
cia los h o mbres, pero con todo y con ·eso, el autoabandono 
al que se someten y los riesgos a los qu.e exponen sus cuer­
pos son innegables. Estos riesgos no son físicos exclusiva­
mente; rnmbién ewín relacionados con las fantasías concer­
nie ntes a las represen taciones me ntales de sus cuerpos. 

D ich as fantasías funci o nan de forma concreta y simbóli­
ca a la vez, y constan de rasgos correspondientes fl la intensa 
depresión y autodenigración d e las mujeres. Su autoestima 
es muy baja y se prosrituy(;n para escapnr de ella. Se s ien ten 
regocijadas cüando aparecen los hombres, dispuestos a pa­
ga r por sus servicios. Estas mujeres se sienten deseadas de 
una forma direc rn. L a situación les parece abominable, pero 
simu lrfoearnenre sienten que sus cuerpos son el único bien 
valioso que poseen. Es triste que no se-:m bs tínicas que 
piensan así. 

Por lo tanto, la inci tación se utiliza como un «regula­
dor de b autoestima» en las perversiones en genernl, como 
afirma I. Rosen: «Las cualidades de las experienci<tS propias 
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L:n i<lS perversiones pueden variar enorme me nte y existir de 
fo rma contrad ictoria, de formú qu e la sens;tción de infer iori­
dad (resultado de un uno mismo reducido) pu ede suplir las 
nociones de on1nipotencia» ( L 979b, p . 67). 

He oíd o d ec laraciones como Lt que se expone a conti­
nu;1ci ón, de labios d e una rrn:iíer oblig:1da a comparecer an te 
los rr ih unnles acus:1d a de pros1·itu ción: 

Me siento podrida, pero <:q11é otr11 cosa podía hacer? Vengo del 
norte. de un /11.<!,ar do11rle nadie me t/uúo mmrn, ya que r:.1pcrahan 
1111 nilio. Vi¡¡c t1 Londres y e111/)('Ct: 11. c11/mr ti los· ho111hrcs por !{/s 

cal!cs. l f c estado a11te los trihun1!Ícs por la r111\mc1 mzón varias ve­
ces yo. Los hombres son siempre muy agradable~~ me tratan como a 
un ser humano nom11il. Sicm¡m_· que me siento deprimida, sa(<!,o y 
v1e siento mucho ml'jor si .mi: 11ccpf{/ t1(~1Ín hombre. Cohro muy 
poco pero me siento mucho mtÍs mujer. · 

Vino a verme una mujer a causa ele una depresión, sen­
timientos su ic idas y una sensació n general de estar «perdida 
en el mundo». Tenía cuarenta y tres años, era una mujer 
atractiva que debió haher siclo guapa en el pasado, pero 
ahora los tie mpos d ifíc iles vividos habían marcados~ rostro. 
Había practicado la prostitución durante muchos años com­
pareciéndo ante los rribunales varias veces por su comporta­
miento violento y por prostitu irse en las calles. H abía sufri­
do una violac iún a los d iec isiete años, se había quedado 
embarazada y había contraído ma trimonio con el homb re 
responsab le: un ladrón que pasó gran parte d e su vida en la 
cárcel. En e l momento del nacimie nto de su h ija, su marido 
estaba de nuevo en la GÍrce l y, por ta nto, era incapaz d e cui­
claria. Se sentía dcsvincul¡1cl:t de su hija, sin p reocuparle su 
hienesrnr en abso lu to. Su mad re se ofreció para cuidar al be­
bé dura nte nlgün t iempo. Sin embargo, a pesar d e los sucesi­
vos intentos que mi paciente realizó por ver a su hija, lama­
dre no la d ejó ir hasta que la niña hubo cumplido también 
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los diecisiete, cuando ya se había convcrti~lo en una heroi­
nómana. 

Mi paciente describía a su mad re como «una au téntica 
cerda» muy despec tiva, pasiva y poco atenta. En sus propias 
palabras: «El primer coníl icto que recu erdo con mi madre 
es cómo ella me estrujaba con un almohaJ ón. Yo era aún 
una cría, pero recuerdo una intensa presión y cómo mis pul­
mones se ahogaban». Siempre había sido infel iz, sintiéndose 
discri minada en casa y en la escuela. Después de su primer 
matri mo nio tuvo muchos embarazos de di ferentes hombres, 
algo no sorprendente ya que no tomaba prec.auciones; abor­
taba ella misma con la ayuda de una je ri nga y lo hizo al me­
nos catorce veces. Añadió q ue su compulsivo impulso se­
xual la conducía a arriesgarse. Su ·marido la empujó a la 
prostitución. Le odiaba profundame·nre, aunque acced ía con 
la esperanza de que la prostitución quizá consiguiera · ale­
grarla de alguna manera. Y era cierto a corto plazo, pero lue­
go se sentía aún más miserab le. Inten tó, sin éxito, establecer 
una relación con su hija, d istanciada, que "se hab ía vuelto 
contra ella, al igual que ella lo hiciera contra su propia ma­

c.lre en el pasad o. Pero la hija ln contemplaba con <llnargura, 
demasiado preocupa<la por sus propios problemas como 
para permi tir q ue se estableciera cualquier Lipo de relación. 
(Dicho sea de paso, en una ocasión un novio carii1oso criti­
có la acti tud de la hija.) U1ia vez rnús, esta paciente solici tó 
que la terapia se la aplicara un¡¡ mu jer, con la espernnza de 
establecer una buena relación con una madre cariñosa que 
pudiera tratar si mu ltáneamen te sus sentimiemos de venganza. 

E l largo periodo de psicoterapia no fue fácil. Primero 
inten tó seducirme y, al fracasar, se enfadó y se sintió con­
fundida. Se inició una larga lucha por ln separación/ indi­
viduación, especialmente obvia y dolo rosa durante mis va­
caciones. ¿Cómo podía preocuparme por ella si era capaz de 
marcharme y dejar que se las arreglara sola, siendo además 
casi incapaz de hacerlo? Sin embargo, aunque durante la 
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psicoterapia estos acontec im ientos repetidos provocaba n en 
el!a ?olor Y desesperación, finalmente tu vieron efectos t:cra­
peu~1cos, Y~ que llcg_ó a asimilar que yo t:enfo mi propia vida 
Y :nis pr?~ias ?ecesidades, y que yo no estaba ni para que 
me s~du¡ei a ~1 para e~pl otarl a co n mis propias exigenci,1s 
~!11oc1ona les. Se r conscicnt.e de que yo confiaba en ella de­
Jandola sol ~1- y que. yo tenía mi propia y ida, le proporciono 
una sensac1 on de libertad para explorar sus propias necesi­
dades y deseos. 

O tra '.11ujer, <le veintiocho aih>s, vino a la consulta a cau­
sa de su mcapacidad de disfrutar duran te !as relaciones se­
xuaks coi: su marido, desde el nacimiento de su hijo que 
aho1:~ tenta nueve meses. Estaba muy preocupach ya que 
guei '.ª. mu~ho al padre de su hijo ~ temía que é l se hartara y 
se m .i t~har,1 de_ casa. Al cabo del tiempo, me d ijo q ue ella v 
su mar~do habian tenido problemas con la ley durante m~­
d~.os _anos. El era. un_ '.adrón profesional de bancos y ella 
pt,tct1caba _la _prost1tuuon. I:Iabían sido capac"es de combinar 
amlx~~ prc:ks10nes, extrayendo el mejo r beneficio durante su 
i-~ la~1on . Lra_ una buena combinación,)'ª c.p11.:·, en sus respec­
ti_vas ocupac1ones, ex¡:resaban ele form a simbólica su ira ha­
cia la madre y ~ I des,i!io hacia el padre. Su marido, el lac.lron 
de bancos, se Jn trod ucía en un cuerpo ma terno, roband o 
algo que n'..i le pertenecía a él si no al pndre/ banco, símbolo 
de la~ autonda~I i:atcrna, repleto d<.: _di nero, virilidad y poder. 

. _ 1::. lla ~!~sc nb1a su r claci('>n como la primera y untci rcl:i­
c1on pos1_tJva de su vida. Babian sido capaces de establecer 
Íucrtcs v1 nculos en tr" el! · h- - · l J ¡ . . . . · .... os, ,tsta e punto e (. escar tener 
un ht¡o. ~111 embargo, n inguno previó la pos ibilidad de dej ar 
de trabajar y, para. su decepción, el nacimiento del hijo tuvo 
como consecuencr.a q ue a ella se le guitaran todas lus ganas 
de tn <~ntener relaciones sexuales. Muy a su pesar, el sexo Je 
par~cra rc_rugnante tanto co11 su marido como con cualquier 
p~s1blc cliente. Le parecía tan asqueroso que ni siqu iera po­
dia hacer la carrera, mientras que Hdemás, la relación sexual 
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con su marido era tan prco1rit1 que temía que el dcse nlac\' 
fuera su sc-p~1ración. Por lo tanL o, ambos, alarmados ante la 
implic::ición emocional de ell::i con su hijo, se enfrentaron a 
una pérdi<ln en sus ingresos y a un dcbilirnmien to <le su re­
bción. Ésta fue h r:1zón por la que ella buscó ayuch en mi 
consulta. 

Du nintc su inLmcia, mi paciente había sufrido privacio­
nes afectivas que en parle explicaban su prostitución. ln­
conscie mcrnente dirigía to<la su catésis hacia su bebé a tra­
vés d el am:tmantamiento, temiendo que si util iz,1rn su 
cuerpo para otros menesteres no sería cap:tz de cuidar ade­
cuadamente del bebé, interfiriendo por tanto en su desarro­
llo normal. Evidentemente, la maternidad la había propor­
cionado a través Je unn intensa identificación con el bebé y , 
sus neccsidaJes . emocionales y físicas, alguna solLición a su 
anterior esc1s1on. . 

En este caso concrero, consideré que b opción más 
acerrúla serÍ•I ofrecer sesiones conjuntas para la· mujer y el 
m:1rido. En algunas ocasiones también se llcvabtm al bebé, a 
quien e1la amamantaba ocasionalmente. Con este procedi­
miento emergió .una mej nr comprensión d e )a dinámica fa­
miliar que les permitió permanecer unidos. El consigui ó un 
trabajo normal con unos ingresos estables, mientras que ella 
consiguió un trabajo de media jornad:1 que la permitía cui­
dar del bebé y, finalmente, responder a las necesidades ínti­
mas del marido. Ya no las consideraba en conflicto con ella 
y la unidad emocional-biológica de su bebé, que también le 
resultaba ya satisfactoria al marido. 

Considero que la escisión que había experimentado esta 
paciente est<Í relacionada con el tabú del incesto materno. 
Recordando algunas ele las fantasías relacionadas con el or­
gasmo, descritas en el capítulo 2, para algunas mujeres sería 
una realidad de peso introclucir en su cuerpo al bebé que ya 
h,1bía anidado dentro. ¿Exis te acaso un momento de retorno 
al comienzo de la vida? P arece como si se cerrara el circuí-
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ro, nacirnicnto/111uerte, y la consecuencia úl tima en la fanta ­
sía es la muerre de l h ijo. Ésrn es la razón por la que una mu­
jer de estas c~1racterísticas permite, de una fo rma tan «des­
prendida», qu e un extr.1ño, su cliente, arnque el interior de 
su cuerpo de forma sád ica, ya que no hay cabida para el 
amor; el o<lio habita en ambas p;ntes. Ello corresponde a la . 
forma en que b mujer se considera ·a sí misma como no me­
recedora de sentimiento positivo alguno. hacia su propio 
cuerpo, al que odia. Po r lo ta nto, ella ataca al cuerpo d e su 
madre en este proceso de identiiicación proyectiva con su 
cliente. No obstante, en ocasiones, como en el caso <le esta 
paciente, al convertirse en madre. se da un proceso de iden­
tificac ión con una madre «ideal». En este ·caso, la imagen de 
la madre «ideal» le impedía arrie:sgnrse con los clientes. Al · 
fin y al cabo, estab:t en juego su propia autoestim:t. El naci­
miento de este b ebé le hizo sentirse desead a desde su fuero 
interno, ya que era el bebé el que expresaba exigencias sin­
ceras hacia ella y que implicaban muchas sati sfacciones 
emoci nales y físicas, inesperadas, a las que no quería renun­
ciar. 

A lo brgo de mi experiencia como psicoterapcuta, me 
he ropado con este fenómeno con bastante frecuencia, en el 
caso de las mujeres que trabajan como prostitutas. A pesar 
de rodas las privaciones emocionales y su incapacidad para 
crear un ideal del yo femenino, algunas han logrado crear 
un yo ideal materno. P o r muy inconsecuente y e rróneo que 
sea, salva el desempeño de su papel de madres. 

D. Pines registra un hallazgo similar en su tratamiento 
de las mujeres «normales neuróticas»: «Para algunas muje­
res, el nacim ie nto del primer hijo, sobre todo si éste es va­
rón, puede complicar las relaciones sexuales adultas ya que 
la madre puede haHar problemático utilizar su cuerpo con 
fines placenteros jun to a su pareja sexual y para alimentar al 
bebé ·simult,ineamente. Son muchas las mujeres que experi­
mentan una reacción sexual durante el amamantamiento del 
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bebé, que genera e11 ellas una sensación <le vergüenza y cul­
pa. Como consecuencia de ello, la 1r.ujer' puede sufr ir fr igi­
dez después de dar a luz en caso de que te nga dificu!Ladcs a 
la hora ele integrar Li respuesta sexu:tl placentera y adulta 
con la respuesta corporal maternal , pudit":nduse originar f"ric­
cioncs en e l seno del matrimonio» (1986, p. 5). Sin embargo, 
mi propia experiencia c línica me ha demostrado que lo que 
algunas mujeres parecen experimenta r con sus bebés está le­
jos de ser vergüenza o culpa. si no mús bien una dicha tal 
que no desean enturbiarla con nada qu e pueda cnt1yr en 

competencia con sus cuerpos. 
No obstante, no es éste el caso de muchas otras mujeres 

que están en la misma situación de quedarse embarazadas ¡1 
la vez que ejercen la prostitución. Su depresión y sensación 
de indignidad es tal que no se sienten merecedoras Je sati s­
facción, ni a través del embarazo ni en sus relaciones con los 
hijos. Es entonces cuando se manifiestan clarainente· los sen- · 
timien tos de indignidad como resultado Je una iden tifica­
ción con una madre <iín;da» persecutori<t, como en l'J histo­
rial cl ínico q uc ex pongo a con ti n u:tción. 

Una pacic11tc decid it) cuine11za1· 1111a ¡isicutera pi;1 ;1 c111sa 
de Li in tei1sa depresión que su!'ría_ Tenia en su haber var ius 
intentos de suicidio: «no merecía la pena vivi r por nada». -
Aún trnhajaha como prostitut·a p~: ro , scgl.1n ella 111 isrna, el 
que ella buscara ayuda «nu tenia nada que ver con eso». Era 
una mujer de cuarenta y seis aüos con un pasado afectivo y 
social lleno de privaciones, habiendo tenido q ue cuidar de 
su madre desde los ocho ai'ios, tras la súbita muerte de s11 
padre. H abía p resenciado muchas discusiones violentas 
cuando el pad re volvía a casa completamente borracho y pe­
gaba a su mad re. Ésta acostum brnba a decir: «¡Si por lo me­
nos tuviera un hi jo que pud iera cuida rme!». Mi paciente era 
hija única y se la trataba como si fuera «escoria». No sólo 
nunca se había sentido querida, s ino que era considerada 
corno una carga para sus padres. J\ los trece ai1os la pusic-
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ron a tra bajar, ya que tenía que mantenerse a sí mi sma v a 
su ma(~t~e. ~fantuvo relaciones con un hombre casado c¡ u~ la 
acons~;o c;ercer la prostitución. Pronto inLimó co n uno ele 
sus clientes <-!ue quería casarse con ella para conve rtirse en 
s.u chu lo de (on na lcgíti111a. El inalrimonio incluía la po:-ib i­
l1dad de que se la reconociern como «mujer decente» Io 
que, deseaba po r : ' bien de su madre. Anteriormente, y:i se 
hab1a sentido obligada a convertirse en la madre de su rna­
d~·c; d: m?Jo que, simbólicam ente, cuidar de su marido, tan 
solo ~1gn i.f'.caba ocuparse de otra 111<.ld re m¡Ís; dcsempciiaha 
esta (u:1c1_on con ternura y cariño. Por el bien ele su mad re 
se. ha.brn inventado un.a segunda vicia: aunque trabajaba de 
P1 o~u tura pa ra el manci.o, ante su madre fingía trabaja r en 
~n 1 cstau rante corno ca¡era por las noches. Llegó inc luso ,

1 
mventa~·se pcrson;1jcs dcscri bicndosclos a su madre con 
todo lu¡o de. detalles: un chef, muchos ·camareros y todos los 
clientes habituales del restaurante. Cada maifana, tras una 
noche de abunda nte trabajo «real» con tocia suerte de clien­
tes «est~«tfala ri os» que esperaban todü. tipo Je juegos sado­
rnasoquistas, voh-eria a casa junto a su marido v su l11',1dre 
para c11 Lrcg;1r a! p ri111 cro los i11¡ :n..:sos y «C lllrciei; er» ,1 '¡,1 se.'. 
~u 1 1d a co11 ~ i venidas narraciones sobre su inexiste nte pucs­
LO_ <le trnba¡ o en e l restau ran te. En rea lidad «servía» a los 
cl ientes Y. k>s «a limentaba», po r lo que la rnct:ífor,1 11 0 distn­
ba dem:1s1ado de la realidad . 

E sta paciente se enfrentaba a la maternidad con tocio ti­
po_ de rec~los Y expectativas contrad ictorias. Dio a luz a un 
nmo a ~1u1cn trató desde el prinéipio co n el mavor de los 
J csprec1os; se se ntía incapa;;; ele cuiJar lo y se sen tfa culpable 
por _tener lo que su p ro pia madre habfo deseado tanto. No 
~odia r:rmitirsc disfrutar de su hijo, sino que, po r el contra­
rio: deb1a tra tarlo mal, como una prolongación de las expec­
t~tlvas frustra~as de su madre. Era e l uni co ser próximo con 
el gue se sentta capaz de expresa r su comportamiento sádi ­
co, al que el la misma había estado expuesta con una madre 
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c•ue siempre h;1bía sentido resentimiento hacia e lla, u n pa­
cire que nunca la había reco nocido y, i'innlmente, un marido 
p:1rnsirnrio que vivía de sus «ingresos inmorales». Pagó un 
prec io muy airo por e l mal trato que concedió a su hijo, ya 
que éste no sólo se hnbfrt conve rtido últimamen te en trafi­
cante e.l e droga y proxeneta, sino que nclem:is le hacía chan­
taje a su madre. 

A est:1 paciente le res.ultaba extremadamente difícil ex­
ti-¡1cr un sentido claro ele h terapÍ<l. Estab a decidid.1 a afe­
rrarse a. un papel servil y a considerarse víctima; por mu chas 
inlerprcLac ioncs que se realiza ran al n:s¡wcto, su capacidad 
de com prensi ón permaneció inalterada. No se sentÍ<l mere­
cedora de la mejor vida interna q ue la psicoterapia podría 

. ofrecerl e, y J ejó el tratamie nto considerando que sólo era 
útil púa las mujeres d e «clase medía». . 

E xi sten otras c ircunsrancias ba jo las cual1:s bs mu jeres 
pnsigucn una 1·cco111pcns:1 DSlc.:11s ihlc, q11l'. en rc.: :dicl:1d cnc1.1-
brc, o ·tiene.: c:o1110 resu ltado, un castigo. l~s re es e l caso de 
las muj eres que practican la prostitución con tul grado de 
imprudencia qu e pueden ser capturadas con roda Facilidad . 

Cua ndo las mujeres ck estas c::tr;icrer ísticns comparecen 
ante los tribunales con é:1tgos Je prostitució n, c reen que di­
chos cargos p redispond rán a tocios co ntra e llas y que, por 
consigu iente, nadie se ínteresaní por e llas, ni por su infa ncia, 
ni por sus necesidades afectivas, ni por sus circunstancias 
personales. Su d esá nimo es r ~1l que, nl no esperar ningún ti­
po de comprensión rea l, favorecen la connivenc ia de los de­
fensores de la ley con sus necesidades persecuto rias inte rn as 
a la ho ra de consentir unas sen te ncias desp ro porcionada­
mente du ras. Y de hecho, b sociedad es tan hostil no sólo 
hacia sus accio nes, sino también hacia su incapacidad de d e­
fenderse a sí mismas, que no consigue separar sus actos d e 
sus personalidades. Por lo t:rnto, sus sentencias acarrea n un 
reconocimien to inconsciente d e sus accio nes y d e su necesi­
dad d e castigo, que no es el caso J e las prostitu tas famosas. 
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Los d e linc uentes han vivido toda su vida rodeados d e 
person;\S que les d icen lo q~e hacen mal. Est~ín siempre dis­
puestos a hace r d isertaciones morales ya q ue «la tendencia 
antisocial se caracteriza por u n elemento que impone la im­
porrancia d el e ntorno», en palabras ele \V'innicott; éste aña­
de que «la tendenc ia antisocial implica esperanza» (1956, 
p. 309). Au nque podamos reco nocer que las nccioncs «ilegn­
les» de estas mu jeres so n a menudo, y por lo' menos e n par­
te, un p1'oduc to d e: las carencias emocionales q ue han sufri­
do, y que con i'rcn1encia mantiene n esperanzas de que se 
den resultados m:ígícos, otras personas parecen inca¡)aces de 
dejar d e seiialarles lo e rróneo de sus accion~s. 

Tal ern el caso d e u na mu jer d e veintisiete años, qu e 
aparentaba sesenta la prime ra vez que b vi, hace mucho 
ti empo. La ha bían remitido para q ue se le realizara un infor­
me psiq11 iútrico p:1r:1 los trihun:ilcs. pues hahía varios cargos 
rnntra dla por pros tit uc ió 11 l' ll las call es. n tipo de prostitu­
ció n que prac ticah:.1 era una manifestación de las actitudes 
m~s autodenígrnntes y depresivas: real izaba [elaciones po r 
cíncuei1ta pen iques e n un parque cerca no a su domicilio. 
Supe, a pn rtir de h investigación social, que estn mujer ha­
bía compad ecido ante los tribunales vari;1s veces bajo cargos 
ele prosritu cíó n y que cada vez q ue se sentía deprimida rein­
cidía o hu ía. En el in forme se ._!escribían sus condiciones de 
vicia co rno «espantosas». Se había casado con un hombre 
veintinueve aíi.os mayor q ue ella, que la había recogido e n 
las calles con la pro mesa d e cuid arla; en realidad era un va­
gabundo que vio en ella la oportunidad de obtene r benefi­
cios y de tener un acompaiiante de sus propias miserias. La 
madre de mi pacie nte d io a luz con diecisiete años, y al na­
cer la niña se la entregó a la abuela materna, a la que quería 
mucho. E l padre e ra desconocido. Los temas de su fuga de 
la casa famili a r y del cariño que sentía hacia su abuela emer­
giero n varias veces en la investigació n social. 

E sta mujer hahía tenid o d oce abortos y pensaba que no 
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111erccía se r mad re. De hec ho, pens:1ha que no merecía nada, 
ni siquiera una e ntrevista con un psiqu iJtl"a. Cu,rndo enm"i 
en rni consulw pur primera vez, p<1rccía est:ir en guardi a. re­
ccl.tba y estaba insegu ra. Se sentó en un extremo de la silla, 
estaba sonrojada y comenz6 a sudar abuncbnten1entc, le 
temblaban ligeramente las manos y las piernas. Sus primeras 
palabras fueron: «l'viire, doctora, no lo volveré a hacer. No 
quiero que pierdas el t iempo conmigo. Si:guro que hay mu­
chas personas que tienen problemas d e ve rdad». Al hablar, 
exhibía una boca desdentada, y su apariencia física corres­
pondía a una mujer vieja. (Su aspecto físico mostraba ya sín­
tomas de la autoden igración que descubrimos y analizamos 
posterio rmente.) Una vez más murm uró algo así como: «Me 
avergüenzo m ucho de mí misma. N o lo volveré a hacer». 
Obviamente realizaba esta afirmación en un inten to por 
complacer al contrario: intentaba acatar la «ley», e sperando 
la condena, sin inte ntar obtener una comprensión auténtica, 
sino simplemente un pequeñ.o .reconocimiento de sus accio-
nes «ilegales». . 

Me gustaría indagar más en esta importante característi­
ca general que aparece en todas las infractoras, .otorgando 
una consideración especial al rnu"ndo interno de las mujeres 
que han practicado alguna vez a lo L.irgo de sus vidas la 
prostitución. Las mujeres son incapaces de considerarse a sí 
mismas como seres inJcpendicntes y, n1 i:11os aún, como se· 
res sexuales cuando ejercen de prostitutas. Su autoestima es 
muy baja, se sienten d eprimidas y uti lizan como mecanismo 
de defensa la proyección y la escisión. El fuerte sentimiento 
<le desprecio 4ue J emueslran hacia la sociedad («me impor· 
tan un comino»}, en realidad encubre una enorme proyec­
ción de su propia autonegación. Al fin y al cabo, son ellas 
las que están condenadas al ostracismo, menospreciadas, ais­
ladas y, finalmente, son detenidas. Tienden a considerar el 
mundo externo como algo impuesto, tal es su necesidad de 
recibir una fuerte respuesta del 1..'Xtcrior. Por muy negativa o 
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severa que pueda ser esta resrucsla_, les proporciona en sus 
vidns pr ivadas un apoyo ll<trcisista que son incapaces ck ob-
tener desde dentro. · 

. l..~1 mayo ria de las proksiuncs, al 111;1rgc11 de las exigen-
cias de !te mpo que puedan illlp<mcr c11 nuestras vidas, de 
las imp licaciones emoc iordes y de los poderes físicos, nos 
p~rmiLen separar nuestras vidas pública y privada. En la inti­
midad de nuestras vidas privadas reponemos nucsLros rccuL·­
sos rnent<~lcs y fís icos. Ello no es posible para bs mujeres 
que practican la prostit1:1ción; de hecho, sucede lo contrario. 
Este aspecto de su problema se evidencia cuando aparecen 
ante los tribunales, cuando sus vi das privadas quedan ex­
puestas al público. Su profesión las incluye en un proceso 
en el que han de ofrecer y proporcionar a sus clientes todo 
: ipo de satisfocciones de naturaleza muy íntima, quedando 
ignoradas sus propias necesidades privadas. Todo lo privado 
se hace público, y ésta es precisamente la naturaleza del 
conflicto. Algunas mujeres esperan inconscientemente que, 
una vez que se reconozcan sus problemas públicamente, se 
les proporcionará ayuda, aunque con frecuencia no sea cierto. 

. Grunberger describe el narcisismo como un impulso au­
tonomo con dos componentes, uno egoís·ta «hedo nista» y 
oLro «letal», «que pueden evolucionar basta convertirse en 
cambios psíquicos o psicosorn:iticos y que en algunos ca­
so~ gra~e_s p ueden c1rnducir a la muerte». El autor se n iega 
a 1dcnt1hcar e l componente «letal» con el masoquismo, 
ya que considera al masoquismo como una fo rma re lati­
vamente avanzada de relaciones-objeto, que, por lo tan to, 
contrastan con el narcisismo. Considera el componente «le­
tal» como do tado de características de «dominación del ob­
jeto, agresividad y omnipotenc ia» (1979, p. 7 ln.). Considero 
~ue ~é~S mujeres que se han comprometido en actos de pros­
t1tuc1on buscan el componente «letal» del narcisismo v no el 
«~edonista». Con toda seguridad no intentan gencn;r rela­
ciones ob¡eto, ya qL1e éstas son inexistentes en su mundo 
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profesional. Como nos recuerda /\ulngnier (L966), b pcrvcr­
sitín inclu ye un<\ dev.1 lunci1:m del pbcet· narcisi sta: cu:rnto 
1n<Ís parece es tar vinculado a la suciedad, l:t decadenc i<t, el 
dolor y la ignomi nia, más se luce corno una corona símbolo 
del martirio, lo o puesto al narcisismo. Según e lla, «In mujer 
perversa qLte ha llegado d emasiado lejos e n el juego eró tico 
tcnden1 a a fi rmar que lo hizo parn poder dar placer, presen­
rnndo el placer propio como un holocausto, un sacrificio 
ofrecido al dios del placer» (p. 75). 

Las que d irigen bu rdeles o establecimien tos similares 
pa rece n «conocer» las comple jidades de esta devaluación 
1urc isista, y no fracasan a la hora de decir n las «chicas» lo 
espec iales y únicas que son. Incluso las hacen compe tir en­
tre sí para ver cuán tos <(clientes» son opaces de tener en 
un :1 noc he. Es una tram pa a la que éstas difícilmente se re­
sisten . A través de ella se sien ren «V ÍV¡lS>>, se e.xcitan y se lle­
na n de virn lidc1d. Como consecuencia, c rece el negoc io del 
propietario, pero las mujeres se sienten como rontas, como 
admirir~ín posrcriormenre. T odo vue lve;\ ser Como al pr inci­
pio, o peor, incluso el din~ro que han ganado h ~t perdido su 
valo r financi ero y se tira, a veces en un sentido literal. 

i\ lo !::irgo d e mi experie ncia cl ínica, he oído a mujeres 
de todo tipo relatar su s fantasías sobre la prostitución. H e 
examinado a mujeres que han solicitado con reservas un in­
forme psiquiátrico desp ués J e que se las acusara d e prosti­
tución. He tratado a m ujeres que han venido por su p ropia 
voluntad para recibir psicoterapia y que h an ejercido la 
prosti tución en algún momento d e sus vidas. Otras han ve­
nido d uran t e el periodo de ejerc icio de su trabajo. No obs­
tante, todas tenían algo e n común: se sen tíai1 impedidas para 
compartir sus vidas ínti mas con sus cli entes. Por eje mplo, 
no podían revelar lo dep r imidas que estaban ante b posibili­
dad de envejecer, ya q u e este come rcio implica ofrecer :1le-
gría y juven tud. . 

H e tenido la oportunida d de escuc h ar muchas veces có-
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mo mujeres de medí.in.a edad que practican la prostiruc1on 
afirman verse obligadas a camuflar los signos d e e nvejeci­
miento ya que esto~ estropearí<rn autom<1ticamenre su fuente 
de ingresos. (Los o tros daños son más d ifíc iles d e recono­
cer). Una paciente de cuarenta y dos años me d ijo: «Tendré 
que re nunciar al juego, de lo contrario tendré que implicar­
me en actividades raras, ya que se me considera como un 
trapo viejo». Eso es lo que les queda a las mu je res que aspi­
ran a mantener est~ trabajo cuando alca nzan la madurez, 
momento justo en el que nccesir"rn mayores dosis d e aliento. 
Una vez m <ÍS, el reloj biológico funciona a m áxima velo­

cidad. 
Los psicoanalistas se pregunt:rn a menudo si existen las 

perversiones sexu ales en las mu je res. ¿P or qué es más fre­
cuente la p rostitución en el c~tso de las mujeres que en el de 
los hombres? En mi op íniún, b rcspuest<l es que la prosti tu­
ción femenina p ued e considerarse como una perversión fe­
menina. Diría q ue la mayoría de las pacientes que h e ten ido 
q ue han trabajado como prosti tutas ex perimentan u na tre­
menda sensación J e vac ío. Cuando ésta se: h ace insoportable 
y se deprime n, se vue lcan en la prostitución, d e la que ex­
traen una sensación de regocijo que inc rementa su autoesti­
ma aunqu e sea un scn tirniento breve, ya que alimenta un 
«Uno mismo fol so)> qu e es reemplazado inmediarnrnente por 

una sensaci0n d e fu til i(fad y abandono. 
Algunas mujeres p rosrirutas siguen un camino selectivo 

y perverso, que tam b ié n escogen algunos hombres. Se P•lre­
ce a la definición tradicional d e pe rve rsió n, en la que las re­
laciones íntimas se caricaturizan. La mujer tiene designios 
perversos en su mente que implican diversas y variadas ope­
rnciones simból icas. E s ;m1arga .. reivindicativa y estú prepara­
d,1 para la venganza. Esta venganza, que apare ntem ente está 
dirigida contra b sumisión soc io-económ ica y conrrn el 
mu~do de los hombres, en rea lidad est<Í dirigida contra su 
madre. Su deseo de ve nga nza es a la vez el d eseo de dirigir, 
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e.le Lener un control consciente y una Jenigración incons­
ciente de sí misma y de su género. í\l igual qµc un individuo 
mascul ino perverso, se s iente regoc ijada mientras est<Í con 
su cliente; pronto a esta sensación le siguen J;1 depresión y la 
desesperac ión. Se trata ele u n proceso inconscien te en el que 
uti liza la negación, la escisión, la despersonali z;1ción y la des­
rc:dización para evitar la experimentación del dolor psíqu i­
co. La mu jer se sie nte degradada y demasiado deprimida 
corno para abrigar fantasías de venganza contra los hombres, 
tal y como.habitualmente se a íirma. Lo que verdaderamente 
siente es desprecio hacia sí y hacia su género, identificándo­
se entonces con su cliente V<irón. 
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7. LA MATERNIDAD SUSTITUTOl\lA Li\ PUTA 
COJvlO SUPERVIVIENTE DEL INCESTO: 
¿QUIÉN ES RESPONSABLE? 

No es infrecuen te que las mujerc;s gue han practicado h 
prostitución durante la adolescenc ia o durante la edad ad ul­
ta hayan tenido en el pasado alguna experiencia incestuosa. 
Por supuesto ello no q uiere decir q ue todas las v íc ti~as del 
incesto se conviertan en prostitutas, o viceversa, sino que la 
prostitución, como ya lo h an indicado con anterioridad mú l­
tiples autores, es una con.secuencia frecuente en los casos 
del incesto padre-hija. 

El informe Je la Fundación Ciba (1984) registra que, en 
la mayoría <le los estudios clínicos, se demuestra que los 
efectos fundamentales sufridos a largo plazo por las víctimas 
d el incesto son la promiscuidad y la fria ld ad sexua l, junto 
con la incapacidad para establecer relaci ones emocionales y 
sex uales duraderas. Dejaré <le lado al grupo integrado bajo 
el epígrafe «sin efe ctos de enfermedad», que por la natu rale­
za de mi trab:1jo 111c resulta algo inacccsihlc . Sin embargo. 
parece que las jóvenes l]UC f'ucroll VÍC lÍ rnas de inccslo y IJO 

s11frinu11 dcct\ls g r:lv l:s !l(l lia11 si.lo e1il11ad:1s, y ha11 llhte11 i­
J o el apoyo incondicio nal de amigos y familiares durnntl: la 
infancia, factor muy importante q ue no podernos olvidar y 
que se asocia con las condiciones soc iales y culturales. 

Sugiero q ue bs jóvenes que han sido víctimas del inces­
to no hallan alternativas suficientes a la prostitución una vez 
que alcanzan la edad adulta. En todo c;1so. sus cuerpos rcs­
pondcr<Ín de forma co ntu nd en te, o mediante una exage ra­
ción de la libido o bien víctimas d e una sexualidad absolu-
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ramente rerrimida. La gravedad Je sus proble mas varía des­
de la rrácrica de la prostitución lrnst:1 los sínromas psicoso­
rn;Íticos crón icos. El trnbnjo que he desarro llado a lo largo 
ele veinte años me ha permitido observar psicopatologías 
agudas, sin que me haya topado con resulrados positivos, 
corno la ausencia de conílictos sexuales o emocionales que 
eme rgen cuando los supervivientes del incesto alcanza n la 
ecbd adul ta. 

Por m uy opuestos que puedan parecer los d~s efecros 
nocivos, la promiscu idad y la fr ialdad sexual, en rcal icl:icl 
existen entre ambos importantes conexiones: con Frec uencia 
he renido la oportunidad de tratar a mujeres promiscuas, o 
que se han visto implicadas en la promiscuidad de una for­
ma o d e otra, y cuyos problemas están relacionados con la 
fr ialdad sexual. La promiscuidad va acomrañach1 de frig.iclez 
en h mayoría de los casos, al igual que la prostitución est:í 
!ig.1da a la fri aldad sexual que a su vez conduce a una con­
ducta promiscua y a las fantasías sexuales perversas. 

Comencemos por analizar la «opción de la prostitu­
ción». La d isparidad ele las estadísticas revela un panorama 
confuso pero que corresponde a la naturaleza misma J e! 
problema: el secreti smo que rodea al incesto. Sloane y Kar­
p insk i (1942) ll egaron a la conclusión d e que una de cada 
tres mujeres víctimas d el incesto, es tudiadas, se convertían 
en prostitutas. G .1gnon (1965) descubrió que en un 80% de 
los casos que estudió, se daban graves proble mas sexuales, 
incluyend o la prostituc ión. Lukianowicz (1 972) d escubrió 
que un 15% d e las víctimas d el incesto se convertían en 
prostitutas. Goodwin afirma: «en los estud ios sobre p rostitu­
tas, se ha hecho manifiesto que el 59% son víctimas del in­
cesto» (1 982, p. 4). Perers (1976) es otro de los investigado­
res que menciona la prostitución como consecuenc ia ·del 
incesto. B . .f ust icc: y R. J usrice incluyen la prostitució n cumo 
posible resu ltado d e l incesto; la practican sus víctimas :1 lo 
brgo de su vida adulrn . «Lt pr:ictica el e la prostitución es 
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consecuente con la [orma en que esrns muieres se conside­
ran a sí mismas: corrom picLrs, malas, y que únicamente sir­
ven para en tregarse al sexo» (1979, p. 188). Nos recuerdan 
los resu ltados ele una investigación realizada en Seattle con 
una muestra d e doscientas p rostitu tas, en la que un 20% de 
ellas habían sido agredid as incestuosamente durante la in­
fanc ia , así como el informe de la Chicago \!ice Commission, en 
el q ue se mostrab.m hallazgos similares: 51 d e las 103 muje­
res entrevistad as declararon que su p rimera experiencia se­
xu,11 había tenido lugar co n sus propios pndres. Silhert y Pi­
nes (198 1) descubrieron a r:1íz de su estudio, realizado entre 
doscientas prosti tutas ele la calle, jóvenes y adul tas, qu e 
éstas contaban con altos índices de abuso sexual a menores 
en su pas~1do: el 70% de !::is mujeres estudiadas decla raron 
que el abuso sexual a cd.1dcs temprana_s constituyó una fuer­
te motivac1on para convenirse rosteriormente en prostitu­
tas. Renshaw ( l 982) descubrió que algunas muj eres que 
practican la prostitución cuentan en s.u haber con un pasado 
temprano marcado por el contacto sexual con un miembro 
de la familia. Las cifras est<Ín sujetas a tantas variaóones 
(20% , 50% , 70%) que a c iencia ciertá son cuestionables, o 
cuando menos re flejan las dificultades que entraña obtene r 
cifras m;1s exactas. 

Las jóvenes aprenden ;1 guardarse secretos imporrnntcs e 
ín ti mos en el proceso dinúmico del incest"O. Este conoci­
miento se convierte en mecanismos de defensa primitivos, 
como la esc isión y la negación. T al y como lo ex presan 
Oke_ll Jones y l3cntovim (l 984), «los ni1ios que han sufrid o 
abusos sexuales suelen demostrar un com portamiento se­
ductor o sex:wdmente provocador; es la única fórmula que 
conocen para llamar la atención, y es, sin lugar a dudas, la 
consecuencia secu ndaria de que se les haya enseñado que se 
espera de ellos un comportamiento sexual» (p. 6). La actitud 
de «S<.1belotod o» v su tendenc ia al autosacrificio, a la osten­
tación y a In au.t:odesrrucción podrían explorarse amarga-
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mente en la e<lad adu lta pur la «excelencia» de este «nuevo 
mercado». Es bien sabido que !n lllayoria de 'los su pervivien­
tes del incesto «pueden atraer a !o largo de sus vid as a pare­
jas sexualmente agresivas o e xigentes» (Ciba Foundation, 
l 984, p. 16). ¿Acaso esas «hab il ida des» tempranamente ad-
4uiridas determinan su s uerte? 

Bentovim (1977) real izó un amplio y valioso estud io que 
ha destacado la importancia J e la disfunción fam iliar en la 
comprensión, el tratamiento y gestión de las familias con 
h'.storiales incestuosos. D e hecho, el incesto es, en gran me­
dida, una cuestión de las di námicas familiares. 

El poder del incesto a la hora de produci r reacciones 
emocionales exageradas es tal, que los psicotcrapeutas pode­
mos llegar a olvidarnos con fac ilidad de nuestra postura 
co_mo tales, y por el contrario, tomar partido por una de las 
partes. La co?~ratransferenc i a puede verse afectada, ya que 
nuestra reacc1on en estos Cfü>os ti ende a que desarrollemos 
una completa empatia con la victima y a situarnos en: contra 
del que lo comete. El incesto tiene enormes d imensiones· las 
víctimas generan e n nosotros sentimientos de posesivid~:d v 

hace:1 ~ue nos c_onsideremos muy especi<iles. D e hecho,_ par;1 

las v1ct11nas del 111cesto, nosotros estamos imbuidos <le todas 
las cualidades «positi\;as» que nos permitínin comprenderles 
mejor que nadie. D e cree rnos este fen ómeno, estaremos re­
pitiendo las etiracterísticas emucionales de la situación de l 
incesto. Esta «creencia» podría hacern os estar en conniven­
cia bien con el q ue perpetra el incesto, bien con su víctima. 
Tendemos a ser mucho rrnís comprensivos hac ia las víctimas 
que hacia los verdugos, hasta tal punto que resu lta fácil olvi­
dar o ignorar el hec ho de que los que lo perpetran hayan 
podido ser víctimas también en alguna etapa ar~tcri or de sus 
vidas. Este parecer prejuicioso nos sitúa en una posición 
parcial que nos imp ide completamente comprender .e l fenó­
meno. Así puede que la v íctima cuente con nuestra simpatía 
pero se vení privada de la evaluación precisa de su situa-

'¡ 
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ción, yc1 que lo que le sucedió en real idad correspondía en 
parte a sus propias Cantasi:1s inconscientes. i\pligue rnos e l 
modelo médico y tra temos a toda la famil ia corno paciente, 
de lo contrario es L:ícil q ue nos convirtamos en conspi rado­
res silenciosos en un sistema en e ! que sólo se atiende a las 
víctimas. Est<t situación pod rín produc ir efectos indeseables 
para tod os !os irnpl irnJos, incluyendo los n iiios que hayan 
su frido abusos. 

La importancia Je !a dinámica familiar para el incesto es 
tal que no podría exagerarse. No obstan te, no. siempre se re­
conoce. Los profesionales han hecho, especialmente en el 
pasado, comentarios incrédulos o escépticos ·ante el hecho 
de qu e la mad re niegue co nocer que hubiera tenido lugar 
el incesto paterno. Semejantes actitudes no cond ucen a la 
realización de diagnósticos exactos sobre la din úmica de la 
fam ili a. En estos casos la madre no puede reconocer el in­
cesto ya que es incapaz, emocional y/o físicamente, de res­
ponder a las exigencias que se deposi tan s9bre ella como 
madre que cuida a sus hijos, como esposa y companera. Se 
siente demasiado d eprimida, ind iferen te o exhausta como 
para acep tar sus «obl igaciones». Ya no puede hacer frente a 
la situación. Se han hecho comentarios implac,1bles sobre las 
madres que lo sabían y no lo sabían. Algunas no creen a sus 
hijas; otras las maltratan al e nfren tarse a la realidad. En otras 
ocasion es, cuando la madre está en el umbral en tre desco­
nocer los hechos y conocerlos (como si estuviera entre d os 
aguas) es capaz de escuchar y reconocer lo que est~í pasand o 
y quizá e ntonces pida ayud a externa, a los médicos de cabe­
cera, a los servic ios sociales, a la !ey o a la policía. No obs­
tnnte, deben ser muchos los C<\Sos que permanecen en se­
creto. 

En algu nas oc:i sinnes, el «secreto» del incesto ha perma­
necido ocul to duranre aúos y años. E l hecho de q ue los pa­
cientes impl icados en situac iones incestuosas sean muv cau­
telosos a la hora d e hacer comentarios criticas so b;.e sus 
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padres o sobre bs primeras etapas de su historia vital («Lodo 
era muy normal, absolutamente normal»J, no significa que 
sean ciertos. Si escuchamos atent<lmente lo que queda omiti­
do de sus propias historias, suelen emerger los incidentes 
que apunt~rn a algún acontecimiento o acontecimientos trau­
máticos tempranos que tuvieron lugar nrnndo eran peque­
ños. En otros casos, cuando aparentemente existe una falta 
de memoria sobre los acontecimientos de la primera infan­
cia de las. personas que han cometido o se han visto implica­
d,1s en o!ensas sexuales, podría resu ltar fructífero investigar 
p:1ra obsnvar si han horrado de sus mentes épisodios de -su 
pri111era infancia demasiado dolorosos parn recordarlos. Po­
dría ser espec ialmente relevante en el caso de la madre de la. 
víctima del incesto, que con bastante frecuencia h:1 sido víc­
t irn:1 ele! i11ccsto a su vct.. . 

En ocasiones, 1,1 hija esta inconscientemente en conni- . 
vencia con el incesto, no sólo por las demandas de su padre 
sino también porque responde a la incapaci<lnd de la mad re 
de hac~r frente a la situación. Ésta es la razón por b que la 
mayoría · de las hijas comentan las agresiones sexuales de los 
padres sólo cuando éstos optan por otra hija para que cum­
pb esta ·~<función». La primera hija se siente infrav~lorada y 
trn icionacla, no sólo porque ve usurpada su posición de fa­
vori ra del padre sino proque ya no es la elegida parn satisfa­
cer esta «función» en lugar ele su madre. Con anterioridad al 
incesto, sentía que su madre no la comprendía v anhelaba 
::icercarse a ella. A veces, se ha convertido inclus~ en la ma­
dre ele su propia madre en un esfuerzo por generar intimi­
dad con ella. De requerirse esto, el incesto podría parecer 
inevitable. 

Repito que el secretismo, especialmente en el caso del 
incesto .paterno, ocupa un papel central en esta situación: ca­
da miembro ele la fam ilia est<i implicado, tanto si «lo saben» 
corno si no «lo saben», pero nadie habla del tema. De he­
cho, una vez que tiene lugar el incesto, es irrelevante que la 

i 
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madre reconozca Lt posibil idad del incesto o no; si ella lo 
hubiera podido apreciar desde un principio, el incesto nun­
ca habría tenido lugar. El incesto se corncre en un esfuerzo 
por crear vínculos para «mantener a la familia unida». El se­
cretismo es el nuevo tabú contra el incesto (Ciba Founda­
tion, 1984, p. 13). Nadie «sabe» que haya tenido lugar, o m;Ís 
bien nadie lo reconoce. 

1-le tratado a algunas p:1cientcs con un historial de inces­
to temprano qu~, cuando comenzaban a hacer terapia de 
grupo, se comportaban desde el principio como «colabora­
don . .:s ideales» tkl tcrapcu1:1. Tncl11so aquel las que no 
tstab:111 r:1 rni \i:I riz:tdas prl'.Vi <l ll ICl'llC C0l1 \ns procesos incons­
cientes parecen · descubrir inmediatamente fo rmas apropia­
das de «avudan> al ternpeurn/ la rn:Klre/ el pad re para man­
t.enn :d grupu/ L11n ilia unidos. /\. menudo los n:stanrcs 
pacientes reaccionan con sorpresa y desconcierto,' y poste­
riormente se muestran competitivos. Cuando se .exponen in­
terpretaciones en. el sentido de que la recién llegada está de 
hecho repitiendo pautas patológicas aprendidas desde una 
edad temprana, los otros pacientes se sienten aliviados, aun­
que la recién llegacb reaccione negativamente hacia esta in­
terpretac ión. Al fin y al cabo, «ella hace lo que puede; ¿Por 
qué se la critica de una forma tan dura?». 

¿Acaso la prostituc ión constituye también una maniobra 
simbólica para mantener unida a la familia? ¿Acaso la fun­
ción de la prostitución preserva a la fami lia mediante una 
«proveedora de sexo externa» cuando en casa las cosas no 
func ionan bien o cuando hay tensiones que deben aliviarse 
a través ele un agen te externo? ¿Son las víctimas del incesto 
más capaces de manejarse teniendo en cuenta los riesgos 
profesionales que conlleva la prostitución? Con esta pers­
pectiva, el incesto podr ia casi considerarse como una espe­
cie de aprendizaje. Herrnan lo explica con claridad: «[ ... ] el 
padre, de hecho, fuerza a la hija a pagar con su cuerpo el 
afec to y el cuidado que debieran ser concedidos gratuita-
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mente. Al hacerlo, destruye el vínculo protector entre el pa­
dre y la hija e inicia a su hija en la prostitución» (1981, p. 4). 
H errnan también hace hincapié en los sentimientos de po­
der sobre los o tros que experi mentan estas mujeres como 
«guardianas del secreto del incesto>>. A men udo los padres 
confirman las fantasías de las jóvenes, al expone rl es amena­
zadoramente que son capaces de Jestruir sus fomi!ias o de 
mantenerlas unidas. Herma11 destaca que, en el transcurso 
de la prostitución, estas mujcresaprcndicron, aunque algu­
nas lo hicieran por casualidad, que entre los hombres que 
buscan a las prostitutas se hallan aquellos que se excitan 
con facilidad a cuenta del incesto (p. 98). 

La evolucion de una situación de incesto atraviesa mu­
chas etapas. Habitualmente comienza con una ruptura en­
mascarada de la estructura familiar, que qu izú no es percibi­
da c~nscientemente por ninguno de los miembros. Puede 
haber, o puede parecer que hay acontecimientos específicos 
que, cuando salen a la luz posteriormente, se identifican 
como «causas» del incesto. Por ejemplo, a menudo el proce­
so se inicia con que la mujer rehuse mantener relaciones se­
xuales con el marido. Ello provoca. un sentimiento de inst.:­
guridad en el marido, que no se siente adecuado como tal, y 
conduce a la desolación y a una marcada regresión caracte­
rística del que perpetra el incesto. Al no sentirse deseado 
por su mujer, busca en sus hijas \ 1 hi jos no Sl·ilo b sa1isL1c­
ción sexual, sino tambié11 el calor y la tra nqu ilidad. Estos 
hombres reaccionan de una forma tan exagerada porque 
esta nueva situación a menudo les recuerda la pesadilla ele 
sus propias infancias, durante las cua les sufrieron una acu­
mulación de traumas. Una vez mús debemos utilizar una 
aproximación de tres generaciones, su dinámica y sus víncu­
los con los factores socioeconómicos y culturales si quere­
mos comprender las acciones Je cada uno de los miembros 
de la familia. 

Muchos pacientes varones que han c0metiJo incesto co-
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mentan lo rechazados que se han sentido por sus mujeres, Y 
cómo l:stas les han hecho sentirse cmpcqueúccidos, humilla­
dos e inadecuados, de la misrn<~ forma que cuando eran pe­
queños, a causa de una madre posesiva, dorninantc o negli­
gente. Un indicador clínico de que el incest~ está a r .unto 
de iniciarse es la aparición de un periodo de impotencia en 
su rehlción con la mujer. Ello cs t<Í relacionado en numern­
sos casos con el reciente ernbarazo de ésta, el trabajo o la 
depresión. Con frecuencia el marido habla de la frialdad , el 
d istanciamiento y la frigidez de la mujer, afinn<rndo que ella 
no desea mantener relaciones sexuales con él. Se siente in.ca­
paz de establecer relaciones extrarnatrimoniales, y de hecho 
afirma que nunca ha soñado siquiera ser infiel .a su _ muj.er. 
El paciente puede llegar a considerar que el incesto implica 
~<mantener el sexo en el seno de la familia» (para él es una 
traición menor hacia la mujer que si hubiera establecido re­
laciones fuera de la fa milia), sin que haya un ápice ele cinis­
mo en esta afirmación. En estos casos, la «soluc ión» parece 
estar en la seducción de uno de los hijos, sobre todo en el 
caso de las parejas que sufren algún tipo Je privación afecti­
va v una falt~i de cornunicaciún . 

. · lZccucrdo a un naciente que había mantl:nido relaciones 
sexuales con su hij~stra durante cinco años, y que se inic ia­
ron cuando Li nil'w tenía seis ;Üios. Su atracción hacia ella 
co1 11cnzt·1 cuan d o su m ujer quuló crnbara:1.nda y n;c hazú 
man tene r relaciones sexuales con él. Se sentía capaz de con­
tener sus impulsos, esperar hasta d nacimiento del bebé Y el 
consiguiente reajuste de la situación fo mi liar. Unos . meses 
más tarde, cuando el bebé mu rió inesperad amente mientras 
dormía su mujer sufrió una profunda depresión que le im­
pedía s'.nisfacer sus demandas sexuales. La co rta vida del be­
bé había supuesto un periodo muy agitado para ellos, ya 
que d iscutían diariamente. Después de la muerte del bebé ~l 
padre se ensimismó, aunque era incapaz de expresar senti­
mientos de dolor. Por el contrario, se sintió repentinamente 
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irnpuls:1dn a aborcl~tt· sexu;1lrfü·n1e a su hijnsli'<L Desconocía 
el ~noti vo, sólo S;tbí;1 que.: es1aha muy necesiraclo de calor, Je 
cuidado y de percibir el contacto hu rn:1110. En sus propias 
palabras: «Se me ocurrió que sería preferible acercarme a la 
ni ña ya que fo rma parte de la familia y tambi¿n de mí mis­
mo». Durante el tratamiento, fue consciente de su intensa 
rabia, su bajísimo nivel de autoestima y su deseo de venoa r­
se de la mujer, a quien la hija representaba. La sicuació; se 
complicó por e! hecho de que había acusado secretamente a 
su mujer ele la muerte del hcbé, que sucedió una noche en 
la que t':l se l~ahi:i ido de casa tksp11t:s de un;1 pcka. Proyec­
taha .su rropra cul pa hacia su mujer, ya que, desde su plinto 
dl' vrs t;t, el hché 110 habrí:t 111ner10 ck h:rhcr 1:sL:1do ~;l allí 
Tnmhién ubscn·(·, su propi<I incap:1cid:1d para llorar la muer: 
te de su hijo, y su defensa maníaca al ahusa r de 1:1 hija que 
lrnbin sob;·evivido~ · 

El incesto in!luye en unn serie de niveles di(erentes si­
mulráneamenre, .en los diferentes. miembros de la fam il ia: 
l) Unn ~escar?~ de las tensiones entre el marido y In mujer. 
2) La sat1sfocc1011 y la gratificnciónsexual cu::incl o es focil ob­
tener y seducir al·objeto, o más bien al objeto parci,d, siem­
pre de forma muy secreta. 3) Este secretismo que, conviene 
destacarlo, es la cLtve para comprender el incesLo, ya que in­
cluy~ _ un grad? ele reconocimiento y favor especial en la si­
tuacron de la ramilia para la criatura en concreto. (Escas tres 
cara cterísti cas aparecen con mucha claridad en la transfe­
rencia, no sólo en el transcurso del tratamiento sino también 
d~r~nte la primera enrrevist::t, encuentro o sesión de diag­
n?~rr.co.) 4) ~na descarga de intensa hostilidad: la venganza 
~1r1g1da hacia l~ ~mjer ejercida en la persona de «Su hija». 
)) El reestnblec1m1ento <le algún tipo de dinámica familiar 0 
equilibrio. 6) La revelación del secreto después de un deter­
min:1do momenro, cuando el inc(:Sto de ja de ser necesario 
para la clin ,ímirn de h familia . 

Es muy importllnte observ::ir las circunst:rnci:1s ele b fo-
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milia cuando se revc:lan los hechos. ¿Est<Í atravesando la mu­
jer su depresión o su periodo de luto? ¿Es capaz ele esrnr 
«presente» en ese momento~ ¿Ha reiniciado las relaciones 
sexuales con su marido? ¿Ac,1so unn de las hijas ha descu­
bierto que su hermana es «la favorita», sintiéndose ofendi­
da? ¿Es ese e l momento en el que otro de los hermanos de­
nuncia al padre y a la hermana en un arrebato de celos 
hacia la víctima del incesto? 

Permítaseme ahora compartir con el lector algunos de los 
problem;1s que me han confiado mis pacientes y las escasas 
vías de escapt: qut· idean para sohrcvivir. El grndo de .intensi­
dad del Lrauma y h edad a la que s11friero11 el abuso deterrn i­
·nan el poste rior nivel de :1utocst irna y, por consiguiente, In ca-
· lidad de vida qt1c si\.· rw.:n que se 1111.: rcccn. 

El médico de cabecera de una mujer inteligente, divor­
·cíada, de treinta y cinco ariOs le aconsejó recibir un diagnós­
tico psiq11 iútrico ante su tc11dc11cia a implicarse en relacio­
nes vio l'entas con los hombres. Se había marcado una pauta 
fija: siempre elegía novios de naturaleza violenta y ella fo- · 
mentaba la violencia asestando el primer golpe. El resultado 
era siempre el mismo: acababa cubierta de cardenales, por· 
lo que acudía a su mécl ico. con frecuencia. Adem<is ayudaba 
a sus amantes a manipularla física y mentalmente, aunque 
ello s<'ilo sucedía cuando se sentía emocionalmente próxima 
a ellos. Había tenido tres hijos, de tres hombres distintos, 
con los que habí.t mantenido relaciones irregulares hasta 
que ellos las habían dado por finalizadas repentinamente, 
siempre después de su embarazo. 

Cuando vi a esta paciente por primera vez, anhelaba ini­
ciar una terapia individual con una mujer. Considero que 
e llo era una manifestación de su profundo deseo de estable­
cer una unión con una mndrc sensible y cariñosa que valo­
rara su propia feminidad, y que también le permitiera supe­
rar su od io y su venganza hacia su propia madre. Temía que 
le resulr,1ra demasiado fclc il manipu lar y seduc ir a un hom 
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bre, ya que de fo rma inconsciet1tc «sabia» que és te seria el 
resu ltado de sus font<lsÍas, que a la vez la ha,rÍ;1n sentirse po­
ckrosamente seductora y simultá11eamcntc privada de una 
ayuda «rea l». Le había costado mucho tiempo, y abundan tes 
experiencias dolorosas, llegar a la conclusión de que tenía 
que «arriesgarse» a confiar en una mujer. 

Mencionó casualmente que la prostitución «era mi. pro­
fesión», y que en este úmbito siempre se había sentido a sal­
vo ele cualquier prob lema emocional o físico. Por ejemplo, 
nunca se había enfrentado a ataques violen tos durante el 
transcurso d e su trabajo, ni se había implicado afectivamen­
te con ninguno de sus clientes. Su especialidad era el sado­
masoquisrno, y sus clientes le pedían emprender juegos ma­
soquistas en los que ellos estaban sometidos a su castigo 
físico y a su denigración. 

Consideraba que sü trabajo no sólo le reportaba buenos 
ingresos, sino que también le proporcionaba libertad para 
elegir sus horas de trabajo <~du rante el horario de co legio», 
por lo que le dejaba tiempo suficien te par<\ disfru tar de la 
compa1iía de sus tres hijos, que tanto le agrad:th<i. El mayor 
comentó, según ella, al enterarse de que su madre se prosti­
tUÍ<l, que «es mejor mantenerlo en sec reto. Si nos da dinero, 
qué más da». 

Ern obvia la «escisión» cxt rc111 ;1 que car;1Ctcrir.ah.1 su vi­
da diaria. Sus relaciones fu11cionahan en d1 ls niveles curnple­
tamente separados e implicaban dos series de necesidades 
totalmente diferentes. Esta escisión le res ultaba ventajosa 
para el desarrollo fructífero <le su profesión. En su trnbajo, 
era una persona segura de si mí:mta y positiva, aunque ta m­
bién sádica; en él se avivaba su necesidad de venganza. Pero 
estaba completamente desvi nculada de sus otras necesida­
des y temores, y no había una implicación real por su parte. 
Además, sentía ansiedad, se consideraba inadecuada en sus 
relaciones emocionales y era muy autocritica. Estaba preo­
cupada por sí misma, hasta la obsesión, y también por las 
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ncccsi<la<lcs que µcncrab1 su cxir cma dc¡xndenci <I Y el te­
mo r a quedarse sola. Mostrah<• una natun1kza muy ni<l S\'-

quista. . . 
Quizú ahora el lec tor se pregun te cómo fue su inf~rncia. 

La madre había abandonado el hogar cuando ella tenia tan 
sólo once meses. Sus primeros recuerdos eran de su padre 
regañúnclola ror el abandono de la madre. Siempre se ha?ía 
sentido humillada, denigrada y .ibandonaJa por ser chica. 
¿Qué le habría pasado a su madre durante el periodo de s_u 
nacimiento, como para que abandonara el hogar nac.fo mas 
nacer la nitl.a? Cuando mi paciente cumplió los cuatro años , 
se vio agredida sexualmente por un fami liar varón. Si.ntió.un 
pro fu ndo dolor, y estaba completamente confusa, .mcapaz 
de comprender lo que estaba pasando. Se vmo ,aba¡o Y :f_ue 
capaz <le contárselo a su padre entre lágrimas. Su reacc1~>n , 
por el enfado -y que según él era «justifi cable>~- fue i ni­

ciar una relación incestuosa con' ella que duro bastantes 
atios. Al fin v al cabo, igual que la había culpado ¡:or la au­
sencia dc la ;n,1drc, p~>r qué no iba a rcernplazarh Este scrí,1 
e l inicio de otras mudi;1s silli<1c ioncs i11ccstuos<1s, ya que 
cualquier miembro varón ele b familia a qu ien k contara 
su problema, acabab:1 uniéndose a la lis ta de agresores sc.-

.xualcs. 
¡\ pesar de ello, sólo había recu rrido a lo,s hombrcs 

cuando habfa necesitado ülgún tipo de ayuda. Su absoluta 
falta Je con(ianza en las mujeres estaba relacionada con la 
forma en que había experimentado el abandono de su ma­
dre. Por otra pa rte, el pad re no sólo se había queda~lo con 
ella sino que además la había cuidado. Incluso. en ~l m.c_esto 
tenía la sensación de que había algún tipo <le 1mpl1cac1on, Y 
ella se había sentido como algo muy espec ial para el pad re, 
aunque era completamente incapaz de controlar la situación. 
Entonces, ¿por qué no acercarse a los hornb:es _en vez de a 
las mujeres par<t hablar de sus problemas? «Sabia» que, por 
lo menos, pod ía ob tener una reacción física aunque no afee-
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tiva. Su madre nunca le había proporc ionado ninguna de las 
dos. Pero el al to precio que se vio obl igada a pagar fu e una 
completa división de sus necesidades y satisfacciones emo­
cionales y físicas de la vida normal. La prostitución era co­
herente con su pasado, de tal forma qu e ap:necía como una 
solución oportuna. Al fin y al cabo, a nadie le habían preo­
CL_1p:1~lo sus emociones cuando era pequc1º1:-i. Su cuerpo ha­
b1a sido el úni co vehículo útil para rransmitir u obtener 
emociones o sensaciones. 

Para esta mujer la prostitución er,1 la solución no sólo 
P()rqut.: <ili~ i_aba el ~ntenso dolor que sentía, la dep;·esión, b 
clescsperac1on y la impotencia que había sufrido a una edad 
ran temprana, sino también porque le proporcionó medios 
para vengarse ele las experiencias tan traumáticas y nocivas. 
Ahora, en oposición a antes, sentía que tenía todo el control 
Y que era q uien pcrperraba las humillaciones. Consideraba 
su rrahajo en t·üm inos utili1arist:1s: «son sólo dos clias a la 
si..:n1ana Y n~nc.1 n2c ha molestado». E n sus propias p:dahras: 
«fu: hace cinco anos cuando- me dí cuenta de que no había 
ve.rn do al mundo para dar pbcer a los hombres, sino a m1 misma» . 

. _ Paradújicamcnrc, cstn mujer cx perirncnt:1ba la prostitu­
~:ton com~i_ la LÍnic:i manc1«1 de h a c~r :ilgtl _par:t sí y no para 
.us hombtes. No obstante, sus relaciones :lf-ectivas evidencia­
l'.nn su autoengaño, e lla siempre resultaba terriblemente cas­
t1gnda por lo qu e su «Otra mitad» h:1cín. 

~n ·términos _psicoana lí1 icos podrí:unos decir que su su­
pcryo, por muy irregular que fuera, est,tba fun cionando ele 
f~>rm:11 imp la~a_ble, como en muchas otras perversiones. Con­
t1~1.uaoa cas t1ga~clola por su_s sentimientos de extrema cu lpa­
bil1clad. ¿De donde proverna esta cu lpa? Quizá estuviera re­
lacionad~1 con sus fanrasias incestuosas sobre su padre; quizá 
es rnba vinculadá .ª una enorme aversión a sí misma y a su · 
cuerpo, que sent1a desde que llegó al mundo, desde el rno­
nienro en que su nacimiento no fue bienvc:nido porq ue era 
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una niiia y, por lo tanto, facilitaba que su paJre pudiera co-
meter el incesto. · 

Cabe preguntarse si no estaremos hablando en términos 
de una culpa social genernliz:1da, capaz de generar un super­
yó muy poderoso. Le costó mucho tiempo ckcidirse a pedir 
a\'lida, incluso aunque no estuviera directamente relaciona­
cÍa co;1 su pr:ícrica de la prostituc ión, que consideraba su yo 
sintónico (en· otras palabras, compatible con la íntegridac.l de 
su yo) a causa de sus primeras experiencias. Considero que 
la edad es un foctó r importante. Esta mujer tenía treinta y 
cinco aiíos: y;1 h:1bía pasado lo suyo. L.1 pcrsonalidaJ, con 
sus vcnt'.ljas secundarias, era «corno si» se disipara, y ahora 
se sentia prepar:ic.la para embarcarse en un viaje explorato­
ri o que poclrí.1 cunducirla hacia la cornprensíón de su verda -
dera personalidad. . 

Otra r ·aciente vino a verme, enviada por el enc1rgado de 
v i~ilar de su lilw r1:1 d co ndicional, por «SU depresión, sus rc­
la~ioncs muy poc¿ satisl"actorias, y su ·trab.1jo de prostitu ta)>. 
Llegó medía hora tarde a la cita, lo que era ya un indicador 
de la mezcla de sentimientos que le producía ir a la consulta 
de un psiq uia tra, :1u nq ue era capaz de adm iti rlo, y de admi­
i: ir t:11nbién la inseguridad que experimentaba ante sus pro­
pias motivacionl:s para visitarme. Había ten ido conflictos 
con la ley por practicar la prostitución durante los seis años 
anteriores; hnbía estado sometidn a li bertad condicional y 
h~1hía recibido se ntencias de custodia ele dieciocho, seis y 
tres meses rcspcc tiv:11ncnte. H:H.:Ía hincapié en que su actual 
libertad condiciona l de tres ni'los tocaba a su fin y que tenía 
que enfrerarse :\ otro juicio porque la habían sorprendido 
prostituyéndose después de un largo periodo de estar «lim­
pia». Es bast;mte frecuente que, al c.lesaparecer la sensación 
de contención que produce la orden de libertad condicio­
n:1l, se dé paso a una reincidenci;1 en los problemas con la 
ley. La nueva exteriorización es una sustituta inconsciente 
del control externo. 
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l'v1i pac ienLe teni;1 un historial muy traumático, marcado 
por las privac iom:s. Su madre murió cu~m<l'o tenía dos me­
ses. Su padre intentó que la adoptaran, pero no lo consinuió 
hasta que la niiía cumplió los cinco años. H;1sta ese mo1~en­
to vivió con su padre, su segunda mujer y. después, con dos 
hermanastros. Su madrastra la trataba mal. y su nueva i'ami­
li.a adoptiva t~r~1poco resultó mu cho mejor: se Ia castigaba fj. 
s1c.11ncntc. Disfrutaba bastante del colegio, ya que le alejaba 
de su hogar, y realizó una bucn<t enserianza med ia. Acostum­
braba a escaparse J e casa y, en una Je sus escapadas, a los 
trece año~, ~ontactó con su verdadero padre con la esperan­
za de rec1b1r su apoyo y ayuda. No obtuvo ninguna de las 
dos cosas .. su p~1_d re la llevó en su coche hasta un parque 
cercano e mtento mantener relaciones sexuales con ella. La 
joven se opuso con vehemencia y, para pudcr escapar Je [a 
situac!ón, le dijo que estaba menstruando. El padre la obligó 
a realizarle una felación bajo la amenaza de gue le pega ría v 
que les c9ntaría a sus padres adoptivos los comentarios n~­
gativos que sobre el los había expresado. Todavía reco rdaba 
el ter:or y el asco que sintió. Volvió junto a sus pad res 
adoptivo s, completamente dcscor:1zo11;1da . i\ los diecisiete 
ai\os conoció a un chico de su 111is111a edad y se quedo em­
barazada. El joven era bas tan te rcaciu a asurnir l'esponsab il i­
c.lades, y quería que •tbortarn. Ella insisLia en tener el bebé, y 
se casó con ella al 1i;1cer Lt nir'w. Dmnn te su breve malrimo­
nio, el joven la humillaba y castigaba físicamente con fre­
cuencia. Se separaron. Después de esta re lación, conoció a 
un hombre gue le sugirió que practi cara la prostitución, y 
comenzó a frecuentar Park Lane tocias las noches con otras 
chicas «para hacer la carrera». Conseguía unas 500 libras ca­
da noche, que iban íntegras al bolsillo del hombre con el 
que vivía. A veces iba a las casas de sus clien tes v a veces a 
:;u propi;\ c1s:1. lbndc ~u Cl)nw:1i1crL'. en L: hJbit:ición J e al 
L1'":" .... ' l::; '\.'~h-;.:.t~J. 3. , ... ~:~~:-:e:· ·-:..'.}.~,·:~~ .. ;.~ ~::~~:: · ...... ~-.: ~ -.:~ c >::.:-.~c5. 
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que le p rodujo un proCundo dolor, pero fue incap;1z de lu­
char. Cuando la niña cumplió cuatro años, fue al colegio y 
se la llevó. Estuvo con su h ij;t casi d urante un afio, pero su 
c<?mpati.e ro la obligó a renunciar ya que la nueva situación 
<Üccl:1bn seriamente ~1 su capac idad de ganar d inero. A panir 
de entonces, empeza ro n las sobredosis, que la conduje ro n al 
hospital rnús el e una vez, hasL1 que su cotnpai1cru decid iü 
abandonarla. Tres meses an tes Je nucs lra entrevista, p.isó 
<los d ias en la e<Írccl ·Y salió bajo fianza graci~1s a la interven­
ción de su vigilante, con quien se llevaba muy bien. A partir 
<le entonces, decidió buscar t rab~1 jo pa ra que se la conside­
rara digna ele tener acceso a su hija. F inalmente, se le permi­
tió ver a su l1ija, aunqu e bajo estrecha vigilan cia, una vez ca­
da q uince <l ías, peto estas visitas eran ex tremadamente 
d ifíciles, ya que la rnadrc se queda ba rese ntida y b hija mela 
vez mús confusa. Posteriorme nte, optó por no ver a su hija 
nunca rnús, creyendo que «se ria lo mejor para las dos». 

La señora G, una mujer de treinta y cinco años, pidió 
tratam iento por carta a causa de haber «alcanzado la.deses­
peración por un problema psicosexual». Cuando vino a ver­
me µor primera vez, pa recía una mujer cncantadorn, bri llan­
te, abierta en CU<Hll( > . a sus problemas, muy pc.:rs pi'cai'. y 
motivada para rccibit; tratam iento. 

Era una espec ial ista universitaria, co111pelcnLe y con éxi­
to. Afi rmaba que uadi<.: que la cu noci<.:r<t en su vida profesio­
nal podría imaginar que necesitaba ayuda psiqui:itrica, tal 
era la imagen de au tosuficiencia y contento que mosLrnba a[ 

mundo ex terno. Su mundo interno era otra cuestión. D ecía 
gue «ya estaba harta de sa ltar en la cama con di ferentes 
tíos» y admitía sentirse desesperada y desgraciada. 

i\ií.os mús tarde, tras su d ivorcio, había comenzado a 
prostituirse a med ia jornada, en un intento J e superar sus 
problemas internos «intelectualmente», sin necesidad ele so: 
licirnr ayud a profesiona l, sin que «sus amigos y conocidos 
tuvieran gue perder el t iempo y sin ponerles en situac iones 
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embarazosas» por cu lpa de sus «problemas ridículos». Tras 
haber revisado algunas publicaciones relevantes, hizo con­
tactas que le permitieron que sus problemas evolucionarnn 
para convertirse en «habil idades» y «ventajas» de su nueva 
OCll pación parci:d. A lo largo de ese periodo de su vida, 
estaba bajo el control de sus «relaciones recién estableci­
das», pero todo el que pngaba por sus servicios hacía ex:-icta­
mente lo que elb les pedía, de tal manera que muy pronto 
de jó de interesarle y pasó a aburrirle. Stollcr resal ta este fe­
nóme no al descri bir a una ·prostiLuta que habla del misterio 
,. vi ahurrim icn10 que sc11.1 ia 1r:1s un :11-io en el 111crc:1do: 

«Una exciración erró nea, la que amenaza con revela r sus orí­
genes, acaba por debilitar la excitación» ( l 975, p. 107). Mi 
paciente excitaba a sus clientes ofreciéndoles tocio, y dando 
muy poco de sí misma; segCm ella, esto les emociona. Ella 
les «torturaba sin piedad», les dejaba conterúpbr pequeñas 
parres de su cuerpo, para finalmente permitirles «tocarla un 
poco». El número iba acompañado de un despliegue de ór­
denes por parte ele ell a. Cuanto más ordenaba ella, m<'Ís se 
excitaban los hombres. Obviamente se había convertido en 
una expen a en el sadomasoquismo. En poco tiempo lo 
ab;mdonó, a pesar ele que, al tener su propio «misterio», le 
invi1c1 Í¡1 una gran sensación de satisfacc ión al preguntarse lo 
que pensarian sus colcg~1s de su actividad «extramuros». 

Me habló sobre una pauta que había evolucionado en 
~ u vida a lo largo de los últimos dieciocho aí)os. ConocÍ;l a 
un hombre, le gustaba y le encontraba muy atractivo sexual­
mente, emprenderían relaciones sexua les en las que ella se 
convertiría en la profesora. Esto le excitaba, pero a los tres o 
cuatro meses algo se apagaba. Lo que en un principio le pn­
rtcía muy satisfactorio y r~gocij:rnte, pronto pasaba a ser ob­
jern de su desprecio y repugnancia. Le aterraba que los · 
hombres se le acercaran, hasta el punto de tenerles fobia, y 
ac~1baba por poner fin a In relación repentinamente. Inme­
diatamente después se implicaría en otro idilio que evolu-
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cionaria de la misma manera. Estaba desesperada y deseaba 
mantener una relación estable. 

Esta pauta se estableció una vez que finalizó la búsque­
da del pad re perdido. El problema no fue sólo que hallara a 
su padre a los diecisiete años de edad por primera vez en su 
vid::i, sino t::imbién que su primer encuentro estuviera marca­
do en exceso por el acoso scxu:il. Ella hahí:1 manifestado sus 
deseos cJc estar junto a él, y sufrió una conmoción al rec ibir 
una reacción sexual como rcspuest<l a su deseo de afecta. 
T ras el inic ial error, ella ced ió, ya que arnbns deseaban fer­
vit:nte1m~tll'L' man tL:nc r rel ;1L:im1cs st:x ualcs. J\ pesar de que la 
situación se repitiern en muchas ocasiones, el padre siempre 
fue impotente en sus encuentros. El hecho le hacía sentirse. 
muv frus trada. Desde el momento en que estableció víncu­
\os -en tre su actual prohlema y sus expcriencins con su pa­
dre decidió no volverle a ver v fue consciente de su necesi-' . 
dad de recibir ayuda profes ional. 

Su nacimiento fue fri.tto de un accidente: «simplemente 
el resul tado de que dos personas fo ll aran entre dos matri­
monios», Su madre tení;\ veinte años y nu nca deseó tener 
hijos; intentó abortar sin éxito. De joven se le dijo que, des­
pués ele su ma trimonio, ella había intentado estrangularla. 
Según mi paciente, su madre estaba ohsesionacla por el sexo, 
era promiscua y no sentía ningún interés por las implicacio­
nes afectivas; tan sólo le preocupaban los placeres eróticos 
que podía extraer de la utilización de su cuerpo. Se separó 
del marido tan pronto nació mi paciente y se la dejó a su 
propia madre para que la criara; se trataba de una mujer 
muy estricta y puritana que nunca permitió un reencuentro 
en tre madre e bi ja. La envió a un convento católico. 

La señora G no te nL1 recuerdos ele su niñez, y presumo 
que, de haberlos tenido, no habrían sido agradables ni es­
tarían impregnados de cari i1o. Sin embargo, recordaba la 
muerte de su abuela cuando ella contaba qu ince años de 
edad, momenro en el que decid ió endurecerse y no experi-
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mentar dolor. lntimú mucho con su mad re. que sentía una 
preucupacion ob:;esiva hacia el cuerpo adol,cscente de su 
hija y su educación sexual. Dicha educación se manifestaba 
d e forma perversa, empuj<índola y alentándola para qu e 
mantuviera rel,1c ioncs sexuales. advirtiéndole.: que lo hiciera 
ron hombres muy experimen tados y habilidosos. 

l !acien<lo retrospccción, la seliora G consideró que no 
habían sido consejos sabios ya que estableció una serie de 
asociaciones con hombres «machos», y sus amigos, técnica­
mente experimentados, carecían de ternura y cariño. La ma­
Jre se sentía tan impli cada en la sexualidad de su hija' qüc 
la esperaba intranquila a que rcgn.:sara a casa para exigirle 
d escripciones detalladas de sus experiencias sexuales. Final­
mente, mi paciente se quedó emb,1razacb y tuvo un aborto 
clandestino que le resultó muy tra umútico. 

A raíz de esa experiencia, su madre la d esi lusionó com­
pletamente. Decidió ir ·en busca de su padre desconocido 
para recibir de él cierto reconocimiento, pero comenzaron 
los sucesos descritos anteriormente. Sus éxitos académicos 
eran su única fuente de satisfacción y autovaloración. Sin 
em bargo, dejaron de tener sentido a medida que pasaba n 
los aifos; la escisión entre su afcctivid<1d y su intelectualidad 
era demasiado grave como para que pudiern sopo rtarla du­
rante m:is tiempo. La si tuación csr;1ba al borde de ser inco n­
tenible y presentía b inmincn ci;1 d e un complt.:to derrumba­
miento de sus defensas, precariamente establecidas. 

Otra paciente, la se11ora M, de veinticinco años, fue en­
viada desde un hospital general a mi consu lta, para recibir 
tratamiento debido a sus dificultades para establecer rcbcio­
nes y a su frigidez, tras haber t rabajado durante un periodo 
de cuatro años como prostituta «de lujo». La primera ve7. 
que la vi me impresionó su aspecto fís ico, ingenuo, virginal 
y puro; parecía la personificación Je la «pu reza inglesa». 
También me impresionó su firme propósito de recibir ayuda 
para sus problemas. Sin embargo, dejó pasar dos años desde 
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que rompiera con su ocupación, antes de sentirse digna el e 
exigir ayuda para su persona. En sus propias palabras: 

Dectdí dejarlo porque el precio que pagaba a cambio del dinero 
que recibía era excesivo. El ltj10 de vicia que llevaba tramformó cL 
sexo en algo feo y podrido que 110 tenia nada que ver con el amor o 
la intimidad [ .. .]. Los hombres se tmnsfor111aro11 en lo peo1~ y los 
considerabt1 como animales, aunque aprend! muy pronto a desco­
nectar 1tu's sentimientos, y pasé a e,Yperiment~r la sensación de que 
en mí habitaba11 dos personas cltfercntes. Nunca ueút la luz del dú1, 
sólo viv(a de 1Íoche. Eri1 incapaz de hacer lu111,~os porque 111e sent,.a 
avergo11zada, pero, por otra parte, mu se11tía muy importante por­
que se suponía que la gente que iha a los clubes nocturnos e11 los que 
trab~iah<1 era verdaderamente especial. Pro11/o fui co11scie11te de que 
ello 'csttzba re!acio11at!o simplemente con competir co11 las otras chi­
ci1s en el número de polvos que se nos pedían, y cuánto cobrábamos 
por ellos. tiramos tau sólo objetos para ser utilizados. Me sentía 
muy deprimid_a y bebúi mucho. EL di11ero era importante, pero en el 
momento en que lo recibía lo tirab11, incluso en el andén de la esta­
ción de Paddin.~ton; cm incapaz de comprarme cosas bonitas. El 
dinero 110 em más que 1111 símbolo ele-Lo q11e yo valía a Los ojos de 
otros. Pensé: «i'viierda, estoy recihic.:ndo 1111 t.rt1to i11justo, tengo que 

salir de todo esto». 

Luego pa~l'i a contarme lo mucho que hab ía pensado en 
el tipo de trahajo que podría desempeñar. En primc,r lugar, 
ckscartó cu,dqu icr trabajo 11octurno, ya estaba harta. ¿Y b 
gente? Tambi é~n csrnbn harta de ella. Descartó In idea d e tra­
bajar estrechamente con hombres o mujeres: con los hom­
bres, no, porque lrnbía conocido sus características «anima­
les»; con las mu jeres, tampoco, porq ue había su frido su 
competitividad y los falsos sentimientos de sentirse especia­
les, «todas eran muy engar1osas>). ,:Qué le quedaba entonces? 
Era una mujer joven, c lara e inteligente, que pensaba que 
debía su vida a los demás y que quería mejorar las cosas 
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p;ira tocios. Debo admitir que me impresionó su elección 
profesional. Le encantaba culrivnr cosas, de modo que se 
convirtió en tlorista: «las flo res son hermosas y k hacen a 
uno senti rse bien al colocarlas de diferentes maneras». Era 
una prestigiosa profesional en b materia y al llegar a este 
punto decidió recibir una psicorerapi.1. 

La señora M tenía un pasado nlborot<lclo. Ern la novena 
de una familia de trece hermanos. A los ocho años fue en­
viada, junto a un hermano suyo, mt1yor que ella, n vivir con 
un tío materno y su mujer. Se le <l ijo que ello se debía a que 
sus padres eran pobres y no podían atender a todos los 
h ijos, sin embargo ella no ;1certaba a en tender por qué «los 
elegidos» habían sido ellci y su herma no. No obstante, su 
nuevo hogar era mucho mejor, y fue capaz de acbprarse bas­
ta nte bien al rnmbio en uri principio. Los problemas ¡10 tar­
d~1 ron en <1parecer. Su viejo y enfermo tío comenzó a tantear 
:i. proximaciones fís icas hacia ella . . Al principio no se sentía 
capaz <le manejnr la situación, básicamente porque su madre 
le había dicho que debía estar siempre agradecida a sus tíos 
por haberla acogido en su casa. No tardó en convertirse en 
el objeto ele la provocación sexual ele su tío, nunque en nin­
gún momento hizo el papel de amante. Le repugnaba la si­
tuación, aunque aún era incapaz de rechazar a su tío porque 
sentía que «su obligación» era cumplir sus exigencias. Cuan­
do tenía di eciséis años, su río contr•ljo artriti s os teo-rcurnáti­
C<I y tuvo que dejar el colegio para cu idar de él. Su tía le 
d ijo que e ra el precio que ten ía que paga r por haberla cria­
do. Intentó rebelarse pero desistió a partir del intento de 
suicidio de su tío que no podía soporrnr m:ís su enfermedad. 
l\l morir éste, su tía la echó ele casa y fue a trabajar Je niñe­
ra a casa de un matrimon io con un hijo pequetio. No man­
tuvo relaciones con el hombre en ningún momento. Marido 
y mujer intentaron formar un trío, pero fracasaron, y la jo­
ven se fue a Londres. En b ciuclcid cayó en el escenario de 
los clubes nocturnos y en el mundo de h prostitución. 
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' Este caso es bastante extraordinario. Esrn mujer me im­
presionó desde el principio, y sabía que mejoraría, y:t que 
había hecho muchos progresos ror su cuenta , sin acudir a 
n;1d íe. Había luchado para salir ele los burdeles y rechazaba 
a los proxenetas. Su vida, anrcs de los ocho años, había sido 
claramente segur:1 y sólida, au nque económicamente preca­
ria . Este dato le resultó tranqui lizador posreríormentc y le 
proporcionó cierta <l Utoridad para superar sus problemas. 
Pero tan pronto abandonó el hogar en el cual había sido 
víctima de abusos, se tornó venga tiva y aurodestructiva. 

La «opción de la pros ti rución» es una repetición de 
traumas anteriores en los que la superv iviente intenta, sin 
éxit0, organizar su vida y fracasa a la hora de hacerlo al sen­
rirse aprisionad:1 en la ant igu~1 pauta famili ar, volviendo a re­
sult:1r cxplotnch · 

Como ya he mencionado, otra posible.: consecuencia del 
incesto que nrilrece en la vida adul ta es la total represión de 
la sexuali dad, nsociadn con graves síntomas psicosomáticos. 
A menudo se cst~1hkce el diagnóstico de trastornos «neuró­
ticos» en este ti po de casos. Sin .'emb:ll'go, en ocasiones, el 
daño que estos enfermos infligen a sus cuerpos y mentes es 
de tal envergad ura, que ha provocado que me plantee si a 
los problemas «neuróticos» no les subyncen aspectos perver­
sos, especial mente: considerando los conílictos intrínsecos a 
la sexualidad femenina y a b fo rm.1 en que esrns mujeres 
abusan de sus cuerpos. Este f cnómeno se da ría en el caso 
concreto ele sad is1T10, que se inicia como expresión de ven­
ganza hacia las figuras paterna o materna y que, posterior­
mente, se generaliza a tocio el que se atreva a acercarse a 
este tipo de personas. 

El caso de una paciente a la que traté hace algunos 
años, a quien su médico de cabecera le recomendó somete r­
se a una terapia con urgencia, refl eja el fenómeno descrito 
anteriormente. El médico telefoneó :i.larmado por el estado 
de una mujer de cuarent;1 y dos ai1os que había sido pacien-
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te suya durante veinte a1ios, aquejada de grnves moleslias 
psicosomáticas. Éstas variaban desde e l asma, las palpitacio­
nes, los dolores Je cabeza y las jaquecas hasta dolores agu­
dos en el pecho y trastornos en el aparató digestivo. Al no 
hallar solución a sus molestias, ella optó por rogar que se la 
interviniera quirúrgicamente para alivi ar los agud ísimos 
dolores. Nunca había mantenido una relación de intimidad 
con nadie. 

Su médico gcnernl ern cariñoso con ella , estaba bien in­
formado sobre los trastornos psicosomáticos, y se hallaba en 
la desesperada si tuación de no ser capa1. de comprender lo 
que le pasaba a su pacienle, recha?:ando sus procedimientos· 
de automutilaeió n y siendo inc:1 paz de ayudarla. La descri­
bía como una mujer sensible, agradable, in teligente, poco 
absorbente y en absoluto «histérica». Vivía en un total aisla­
miento social y era una académica de éx ito que nu nca habia 
mantenido relaciones con personas de ninguno de los dos 
sexos; aparentaba ser autosufici.ente y estable de no se r por · 
su condición física que, en ocasio nes, la incapacitaba para 
realizar sus deberes. Nunca obtenía beneficios secundarios 
de sus síntomas (a no ser q ue :;e considere como tal la total 
incapacidad para establecer una relación íntima). 

De pronto, después de todos esos at1os de desamparo y 
desesperación, apareció un buen día en un estado de com­
pleto aturdimiento cmocion:d. Por pri111cra vez en ::;u vida, 
fue capaz de relatarle a su méd ico la rebción incestuosa que 
había mantenido con su padre, que se había inic iado cuan­
do ella tenía di ez años y que se prolongó has ta los veintidós, 
momento en el que consiguió reunir las fuerZ<lS suficientes 
como para romper y abandonar el hogar. En primer lugar, 
consintió las exigencias del padre porque se sentía aterrori­
zada e incapaz de «desobedecerle». Estas exigencias se ini­
ciaron cuando su madre alumbró a un nitio muerto. 

E n este contexto, conviene recordar la importante apor­
tación que Lewis (1979) ha hecho al debate sobre los alum-
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bramicntos de hijos muertos seguidos de «r<Ípidos embara­
zos de reemplazo» que evitan que esas m<.1dres sufran por el 
hijo perdido. Considera que es un factor que predispone de 
forma oculta al abuso de menores. De acuerdo a su expe­
riencia clínica, algunas madres 'que su[ren este tipo concreto 
de p roblemas al no ser capaces de llorar a sus hijos, unido a 
las exigencias del bebé recién nacido, pueden tender a abu­
sar del último. Entre los casos que menciona está el de una 
madre que amenazaba con apalear a su bebé, y otra que ase­
sinó a su hijo mayor ocho meses después del nacimiento de 
un bebé, al haber muerto su marido rqx:ntinarnentc duran­
te el cmbaraí'.o. 1\11:.H.lc lJUe el alu111bnu11iento de liijos muer· 
tos puede producir dificu ltades en el seno de la familia que 
conducen a la violencia (p . .327J. i'vie pregunto si el fenóme­
no de los nacimientos de nii'los muertos podría ser un !"actor 
que predispone al incesto padre/ madre-hija en la dinámica 
familiar. 

Volviendo a la historia de mi paciente de cuarenta y Jos 
años: era la mayor de la familia y era muy protectora con su 
madre, anhelando unil relación íntima con ella que nunca 
tuvo lugar. T ras romper con la situación· incestuosa con el 
padre y abandonar el hogar, se prometió a sí misma no vol­
ver a recordar el suceso nunca más. Durante veintidós años 
logró llevar a cabo su propósilo. Su mente no la habí<t vuel­
to a tortura r con aquellos terribles recuerdos, pero en cam­
bio su cuerpo hahía ini ciado una pcrsecuc ic'in im placable y 
agotadora, gencra11do c111"crn1cdades psicnso111;Ílicas a causa 
de lns motivaciones inconscientes a las que ella no tcn Í<l ac­
ceso. Nunca había comentado a nadie sus ataques. hacia su 
propio cuerpo. Dio ri en<la suelta a la automutilación, me­
diante rituales qu e.: inclu ía n pr:ícLicas rnasturbator ias de na­
Lura le%a sadomasoquista. 

Soy de la opinión de que bs mujeres que luchan contra 
sus cuerpos de forma tan formidable, repetitiva, d irecta y 
simbólica, incluyendo un elemenlo súd ico de venganza con-
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rra sus madres, muestr:m manifestnciones perversas. Soy 
también consciente Je que en estos casos concretos existen 
bases para preferir denominarlas «neuróticas)> antes que 
«perversas», pero, no obstante, intentar comprender la evo­
lución del superyó femenino proporciona interesantes apor­
taciones. 

Irigaray plantea: «¿Por qué es tan crítico y tan cruel el 
superyó de la mu jer, de la histérica? Cabe aducir varias ra­
zo nes [ ... ] Hay una razón .que domina sobre otras: sea lo que 
sea que funciona como superyó en las mz(ieres, aparentemente no 
incluye amor haci(I las mujeres. y en especli1[ hacia sus (nganos se­
x1wlt:S» (la cita aparece en Sayers, 1986, pp. 4.3-44; la cursiv:1 
<:s de b a u tora). 

Cualquier intento de estudiar la formación del ideal del 
yo, del superyó y de las representaciones mentales en el de­
sarrollo de una mujer c¡ue tuvo relaciones incestuosas en su 
juventud, se torna en una t;uea formidable y en trabajo inú­
til. "Los antecedentes típicos incluyen a una madre reservada 
y deprimida que estaba pero no estaba presente, y un padre 
inseguro, necesitado, absorbente, violento y sexual. La nii1a 
no sólo. viviría una infancia privada de los cuidados de la 
1Tiaclre y de un amor sólido, que excluye la tristeza, sino que, 
adem<"Ís, se habnín utilizado defensas maníacas en la dinámi­
ca fami liar para hacer frente al «absentismo» de In madre. 
Esas figur~1 s materna y paterna le harían sentirse forzada <1 

ocupar el puesto de la madre en el seno de la familia para 
poder garnntizar· su estabifidacl. De modo que, aquellos que · 
se suponía que iban a contribuir n la formación ele su yo y 
su superyó la somet í ~rn a una invers ión ele los rol es hacién­
doh senrirse incapaz de re;1firmarsc contra esas presiones de 
los pnclres. Se convertiría en b madre de su propi;1 madre y, 
¡ior lo tanto, en la rnujer/ amanre de su padre, con todas las 
implicaciones nocivas que ello supone. Por consiguiente, su 
yo, su ideal del yo, su superyó y su ello están mezclados y 
carecen de cualquier marco de referencia externo o interno.· 

' ~ . 
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Si observásemos el mundo interno de una niña de estas 
características y sus representaciones mentales, comproba­
ríamos el cuadro caótico que ellas configuran. Intentemos 
extraer algún sentido de la formac ión de esos mecanismos 
mentales mi y como los describen diversos autores. Por 
ejemplo, cuando Nunberg (1955) diferencia el ideal del yo 
del superyó, ntirma que el yo se somete al ideal de l yo por 
amor y al superyó por temor al castigo. En otras palabras, el 
i<leal del yo estú configurado por la identificación con los 
objetos amorosos (la madre), mientras que el superyó está 
configurado posteriormente por la identificación con las fi­
guras temidas: m:ís tnrdc el temor al padre (p. 146). En mi 
opinión, en el caso de la nií1a víctima del incesto, el hecho 
de que la madre esté cuasi ausente supone un grave estorbo 
para la formación de su ideal del yo y, simultáneamente, la 
fi gu ra temida de su ·padre, el que teóricamente le proporcio­
na su superyó, irrumpe en su vicia y le exige identificarse 
con el rol ele su madre. No es, por lo tanto, de extrañar que 
la formación ele su ideal del yo y su superyó estén extrema­
dame nte deíorm:1dos v cnt;·ernczclados, ni que los fragmen­
tos ele ambos estén p1:esentes ele forma errónea y contradic­
toria. 

La descripción de Lagache de cómo el ideal del yo res­
ponde n 1a forma en que el sujeto debe comportarse para 
cumplir con las expectativas de la autoridad, y del superyó 
correspondiente a la au toridad (cita de Laplanche y Ponta­
lis, 1973, p. 145) es, en mi opinión, especialmente relevante 
pnra el análisis ele los casos de incesto, en los cuales las 
niñas son muy vulne rables ante las representaciones de la 
a utorid~KI. 

Seglín Rcich (1986), el idea l del yo cst<í clirecrnmente re­
Lt cionado con la regulnción de la aul"Oestima y corresponde 
a un profundo anhelo del niño de ser como uno de los dos 
padres, y «en determinadas condiciones una identzficación 
nufgica con el padre o la madre alabados - sentimientos me-

' 4 
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g.du11 1.111L1t os plH.:d<.: llegar a r<.:cmplazar el deseo de ser 
co1110 <.:I» (p. )03, la cur:-. iva es del autor). T am bién menciona 
qu i.: i..:11 l;1s perso nas narc isistas (a unque sólo se re fiere a las 
1nujcrcs) ap;1rcce una fantas ía en la cual todo el cuerpo es 
u n falo, e l falo pa terno, que emerge el e pro fund as fi jaciones 
y de una sexuali;::ació n excesiva; tod o ell o aparece e n la fose 
fá lica. 

E stas etapas d e desarrollo d e las mujeres están separa­
das por un gran intervalo, sobre tod o ge nerac ional, d urante 
el cual se d a una inversión d e los ro les. H an tenido que fun­
cionar co rno amantes, madres y adultas cuando, a menudo, 
eran aún prepú beres. Aú n siendo incapaces d e crecer emo­
cion almen te, se las ha obligad o a crecer sexualmente. Es 
muy significat ivo que tod o ell o tenga lugar en el seno de la 
fa milia y que no se respete n las fronteras básicas entré las 
responsabilidades normalmente definidas poi: las generacio­
nes. La relación no rma l c11 Lrc p<1d res e h ijos ha J ejaJo d e 
suponer q ue los pad res cuid en d e la hija y que la permitan 
evolucionar a su propio ritmo. De pequdía,' la n iña v íc tima 
<le l incesto se con vierte en la seño ra de la casa, al tanto de 
los secre tos más ín ti mos de la fam ilia. 

Los h istoriales clín icos d e mis pac ientes, relativos a esta 
cuestión, incluyen una seducción y una serie d e privaciones 
afectivas, ya que siempre se las ha tratado y consid erado 
como objetos-parciales, se las ha impedid o poder individ ua­
lizarse de las fi gu ras paternas y ;1clem;Ís, han sufrido una 
sexualización prematura por parte d e los padres. Estas son 
caracterís ticas sim ilares a las que hallamos no sólo en la psi­
cogé nesis sino tambié n e n las man ifestaciones cl íni cas de la 
p erversión. 

Estas mujeres sufren u na d epresión en mascarada, encu­
bierta p or una ac tividad sexual genital com pulsiva, disfraza­
d a, mo tivad a por una p rofunda necesidad de venganza. Las 
in teracciones «sexuales» carecen de in timidad, no están nu­
tridas de afectivid ad , ni o torgan una sensación J e con ti nui-

J,id n i de satisfacción sexual. Por el contrario, sólo conce­
d <.::n un periodo d e júbilo breve q ue pronto es reemplazado 
por una sensac ión de aislamien to y desesperac ión. La res­
puesta favo rable a la incitación produce una reacc ión ma­
níaca, «una sensación culm inante» muy b reve. E ste sis tema 
de regulació n de la au toesti ma estú cond en..1do al fracaso, ya 
que la mmivación ele los e ncuentros físicos está basada en el 
odi o más que en el amor, y los o bjetos tra tados ~ya esté n 
representados por sus p ropios cuerpos o por los clie ntes­
no son más que meros sustitutos simbólicos de los reales, 
hacia los que va dirigida la venganza. 

El incesto conced e muchas cosas pero luego se lo lleva 
todo en un momento.· Ahora se supone q ue la n i1i.a tiene 
todo lo qu e podría haber soi1ado e n sus fan tasías incons­
ci entes mús salvajes, incluyendo al padre como amante. 
¿Qué le supone esta situacic:m? Com parte un secreto co n 
Pap<i q ue nad ie conoce. Sus sue 11 os se ha n hecho real idad. 
Ahora ella goza del amor de Pap<Í, su pene, Lodo. ;Finalmen­
te q ueda e n la más absolu ta miseria, sin confia r en nadie. 
Los que su puestarnente la cuicb ban, y man tenía n lcts fn.1 11 tc­
ras firmes entre sus mund os Je fantasía y realid ad, le han fa. 
liado, r~inando tan só lo la confusión. T iene una eno rme sen­
sación de soledad. Estas n iñas tienen d ificu ltad es a la hora 
de reconocer sen timientos de enfado porq ue estos senti­
mientos so n cxtre mndamc ntc. in tensos. Se. enoja n con su ma­
dre porque consideran q ue és ta ha fracasad o a la hora <le 
p rolegerlas, y se enojan con d pad re porq ue ha abusado Je 
ellas. U na pacie n te mía afirmó: «O dio a bs mujeres y des­
co nfío d e ellas». T ienen profundas cicatrices que causarán 
u n fuerte im pacto no sólo en sus vidas emocionales, sino 
tambié n en todas sus rcbc ioncs fís icas, ya q ue, a men udo, 
sienten q ue la únirn forma de o b tener amor es a través de la · 
scxualización . 

Este fenó meno es comparable a l d escrito por Chasse- · 
guet-Smirgcl sob re la c reación d el fu turo pervertid o varon, 
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t:1 1 el cu:tl la madre k: h;1ce creer que es <da p:1reja perfecrn 
con su pene prepúber, por lo que no tiene n:1da que envi­
diar a su padre» (l 985a, p. 29). Desde mi punto de vist::i, el 
¡xidrc, al seducit a la niña, le hace creer que es b pareja per­
lcct;\, pero elL1 responde a b seducción del padre con todo 
su cuerpo prepúber y no con el «pene pr~ ¡..,ülx: rn como en 
el c 1so del nifíu. Tod,> estú disponihle p:ira desarro lbrsc y 

sint:on izmsc; ahor:1 el la puedL· aprend er <\ i-e;1cc ionar co~ 
roclo su cuerpo, con todas sus zon;1s erógenas. Es como el 
niiio cid que habla C h asseguet-Smirgel que ya no tiene naün 
que <::nv idi:1r a su padre, excepto que la ni11:t prepüber aCm 
puede envidiar la fecundidad de su madre; no obstante, no 
t:S más que una eL<tpa ele transición, ya que, con In aparición 
de b menarquía, ella también poclní ser fecundada. En. el 
caso del niño varón seducido habitualmente se da. una cons­
piración abierta entre la madre y el niño para denigrnr al pa­
dre. Sin embargo, en el incesro padre-h ija domina el secre­
tismo. Las fronteras generacionales han sido violadas· e 
infringidas en amhos casos. Las niñas, al igual que los niños, 
1-.~acciont1nín _posteriormente con rasgos de per·sonal iclad 
perversa. 

Chasscguet-Smirgel no compara los dos casos como ta­

les, considerando que, e n el caso de la niña, esta .realización 
no tiene «el mismo sentido de retorno a un estado primitivo 
de fusión, sólo posible a través d e la u nión con e l objeto pri ­
mario» (1985a, p. 32). Sin embargo, la niiia, en realidad, lo 
está haciendo a través de su asociación corpora l con el pa­
dre. Mientras que Chasseguet-Srnirgel considera que el niño 
tiene que reconocer b diferencia generacional porque su 
madre tiene una vagina a la que él no puede satisfacer, la 
nii'la, por el contrario, queda en una posición en la que, aun­
que posiblemente no esté preparada para que el padre la 
impregne, puede satisfacer los deseos o exigencias sexuales 
de su progenitor ofreciéndole su vagina. 

Chasseguet-Srnirgel admire que la situación de la ni1'ia 
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;1rnada con excesiv:t rcrnu.ra p(1r el p;1dn.:, que la prefiere m<t­
nifiest:1menre a su madre, es basrnnte frecuente. Sin embar­
go, insiste en que est<t ni1ia se convierte en una neurótica y 
no en una perversa, y aíiacle que «quiz:i sea éstn la razón por 
la que la perversión es menos frecuente en las mujeres que 
en lns hornhres,> (l 985b, p. 14). Se adhiere sin reservas al 
cambio que Freud introdujo en su «teorí~1 d e la sed ucción>\ 
es decir, que los casos registrados de abuso sexual por parte 
<le los padres de pacientes mujeres eran producros de su 
fantasía . Personalmente creo que ya contamos con suficien­
tes indicios comu par:i volwr a su teoría inicial de la seduc­
ción real, que nos concede una aproximación rudimentaria 
a la relación-objeto, debido a que la causa del problema se­
xual estú enr:1iz;1do en la propia persona (Klein, l. M., l 981). 

Claramente, McCarthy ;1firm:1 con valentía: «Creo que 
c¡1be criticar b aportación del psicoanálisis a la psiquiatría y 
otras profes iones aliadas, desde el punto de vista de que, al 
situar la cuestión <lcl incesto en el mundo de las fantasías in­
conscientes, se ha desviado Li atención ele la realidad del in­
cesto v se ha retrasado e l descubrimiento del abuso sexual 
en el ~eno de la familia» (1982, p . 11). Destaca que, a menu­
d~, se etiquetaba a los pacientes q ue describían sus expe­
riencias incestuosas de psicóticos o <le h isté ricas flagrantes. 

Observamos una y otra vez los efectos desastrosos de la 
interÍl!renc ia por parte d el padre en el desarrollo emocional 
y sexual de Lis hijas, eFectos similares a los que ejerce una 
madre seductora e incestuosa sobre el niño. Cabe esperar 
que el reconocimiento <le estos problemas pueda conducir 
:il establecimiento de diagnósticos más exactos. 

He descrito en este capítulo algunos casos de incesto 
paterno con los que estoy familiarizada y que han conduci­
do a algunas supervivientes del incesto a la prostitución, y a 
otras a experimen tar una total supresión de las relaciones 
íntimas. Los supervivientes del incesto, de cua lquiera de los 
dos sexos, tropieza n con enormes dificultades a la hora de 



1813 EI1cl<1 \!. \V/ e/lclon 

cstahlc<..:c; r relacione:;. Ello es coherente con el csLado de con­
rusión producido po r las experiencias tempranas: traumáticas, 
marcadas por el abuso. Por otra parte, se sienten explotados, 
c.k:n igrados y tratados corno objetos-parte, scxualizados por 
cornplcLO; por otro lado, se sie nten su periores, o mnipotentes, 
precoces y preciosos. 

Los mecanismos ele defensa empicados en estos casos 
incluyen una profunda escisión, negación y despersonaliza­
ción. Las acciones de estas mujeres son producto de una 
profunda repugnancia hac ia sus cuerpos q ue intentan resol­
ver de· diferentes maneras, y no sólo a través de b prostitu­
ción. Sin embargo, la norma suele ser el e jerci cio de un ata­
que sádico implacable sobre sus cuerpos, en ocasiones con 
una acLivid ad lib idin al exagerada y otras con la represión de 
la misma. Este comportamiento diCcrente parece .inclui r ras­
gos pérversos d istintos a las perversiones masculinas. 

'' 

EPÍLOGO 

E n cierta med ida, los capítulos anteriores se han escrito de 
por sí. Surgieron de forma más o menos espontánea a partir 
de los hechos que aportaron m is pacientes. E ste proceso ha 
d ejado algu nos cabos sueltos. Se ríü aconsejable reunirlos y 

finalizar el libro con una serie de concl usic;rnes; ¡¡consejable 
pero pre maturn. f\ pesar d e las abundantes publicaciones y 

avances realizad os e n los últimos a"i'i.os sobre la materia, no 
acabamos de comprender plenamente la sexualidad fem e ni­
na y la cl in;ímica familiar. E sta rnos aún lejos de pode r escri-

. b ir la últim<t palabra sobre e l tema y, pe rson<llmente, rnm­
. ¡xKo ha si d o ést<l m i intención. Me he centrado mús en 
· c:-:poncr, qt 1i z:í p(l r pr i111c ra vc1., algunos problc:1nas que ha11 
lkp 1du a mis oídos. Co111u la 11ovedad puede rcs u lL1r c~ri­
rnulanLe aun cua 11do en al"u110s casos tan sólo sea una va-, ::-. 
riante d e lo dicho anteriorme nte, qu izá sea posit ivo co n­
cl uir con una serie de cornen larios para po<lcr centrar mis 
hallazgos. 

En primer lugar, es importante recordar lo d estacado en 
el capítulo l: el hecho d e q ue,;{ lo la rgo d el lib ro, la palab ra 
«perversión» ha sido utilizada para definir una cn ti<lacl c lín i­
ca aceptada, segú n la cua l d individu o al1igido no se siente 
libre de obtener sa tisfacción sexual genital y, por el comra­
rio, se sien te sometido a una actividad compulsiva q ue se 
apodera de él e implica una hosti li dad inconsciente. Esta 
acepció n implica que es un término técnico, psicoanalítico y 
que no incluye connotac iones morales. Prefiero uti lizar 

-- ---
- - --- _ .__d_ _ ______ ____ _ 
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«pe rve rsión,, a «dcsvi;1ción>\ ya que esta Lil'tirna implica sólo 
una anorm:tlicfod estadísric1. 

En segundo lugar, es obvio e importan te reconocer c.'ue 
he estado hablando fundamentalmente de person;1s que h,rn 
verndo a verme, o que les han recomendado que acudan a 
mí, al sufrir problemas considerables. El hecho ele que se 
pueda seguir la pista de estos problemas hasta llegar a acon­
tecimientos o actitudes concretos y específicos, ~o significa 
gue todos los que hayan experimentado incidentes o actitu­
des similares sufran las mismas consecuencias. Así, por ejem­
plo, no toda niña víctima del incesto se convertir;Í en prosti­
tu ta; tampoco todas las prostitutas fueron víctimas del 
incesto . En términos tn;Ís generales, las víctimas e.le las accio-
111.:s o nctitudes ¡inversas no 1 iv11cn por q11(: aclu:1r neces;i- · 
riarnente de forma perversa. No obstante, nadie pondría en 
duda la tens ión y dificultades adicíonales a la hora ele esta­
blecer el equilibrio mental, de haber sufrido un cornporta­
rn1ento perverso por parte de los padres en algún momento 
ele sus vidas. 

La mora l está incuestionablemente implicada en b for­
ma en que los individuos, y la propia sociedad, actúan v re­
accionan. Este libro, de heeho, estú basado enterament~ en 
datos clínicos y, ademús, en datos concedidos por personas 
im plicadas en acciones perversas. Los juicios morales no for­
m:m parte de mis acruales intenciones. 

_ De la mi srna man cm, el tratamiento de ]¡¡ perversión cs­
t:í luern del alcance de este libro. Es natun1l que los lectores 
d_cseen saber el final ele la historia, qué ha sido de mis pa­
cientes. Requeriría escribir otro libro, como mínimo. Todo 
lo que aqu í puede afirmarse es que la comprensión es un 
pre-requisito para poder establecer un diagnóstico correcto, 
Y que un_a ~ficaz comprensión y un diagnóstico apropiado 
de la dmam1ca mental, garantizan un tratan1iento que puede 
ser y ha sido exitoso. 

Esto atañe a hombres v rnujeres desesperados, que se 

enfrentan a confl iccos que son inc1pac..:s de m:ine jar por su 
cuenta. En rnis \'einticinc·o at1os de experiencia pr~1ctica he 
podido observar una y otra vez que, en la psicoterapi.i, se e.la 
una interacc ión dinámica. Contemplo con optimismo los lo­
gros potenciales, pero, por supuesto, éstas dependerán de la 
precisión de los di~1gnósricos, lo que inevitablemente me 
conduce e.le nuevo a mis pacientes. 

Me siento y me he sentido honrada y, a menudo, pro­
fundamente conmovida por mi trabajo clínico, sobre todo 
por el grado de intimidad y confianza que los individuos me 
confieren, siendo como soy unn extra11a para ellos, en su lu­
cha por adquirir una mejor au tocomprensión de sus proble­
mas y librarse, en el prnccso, de los traumas que a menudo 
l1a11 smgido :1 p:1r1ir tk u11:1 intimidad privilegiada en el seno 
de sus propias larnilias. i\l'pito también mi reconocimiento 
e.le lo que debo a mi experiencia con grupos de mujeres pro­
fesionales en Europa. Se trata de una generación distinta a 
la de nuestras madres, muchas de las cuales se sintieron 
compitiendo <l bierta o secretamente con otras mujeres. En 
otros tiempos, el hecho de no mantener relaciones con un 
hombre se estimaba un fracaso y se considera'tx1 a las otras 
mujeres como probables rivales. La educación rec ibida mi­
nimizaba b sensac ión de solidaricbd femenina , otorgándoles 
una escasa confianza en su propio género. Por el con trario, 
las mu jeres miembros de estos grupos con los que he traba­
jado se han alentado unas a otras para desarrollar sus recón­
ditas habilicbdes y para contemplar los logros de otras mu­
jeres como resultados esperanzadores para ellas mismas, 
experimentando una profunda participación y compenetra­
ción entre ellas. 

Este saber privado ha ejercido un efecto considerable 
sobre mi persona. En algunas ocasiones, he sido consciente 
de b fuerza im plícita en aquel comentario ele Cézanne, refe­
rido a las ocasiones en que contemplaba un cuadro que le 
afectaba profundamente: «En ocasiones el proceso que se 
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revela en esos cuadros exige la panicipación Jl: 11110 mismo, 
no solo de la propia comprensión, un proceso 'que no tiene 
cabida para el distanciamiento de una observación y una 
compasión objetiva». Me he sentido orgullosa de la confian­
za c.¡uc otras mujeres han depositado en mí, y me he con­
vencido de que, en ocasiones, mi género ha supuesto una se­
rie <le ventajas en mi profesión. 

finalmente, debo repetir que no pa rtí con la intenció n 
<le inventar o demostrar una teoría. La construcción de pa­
radojas no formaba parte <le mis propósito. No obstante, se­
ría ingenuo negar que, dadas las actitudes normales de nues­
tra sociedad (occidental), parece haber una paradoja en la 
vinculación que se establece entre. la perversión y la matcr­
ni<lad. Por supuesto, la perversión en el ámbito <le la mater­
nidad es una excepción, pero no es un hec ho tan aislado 
como quisiéramos suponer. 

Quizá algunos lectores sean reticentes a la hora de reco­
nocer que es una paradoja porque la pensamos como ta l. 
Para concluir, quisiera hacer dos obse rvaciones a estas per­
sonas. La primera es que el conocimiento constituye el prin­
cipio <le la sabiduría; para tratar a los pacientes es necesario 
guiarse por los hechos y no por las presunciones. La segun­
da está relacionada con el poder, d estatus d e las madres. 
Mis hallazgos no degradan la maternidad, sino mús bien 
todo lo contrario. Sin embargo, por muy obvi<\ que parezca 
esta observación, merece la pena hacer hincapié en que la 
evidencia clínica sustenta la máx ima: «No hay que subesti­
mar nunca el poder de una madre». 
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